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life id fla ed Md do ho de to do efled 

ROSA, 

Ó LA NIÑA MENDIGA 

Y SUS BIENHECHORES, 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Rosa al rehusar la visita de Mon- 

ireville se habia impuesto el sacrifi- 

cio mas penoso , y las lágrimas que 

bañaban su rostro cuando cerró “la 

Puerta no pudieron aliviar su cora- 

zon oprimido: mas sin embargo el 

convencimiento interior que: nos con= 

suela de todas las privaciones cuan- 

do tenemos la certeza de haber obra- 

do bien, acaso la hubiera restituido 
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la' tranquilidad», si bajo “otro puntó 

de vista ella hubiera estado contenta 

consigo misma 5 pero su posicion res- 

pecto á Mistress Garnet la parecia tan 

terrible, que no podia mirarla sin«el 

dolor mas vivo; pensando en el celo 

de aquella pobre muger para librarla 

de cuantas desgracias habia padecido, 

sin cesar se reprendia el haber sido 

la causa de sus actuales padecimien- 

tos. Tambien se acordaba del ardor 

con que en otro tiempo habia desea- 

do conocer á su madre , y veía que 

ahora que este deseo estaba cumplido, 

la repugnancia, la antipatía y el 

horror eran los. únicos sentimientos 

que esta: madre la inspiraba : se es- 

tremecia al eco. de su voz, sus ojos 

se apartaban involuntariamente de los 

suyos. cuando: por casualidad se en- 

contraban sus miradas, y en fin no 

podia tolerar da idea de ser recóno- 
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eida: por su madre, por aquella 4 

quien Dios y la naturaleza la manda= 

ban querer y respetar , mientras que 

todas las facultades de su alma esta- 

ban dedicadas á un hombre extraño 

y desconocido, “¡Ay Dios! exclamó 

Rosa: ¡ay madre desventurada ! ese 

eruel accidente que te arranca tan 

dolorosos ayes no te hubiera sucedido 

acaso si tú no hubieses cedido al se-, 

creto sentimiento que te arrebataba á 

seguir los pasos de tu hija; ¡ob cuán, 

desgraciada soy! La muerte de la que 

me dió la vida es necesaria para dis 

pertar en mí el sentimiento de mis 

deberes! ¡ Dios misericordioso ! prosi- 

guió ella cayendo de rodillas junto 4 

la cama de su madre, perdon te pido 

por este combate entre el orgullo y la 

naturaleza; tú solo puedes conocer el 

tormento que padezco, y los remor- 

dimientos son el justo castigo que im- 
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pones á esta hija desnaturalizada. ¡Oh, 

madre mia , oh, mi afligida madre, 

Dios te está vengando !” ' 

En aquel momento fue cuando la 

vió la criada de la posada , que por 
curiosidad fue á acechar lo que pa- 

saba en el aposento de la enferma. 

El billete de Montreville no au- 

mentó el interés que inspiraba á Ro- 

sa aquel amable jóven, ni tampoco 

disminuyó su celo en la asistencia de 

su madre, Su espíritu se hallaba en- 

tonces en un estado de abatimiento, 

y el único consuelo que experimen- 

taba era cumplir un deber sagrado 

aunque pesaroso, y haber tenido el 

valor de vencer la inclinacion que la 

arrastraba á recibir la visita de Mon- 

treville, 

El cirujano que llegó poco despues 

registró la herida de Mistress Garnet; 

pero los licores espirituosos que aque- 
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lla. habia bebido con tan poca pru- 
dencia en la alquería de Shawford 

causaron una inflamacion en su san- 

gre, que hizo temer al cirujano que 

sobreyiniese una fiebre violenta , y así 

. pidió que se llamase á otro facul- 

tativo. 

Rosa llena de terror oyó esta de- 

claracion como el mas fatal pronósti- 

co: examinó en presencia del ciruja- 

no y de la enfermera los bolsillos de 

Mistress Garnet , y halló ademas de 60 

libras esterlinas en oro y en billetes 

de banco, una carta dirigida á Mr. 

Philip Garnet en Paradisse-Strect-Rot- 

herhithe , y como no estaba cerrada, 

añadió una postdata á fin de noticiar- 

le el accidente que habia sobrevenido 

á su esposa , y convidarle á que cuan- 

to antes viniese á verla. 

Despues de haber concluido este 

negocio , é inventariado el resto de 
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los efectos de Mistress Garnet, en- 

vió un propio á buscar los mejores 

médicos de aquellas inmediaciones, y 

se confirmó la resolucion de no sepa- 

rarse de su madre. 

Cuando Montreville regresó á la 

posada supo que se habian hecho ve- 

mir otros dos cirujanos y un médi- 

eo, y que la Jóven señorita no ha- 

bia querido tomar ningun alimento. 

Envió á cumplimentarla , pero no 

recibió respuesta : sin embargo, no 

pudiendo figurarse que Rosa estuvie- 

se tan completamente absorta en su 

dolor por los males de una descono- 

cida, envió nuevamente á pedir algu- 

nos momentos de conversacion , lo, que 

le fue, negado. 

Entonces por poco perdió la pa- 

ciencia, y aun con trabajo pudo con= 

tener su resentimiento ; pero conocien- 

do que su cólera nada remediaria, to= 
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mó el partido de someterse á su suer- 

te, y despues! de haber aguardado 

casi dos horas envió nuevo mensage, 

y en su respuesta recibió el convite 

de pasar al yecino aposento donde Ro- 

sa iria á hablarle. , 

Su palidez y abatimiento le sor- 

prendieron , pero tambien le causaron 

el. mas vivo interés : la cumplimentó 

elogiando su” humanidad , que la ex- 

ponia aun al riesgo de perder: la sa- 

lud velando continuamente á la cabe- 

cera de una enferma, que no podia 

reclamar su asistencia con otro título 

que el que la daba su desgracia, 

Rosa bajó los ojos, se puso de 

repente colorada, pero' pronto quedó 

mas pálida que antes. 

-Montreville continuó diciendo: yo 

he sentido saber que el cirujano ha 

pedido que se llame á otros, pues creo 

que esto es una. prueba del peligro en 
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que está la pacienta. 

Rosa empezó á llorar, y dejó 

á Montreville sin fuerzas para pro- 

seguir , y despues de algunos minu= 
tos de silencio ella se levantó para 

retirarse. , 

Entonces Montreville recobró el uso 

de la voz, se quejó amargamente de 

una conducta tan cruel y tán inex- 

plicable, y preguntó porqué causa 

podia merecerla. Rosa conoció cuán 

“Justa era esta reconvencion 5 pues los 

modales y el celo de Montreville eran 
demasiado lisonjeros , y estaban muy: 
de acuerdo con la buena opinion que 
desde luego habia formado de él pa- 
Ya que pudiese ofenderse de su obser= 
yacion; pero su corazon estaba Opri= 
mido por el dolor, y asi no pudo 
responder sino llorando. Ñ 

Montreville, vivamente conmovido, 
la cogió por la mano > y la suplicós 
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ue se sentase, y le escuchase por 

un breve rato, y entonces se esfor- 

zó á disculpar la impolítica con que 

se la habia tratado en Grange-Hous- 

de, — “Mi historia , añadió él, esun 

conjunto inexplicable y casi increible 

de misterios y desgracias , pero: ten- 

go' la esperanza de aclarar aquellos 

“y. mudar estas en una felicidad per- 

manente. El infame atentado dirigi- 

do contra yos- (¿prosiguió él mirando 

cariñosa y tímidamente 4 Rosa) ha 

producido un suceso bien afortunado 

para: mí, y temo que no me sea per- 

amitido contárosle en este momento; 

pero cuando querais hacerme el ho: 

Hor de oirle, estoy cierto de que per- 

donareis el vaparente «descuido del-Al- 

«mirante Herbert. 

Todos los remordimientos de Rosa 

por la indiferencia desnaturalizada que: 

la inspiraba sy madre, y todos:sus 
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temorts por el peligro de aquella mu 

ger no pudieron defender su corazon 

del encanto de una explicacion tan 

franca y tan interesante, que la li- 

bertó de la penosa idea de haber si- 

do despreciada , é hizo renacer todo 

su: respeto hácia el Almirante y su 

estimacion hácia el capitan Seagrove, 

“Caballero, le dijo, segun la bue- 

na opinion que yo tenia de vuestro 

respetable. abuelo ,me- alegro ahora 

“saber que la conducta:, que me cau- 

só tanta pena , no fue-el resultado 

de una intencion deliberada; por otra 

parte tengo demasiadas”: obligaciones 

á vuestra familia , y 4 vos en par- 

ticular (al decir esto se, puso: colorada), 

para: no mirar ahora: :como- una pena 

muy ligera la que pudo--produciros 

alguna: ventaja.” : ' 

Montreville la escuchaba como enz 

cantado: continuó hablando con ella; 
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olvidado de que la conversacion: solo 

debió durar algunos minutos, cuando 

fue interrumpido por la enfermera, 
que vino á anunciar á Rosa que el 

cirujano estaba 4 la cabecera dela 

enferma. Sin embargo , Montreville 

no quiso retirarse hasta haber obteni> 

do-el permiso de volver la mañana si- 

guiente , y sin que Rosa le permitie= 

se media hora de conversaciones. ,: 

Rosa despues que despachó el ci- 

rujano empezó á recorrer cuanto la 

habia pasado durante la visita de Mon- 

treville , y se sorprendió de la facili- 

dad con que habia abandonado su 

«resolucion de no cultivar una relacion 

tan poco conveniente para ella. Re, 

«pasó todos los motivos que debian ale- 

jarla. de Montreville : la parecieron 

igualmente poderosos ¿ pero su incli, 

nacion hácia aquel jóyen era cada 

¿vez mas irresistible, ¡ 



[16] 
Aquella noche se calmaron mucho 

los síntomas de la ficbre de la enferma, 

á pesar de lo que esperaban los fa-, 

cultativos. Mistress Garnet tenia tal 

miedo á la muerte , que apenas oyó 

la terrible sentencia de que si no pro- 

curaba tranquilizarse moriria irreme- 

diablemente , quedó del todo serena 

y pacífica como un angel: sejla su= 

miniswaron muchos calmantes, y cuan- 

do..éstos cesaron hacer su efecto, 

sufrió sus dolores in dar un grito, 

y no cesaba de mirar á Rosa con la 

mas viva expresion de gratitud y Ca- 

riño. ! 
Rosa la mañana siguiente despues 

de haberse ocupado un momento en” 

su tocador, recibió 4 Montreville, que 

fue exacto en presentarse á la hora 

convenida. 

El amable jóven no estaba desme- 

jorado por haber velado al lado de-la 
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enferma ; pero su alma, únicamente o- 

eupada en la memoria de un objeto 

encantador habia alejado de sus ojos 

el sueño , recordándole mil sucesos 

tristes y mil aflictivas circunstancias: 
se habia estremecido al considerar la 

irresistible inclinacion, que le arrastra- 

ba hácia Rosa, y el lector conocerá 
fácilmente cuál seria el grado de su 

turbacion cuando sepa que Montrevi- 

lle estaba ya comprometido con otra. 

La infidelidad que su corazon es- 

taba tentado á cometer , acaso hubie- 

ra podido mirarse como una. ligera 

ofensa , supuesto que él aun no habia 

visto la jóyen que le destinaban 5 sin 

embargo , las riquezas de su futura 

esposa eran muy capaces de asegurar 

la fidelidad de un hombre; pero Mon- 

treville era uno de aquellos que no 

hacen caso de las riquezas. Un mo- 

tivo mas poderoso para él le habia o- 

Tomo VIT, 2 
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bligado 4 dar” su consentimiento pa- 

ra la boda , y esta circunstancia, le 

consternó de tal modo toda la noche, 

que á la mañana se sintió con una 

fuerte jaqueca. 

Rosa quedó sorprendida al obser- 

var tal mudanza en Su rostro y en 

sus acciones, pues en lugar de aque- 

lla admiracion apasionada que ex- 

presaban sus ojos la tarde anteceden- 

te, y en vez de aquel tono afectuo- 

so de sus palabras, le halló melan- 

cólico y silencioso, en términos que 

pasaron algunos minutos antes de que 

pudiese hablarla. Rosa se presentó 

tambien triste y abatida5 pero bien 

pronto el poder mágico del amor les 
rodeó con su encantadora luz , des- 

terró toda sensacion desagradable, y 

no dejó que hubiese sino franqueza 

y confianza. 

El rostro de Montreville se rea- 
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mimó, y ya no pensó en su compro- 

miso, ni en la palabra que habia 

dado. Rosa preparó el café; y como. 

Mistress Garnet tenia la cama en el 

“cuarto inmediato , Montreville se to- 

mó la licencia de observar que na- 

da era mas dañoso que la continua 

asistencia al lado de una enferma; 

pero Rosa le interrumpió declarando 

su firme resolucion de proseguir cui- 

dando á Mistress Garnet. 

Montreville habia formado el pro= 

yecto «de empeñar 4 Rosa á que fue- 

se á Grange-Housse: pero viendo que 

estaba decidida á no abandonar á 

Mistress Garnet hasta que estuviera 

fuera de peligro, hubiera querido 

que por lo menos ella fijase allí su 

residencia , é ir él á Pontefract las 

Mas veces que pudiese. Se esforzó á 

persuadirla Á admitir este plan, y 

añadió que la proximidad de Sir Ja- 
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sob Lydear era muy peligrosa. por 

el poder que tenia en aquel país, y 

que como la madre de este jóven ha- 

bia manifestado el mas vivo resenti- 

miento por el modo con que le ha- 

bian tratado, pudiera muy bien que- 

-rer vengar en Rosa todas las penas 

que sufria. Rosa conoció que las ob- 

servaciones de Montreville eran exac- 

tas, y que su auxilio tal vez pu- 

diera serla nuevamente necesario , 

y así se estremeció contemplando su 

situacion: sin embargo , á pesar de 

la justicia que hacia al carácter del 

Almirante, Grange-Housse era el pa- 

rage en que menos deseaba refugiar- 

se, y como Montreville no podia o- 

frecerla su proteccion sino quedándo- 

se en aquella posada , cosa que no 

podia aceptar, se esforzó en aparen- 

tar un valor, que realmente no tenia. 

“Sir Jacob Lydear no puede a- 
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temorizarme , respondió ella: yo es- 
toy bajo la proteccion de esas mis- 

mas leyes que él ha violado: sea 

cual fuere su autoridad, él no pue- 

de hacer que todo un pueblo falte 

á las leyes de la policia establecida 

en él. En cuanto á Lady Lydear ella 
conocia , y conocia demasiado. ...>” 

pero se detuvo temerosa de lo que 

iba á decir; pues acordándose de las 

calumnias de Lady Lodwer, no dudó 

que su historia , comentada por “esta 

última», la quitase todos los derecfíos 

í la justicia que podia reclamar de 
Lady Lydear. : 

Montreville redobló su atencion, 

y no queria perder una sílaba de 

aquello que Lady Lydear conocia de- 

mastado 5 pero en vano aguardó¡á 

que Rosa se explicase mas. Al cabo 

de algunos minutos, viendo que ella 

ho queria continuar , dijo que esta- 
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ba muy distante de querer debilitar 

su confianza en las leyes del país; 

pero añadió: ““ ¿Cómo es posible 

que la juventud, la hermosura y la 

inocencia sin amigos y sin protec- 

cion. puedan reclamar la justicia de 

esas mismas leyes contra el poder y 

la riqueza?” 

Rosa no pudo contener su terror: 

comenzó á llorar, y su imaginacion 

la realizó desde luego el cuadro que 

Montreville acababa de bosquejarla, 

cuando el ruido de las pisadas que 
sonaban en el cuarto inmediato la 

pareció el anuncio de la venida de 

Sir Jacob; y así consternada , no 

siendo dueña de sí misma , lanzó un 

grito, y se arrojó á los brazos de 

Montreville , diciendo con una voz 

convulsiva: “¡ Ah! ¡salvadme! ¡sal- 

vadme!” En este momento se abrió 

la puerta, presentándose el Almiran- 

, 
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te Herbert y el capitan Seagrobe,, 

los cuales quedaron inmóviles de sor= 

presa, 
Habiendo cedido el Almirante ¿4 

las persuasiones de su: amigo, que 

le aconsejó entrase sin pasar recado, 

preparaba una excusa para discul», 

parse de haber violado las reglas de 

la, urbanidad , y faltado al respeto 

debido á una señora , introduciéndo= 

se en su cuarto con tan poca cere- 

monia; pero el aspecto de Rosa en 

los brazos desu: nieto le quitó toda 

su serenidad , y se olvidó, enteramen- 

te de cuanto. iba á decir, , 
En los ojos del Almirante habia 

un no sé qué tan dulce y tan no- 

ble, que Rosa se sintió penetrada 

de respeto hácia aquel venerable an> 

ciano, y tal vez esta impresion fue 
tanto mas profunda , cuanto ella es- 

peró ver entrar á Sir Jacob con su 
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amigo Mr. Jólter , por lo cual el 

capitan Seagrobe con sus cabellos ru- 

bios, su cara ancha, su larga espas 

da y su uniforme de marina la pa- 

reció un objeto lleno de gracias. Ella. 

se desprendió de los brazos de Mon- 

treville sin experimentar el menor mo- 

vimiento de aquella confusion que la 

hubiera aterrado por haber sido sor= 

prendida en actitud semejante, á ha- 

ber sido otra emocion que la del ter- 

ror , quien 'se la hubiese hecho to 

mar: así es que recibió á los dos a= 
migos con tal franqueza: , alegría y 

gracia, que la sorpresa del Almiran- 

te se cambió en admiracion , y no 

titubeó en creer que la opinion de' 

Montreville para con ella era perfec= 

tamente exacta, y en vóz baja dijo 

al capitan Seagrobe que' Rosa no solo 

cra la muger mas encantadora que ha-' 

bia visto hacia mucho tiempo, “sino 
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que era imposible tener mejor tono, 

mas gracia, ni mas dignidad en sus 

modales. 

El capitan , que no tenia tan 
buena opinion del juicio de Montre- 

ville como su abuelo, miró 4 Rosa 

bajo un aspecto muy diferente, Una 

niña abrazada á un jóven le pare- 

ció una posicion tan sospechosa, que 

no dudó en creer que “aquella que 

no se habia avergonzado de verse sor- 

prendida “de aquel modo, fuese ya 

una muger corrompida y despreciable, * 

Rosa dirigió entonces la palabra 

al capitan; pero éste en vez de en- 

tregarse á aquella bondad tosca, y 
á aquella benevolencia sin ceremonia, 

que formabán su carácter , desvió 
con precipitación los ojos de la en- 
cantadora figura de Rosa, que in- 

voluntariamente habia fijado su aten- 

cion , y repitió á todas sus protes- 
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tas de gratitud: “Muy bien: muy 

bien; ¿muchacha , cómo va de salud 2” 

Confundida de semejante conduc= 

ta, y humillada viendo la atencion 

con que el Almirante la miraba con 

su lente, la pobre Rosa no sabiendo 

qué hacerse bajó los ojos, y guardó 

silencio, 

Conociendo Montreville su confuz 

sion se la advirtió en secreto al Al- 

mirante , y el buen viejo retiró su 

lente con tal precipitación , que en 

medio de su zelo para reparar su 

falta, de política , dejó caer su bas- 

ton y, su sombrero, 

“Entretanto el capitan descontento 

de las atenciones que se prodigaban 

á, una jóven, que en su concepto 

solo merecia desprecio, se retiró al 

otro lado de la pieza, 

Muy contenta Rosa con los amis- 

tosos eumplimientos del Almirante, y 
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viendo el placer con que alternativa- 

mente pascaba sus ojos. sobre su ros- 

tro y el de su nieto, dió toda su 

atencion al, venerable, anciano, y no 

reparó siquiera el mal: humor del ca- 

pitan. 025 

y Montreville habiendo contado. la 

causa del, terror de Rosa en el mo- 

mento en que el Almirante entró en 

la pieza, este último la “ofreció fran= 

camente su proteccion, hasta tanto que 

ella pudiese instruir 4 sus amigos del 

peligro en que se hallaba , como tam- 

bien concluir la fatiga que se habia 

tomado por-un efecto de su humanidad 

asistiendo 4 una desgraciada criatu- 

ra , cuyas inclinaciones viles eran 

tan opuestas á la. modestia y digni- 

dad de su sexo, * Yo, añadió el Al- 

mirante, tengo. una digna, y virtuosa, 

muger , que me hace el honor de 

residir en Grange-Housse: os presen 
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taré á“ella, y estoy bien seguro de 

que hará cuanto pueda para restable= 

cer á vuestros ojos el crédito de mi 

casa, si os dignais entrar en ella. ” 

Rosa le hizo una cortesía ; pero 

aunque estuviese menos dispuesta que 

funea á descubrir los verdaderos mo- 

tivos que la detenian en Pontefract, 

insistió en el proyecto de no abando: 

nar á su madre, 

La situacion de Mistress Gar- 

net, dijo ella, me impone la obli- 

gacion de velar 4'su lado , y por 

mas extraña que pueda parecer se- 

mejante determinacion, no me apar- 

táré de su alcoba ínterin su vida 

esté en peligro.” 

El Almirante quedó atónito, y 

sus miradas se encontraron con las 

de Montreyille, quien con ellas ex- 

presó muy bien el pesar y el des- 

pecho. E 
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Pues bien, replicó el Almiran- 

te , yo permaneceré en esta posada 

para protegeros y defenderos , si aun 

se atreven á insultaros.”-— “Vaya, 

vaya , Almirante, exclamó Seagrobe, 

eso es llevar las cosas al extremo. 

El diablo me lleve si vuestra políti- 

ca y vuestro buen corazon no os ha- 

cen perder la cabeza. ¿Será razon 

que vos cruceis en estos parages pa- 

ra comboyar una barquilla sin lus- 

tre, y que querais exponeros al a- 

bordage “de un corsario , cuando no 

debeis pensar sino en virar trangui- 

lamente vuestro viejo casco, incapaz 

ya de mantenerse en el agua? Eso 

nO, por mi vida que no lo consen= 
tiré: ya he dicho otra vez que yo 

me quedaré en su custodia: yo soy, 

mas Capaz que yos de esta tarca, y, 

estoy determinado á mantener mi pa- 

labra.” 
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Entonces Rosa comprendió , no sin 

mucho disgusto, que por una causa 

imposible de descifrar habia llegado 

á ser un objeto de desprecio para 
aquel mismo hombre, á quien ella 

miraba con una particular estimacion, 

y á quien ya debia particulares a- 

tenciones , y que á pesar de su to- 

no tosco y severo ocultaba bajo aquel 

exterior poco agradable un corazon 

excélente , sensible, y capaz de la a- 

mistad mas delicada. Despues de al- 

gunos minutos, durante los cuales su 

sorpresa la hizo guardar silencio, a- 

gradeció al Almirante y á su amigo 

las bondades que la manifestaban 3 

pero añadió, que á pesar de su ter- 

ror en el momento en que Montre- 

ville habia supuesto que Sir Jacob 

podia renovar sus insultos , reflexio- 

nando despues mas despacio sus te- 

mores, no dudaba que estaba per- 
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fectamente segura en una casa, don- 
de la visita de una persona tan res- 
petable como el Almirante debia gran- 
gearla las mayores atenciones; y con- 
cluyó diciendo que por esto espera- 
ba que él y su amigo el capitan 
desistirian de incomodarse por ella, 

El capitan no respondió sino con 

un movimiento de cabeza hácia Ro- 
sa, y dirigió al Almirante una ojea- 
da expresiva. Este digno anciano , des- 
pues de, haberse abandonado por un 
instante al, primer arrebato de la ga- 
lantería, que le era tan natural, re- 
flexionó en la suma delicadeza de su 

salud, en su edad, y en las inco- 
modidades que le habian resultado de 
haber tenido que pasar en vela solo 
una noche, y así, conociendo cuán 
Exactas eran las observaciones de su 
amigo , se contentó con repetir 4 
Rosa sus excusas por el modo gro 
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sero con que se la habia tratado en 

Grange-House , y la aseguró que la 

causa de ello habia sido un negocio 

mas importante para él que su mis- 

ma vida. En seguida, viendo que el 

capitan miraba su relox por la tri- 

gésima vez , rogó 4 Montreville que 

hiciese venir el coche, y Rosa des- 

pues de haberse despedido de los tres 

con el modo mas gracioso se retiró 

de-la sala. 

Á su regreso á la de Mistress 

Garnet halló una porcion de frutas, 

que Montreville habia mandado lle-- 

yar, y se prendó mucho de una fi- 

neza tan delicada: habiéndose acer- 

cado á una ventana vió al encanta- 

dor jóven dar la mano á su abuelo 

para subir al coche, y €n seguida 

colocarse 4 su lado, mientras que 

Seagrobe los hacia besamanos , di- 

ciendo: “á Dios, y buen viajes” 
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Viendo Rosa que el capitan yok 

via á entrar en la posada, sintió 

que hubiese insistido en el designio 

de velar ¡por su seguridad; y cono= 

ció, reflexionándolo despacio, que se- 

mejante precaucion era poco necesaria; 

pero como la oferta: del capitan no 

se habia: dirigido particularmente 4 

ella, pues se contentó con hacérsela 

al Almirante, no quiso pedirle una 

conferencia para disuadirle de su.em- 

peño , y aun supuso tambien que 
verosimilmente él no la solicitaria, 

por lo cual dejó las cosas en tal es- 

tado, y volvió al lado de Mistress 

Garnet. Esta pobre muger, demasia= 

do débil: para poder hablar, expre- 

saba por- signos el deseo que tenia 

de comer alguna fruta, 4? pesar! de 

que la enfermera decia que le” seria: 

perjudicial semejante capricho. 
Cuando Rosa sevacercó á la ca- 

Tomo VII, 3 
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nta , Mistress Garnet la cogió: la ma= 

no, se la aplicó á los labios y des+ 

pues al corazon, mientras sus lágri= 

mas corrian por aquellas mejillas, a= 

jadas mas que por los años por los 

excesos de su intemperancia. 

Rosa se conmovió vivamente: ya 

no se acordó de. Montreville, y sus 
lágrimas cayeron sobre aquella ma-= 

no que estrechaba la suya 5 pero 

viendo que la pobre muger no cesa= 

ba de mirar las frutas , envió á con= 

sultar al cirujano, quien respondió 

que nada seria mas provechoso á- la 

enferma que el uso de aquellos veje=: 

tales refrigerantes. 

Entonces Rosa sumamente conten»: 

ta se sentó al lado de la cama pa= 

ra mondar las peras, y escoger las, 

mas bellas uyas , acordándose con 

placer de que este era un regalo de 

Montreville , y que tambien seria 4 
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él á quien su madre deberia algun 
alivio en sus dolores. 

Aunque Rosa no veía al capitan 

Seagrobe ,* sin embargo escuchaba sm 

voz entre las de los. muchos que brin= 

daban en las salas de abajo, y lue= 

go que llegó la noche, viendo que 

Mistress Garnet estaba: muy mejora= 

da , se acostó por la primera vez 

desde su: llegada 4 Pontefract ; pero: 

como su alma estaba demasiado agi 

tada para entregarse al sueño, pasó 

gran parte de la noche en acordar= 
se de Montreville. 

La mañana siguiente el Almiran- 

te volvió á Pontefract acompañado de 

su nieto. Rosa esperaba siempre que 

cada visita seria la postrera 5 pero 

¿cómo habia de estar indiferente con 

un hombre tan respetable como. el 
Almirante, y siendo así que Montre 

ville no pronunciaba una palabra que 
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pudiese ser censurada aun por la mu 

ger mas prudente? ¿Cómo era posi= 
ble que ella se expusiese á. pasar por 

ridícula dando»una siniestra interpre. 

tacion 4. sus visitas? Y segun esto, 

¿cómo la erasposible resistirlas? 
El capitan: Seagrobe «subsistia en 

la posada, y comunmente acompaña- 
“ba al Almirante «cuando visitaba á 

Rosa ; pero aunque ya se habia cal= 

mado su mal humor, con todo aun 

se mantenía: serio con ella: mas al 

contrario ,+Montreville cada dia era 

mas expresivo y mas atento, infor= 

mándose' de cuanto la .agradaba, y 

procurando prevenir sus deseos, á 

cuyo zclo correspondia ella teniendo 

en él la mayor confianza, y así le 

notificó que habia. escrito á Mr, Gar- 

net, cuya venida esperaba con la 

mayor impaciencia. 

Mr, Garnet habia ido 4. Chatam 
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en casa desn amigo , por lo cual 

no pudo, récibir tan: pronto la: triste 

nueva del estado de su muger', de 

modo queno llegó: 4 Pontefract hás- 

ta cuatro! dias despues 'del-que sele 

esperaba. Por fin unausilla de posta 

se paró ú la puerta de la posada, 

¿y se apeó un hombre, que inmedia= 

«mente voló al cuarto de Mistress 
¡Garnett po í 

“Rossy, mi. bella “Rossy,'¿ qué 

tienes, amor mio?” fueron las pri- 

meras palabras que este hombre: de 
casi treinta y seis años , pequeño, de 

cuerpo, flaco y pálido dirigió 4: Mis- 

tress Garnet, que por: lo: menos ¿le 

llevaba diez años.:*¡Ohy Phil! res- 

pondió la bella Rosita. con ¿una voz 

ronca, no me. toques , estoy. hecha 

pedazos: y. ciertamente mi niño: y 

yo estariamos debajo de tierra á: no 

ser. por. esa. angélica - criatura. que 
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¡estas «viendo : Dios. la bendiga, pues 

ella es quien: me ha salvado la vi- 

da, ”-— “Muy bien, respondió Mr, 
Garnet: segun eso «ella es tan bella 

“como - bondadosa, y yo la doy el 

parabien , porque estas dos perfec= 

«ciones: raras veces se reunen: pero 

Rossy, mi pobre Rossy, ¿cómo has 

venido á parar á tal estado? aunque 

ya lo adivino. Tú habrás bebido un 

traguito,, y despues. ....=="No por 

cierto, Phill, interrumpió Mistress 

Garnet: yo: he vivido tan sobria co- 
mo. un juez.”-—* Sea, pues, replicó 

el tierno esposo. ,! yo, quiero creerlo 

así, y aunque juzgo que el Doctor 

te habrá compuesto bien la” pierna, 

quiero que la. vuelva á examinar en 

mi presencia , y tú no perderás tus 

preciosos miembros, si pueden sanarí 

te todas las guineas que yo posto.” 

Su Apénas: se “comprendió que, Mn 
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Garnet tenia muchas guineas, cuan» 

do toda la casa se puso en movi= 

miento. Se llamó al cirujano, quien 

examinó nuevamente la pierna de la 

enferma , y cuando: se retiró pidió 

Mr. Garnet una pipa, y perfumó 

tan perfectamente la alcoba, que Ro- 

sa no pudo permanecer en ellas y 

tomo por“otra parte vió: que nO St= 

ria su inmediata asistenta, pidió otro 

cuarto, y se retiró. 
M. Gariet. con su corta estatura; 

y su aspecto débil, tenia una voz 

de trueno: su frente era pequeña; la 

nariz corta, las mejillas muy-abulta» 

das y la boca grande: llevaba un 

vestido obscuro , levita encarnada; 

medias de algodon, zapato con gran» 

des. hebillas de- plata , un pañuelo 
negro y un sombrero que-cubria to+ 

da su cabeza, Él estaba muy apa- 

sionado de su- muger , amaba con 



[407 
extremo á su hijo, y-asf' quedó muy 

agradecido: á los: cuidados de Rosa 

respecto á: la. primera, 1 

Como Montreville habia manifes= 

itado deseos de: saber cuándo llegaba 

Mr, Garnet, el capitan envió 4 sí 
criado Ben Gunter para: que llevase 

á Grange-Huosse esta: noticia, 

Por la, mañana el Almirante pasó 

á Pontefract /acompañado de su nie» 

to, y al entrar.en el cuarto donde 

regularmentehablaba: 4 Rosa, la di= 

jo: “Ahora; señorita ,cya está cons 

cluida yuestra: tarea', y :espero: me 

hareis el honor: de mirar mi casa co» 

mo la vuestra: hasta que hayais no= 

ticiado vuestra situacion á vuestros 

amigos; y así Mistress. Linn vendrá 

á buscaros en mi propio:coche á la 

hora que os sirvais indicarla,” 

Rosa titmbeó, cambió de color, y 

articuló alguvas palabras , las cuales 
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parecieron una formal negativa , á 

pesar del. delicado colorido que quiso 

darlas. El Almirante que habia espe- 

xado esta, última prueba para Saber 

si pertenecia ó no á Mistress Garner 

por las relaciones de la sangre, se 

levantó inmediatamente, cogió á Mon- 

twreville por e brazo, “hizo una grande 

y silenciosa cortesia á Rosa; y salió 

del cuarto seguido del: capitan , cu= 

ya asistencia en Pontefract ya no se 

juzgó necesaria, 
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CAPÍTÓLO E 

El Almirante , su nieto y el ca- 

pitan no hablaron sino de-Rosa todo 

el tiempo que duró su viaje á Grange- 

Housse. El primero repitió lo que ya 

habia «dicho elogiando sus gracias , Su 

belleza y su talento : Montreville pa- 

reció taciturno y pensativo 5 pero el 

capitan se entregó nuevamente á to= 

das las malas ideas que le había pros 

ducido la vista de una jóven, capaz 

de vivir con Mistress Garnet. 

“ Ella es encantadora , yo conven- 

go en ello, exclamó el capitan ; pe- 

to aunque tiene todo el garbo de una 

fragata , aunque está blanca como una 

azucena, y tan derecha como un mas- 

til, y aunque es tan vivaracha co- 

mo una cierta Miss Molly Gum , que 

yo conocí en Portsmouth habrá unos - 
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treinta años:, ¿qué significa todo esto 

para un hombre como Horacio , que 

'hha dado su palabra á otra?” — “No 

permita, Dios , respondió el Almiran- 

te, que ninguno de nosotros falte á 

las leyes del honor 5 pero el que un 

hombre esté comprometido con otra 

no es una razon para que no pueda 

admirar á una: dama. * — “¿Qué dia- 

blos? yo no digo eso , exclamó el ea 

pitan encolorizado: ¡admirar! ¡admi- 

_rarl Aquí se trata de demasiada ad- 

miracion + Horacio está prendado de 

esa. jóven, esto-es elaro:, y el diablo 

me- lleye si no. tendreis: que arrepen= 

tiros algun dia: de no: haberme crei 

do. Pero ahora, que aun es tiempo, 

acordaos bien de que es mas facil ima 

pedir que una ola se establezca en un 

havío que no el detenerla. Por otra 

parte, me parece que ya Horacio de= 

be: de estar cansado de correr detras 
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de esa criaturita , que tiene todas Jas 

señas de hacer desesperar 4 sus aman- 

tes para poder mejor conseguir sus 

fines. Vamos , jóven , valor , volved 

en vuestro acuerdo , y no pongais 

mala cara á un amigo que noes 

demasiado severo, sino por el .celo 

con que mira por, vuestros intereses. 

“Si yo os pongo: mala cara , coño 

quereis suponer , respondió: Montrevis 

le, es porque me es' imposible ng 

desaprobar vuestras invectivas contra 

una jóven tan encantadora como Mis. 

tress Walsingham.”— “Es cierto Tom, 

añadió el Almirante +, que vos sois 

inexcusable por haber+hablado. así de 

esa jóven.” — “¡Oh! sin' duda, ex> 

clamó el capitan ; yo «tengo culpa; 

mucha culpa, pues, hubiera debido 

formar coro 'eon vosotros, y arrobar. 

me contemplando el sinnúmero de bues 

nas cualidades que la distinguen;.por 
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ejemplo , la delicadeza con que ha sas 

bido elegir una amiga. ¡Qué tal! 

¿no digo bien?”-—"““Pues bien , repli 

có el Almirante , yo confesaré que 

efectivamente estais culpado Tom, y 

repito todavia que Mistress Walsing- 

ham es una jóven encantadora , y si 

yo no estuviese convencido, como ya 

lo estoi de su íntima relacion con 

esa muger despreciable , y si Horacio 

pudiese desentenderse con honor de;...¿? 

Montreville pareció sumamente 

agitado , é incapaz de resistir 4 la 

emocion que experimentó viendo que 
su venerable abuelo tenia tanta bon. 

dad para con Rosa, se arrojó á sus 

pies , y abrazó sus rodillas con un 

movimiento el mas expresivo, 

* Horacio, querido hijo , mi ama- 

do Horacio , exclamó el Almirante 
estrechándole en sus brazos, yO co. 

Bozco , conozco todo lo que no, pues 
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des explicar; pero piensa que se tra= 

taria de elevar una aventurera á lg 

clase de tu madre, é insultar á la 

inocente jóven 4 quien estás desti 

nado.” — “¡Oh , señor! exclamó 

Montreville , estad cierto de. que ja= 

mas abusaré de vuestra indulgencia. 

Si he contraido con demasiada lige-= 

reza un empeño que....” — “Que 

no es menos sagrado , interrumpió el 

Almirante , aunque en rigor aquella, 

cuyo objeto es , no tiene todavia nin= 

gun derecho á reclamar la ejecu- 

cion. ”-— Montreville respondió , “yo 

conozco bien la exactitud de esa ob= 

servacion , pero puesto que mi opi- 

nion acerca de Miss Walsingham está. 

corroborada con la vuestra , confieso 

con franqueza que mi corazon es su- 

yo': yo soy esclavo de un sentimien= 

to 4 que no puedo resistir; pero sin 

embargo en semejante caso es mas ho= 
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: morífico confesar la verdad, que no 

engañar á una jóven con protestas des 

cariño que no son verdaderas. Yo-aum, 

no he tenido el honor de verla ,.aun 

me es desconocida , y por otra parte 

ella puede haber elegido dueño, y 

cuando esto no sea , los bienes consi. 

derables que la pertenecen la dan mo- 

tivo á esperar unirse con un esposo 

mucho mas rico que lo que yo: pue- 

do serlo.” “En ese caso, respondió el 

Almirante despues de haber. reflexio= 

ado algunos minutos , yo creo que 

debeis confesarla con franqueza que 

Vuestro corazon no es ya vuestro, 

Porque el  crímen mas imperdonable 

Para una jóven es parecer insensible 

á sus gracias sin tener un motivo que 

justifique esta: indiferencia, ¿Qué de 

cis. Á esto; Tom? ”—""5 Qué digo yo? 
Bien facil es de adivinar lo que di. 
ré ; que todas. estas monadas de cora» 
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razon, franqueza , encantos é indiferen= 

cia son cuentos. de vieja , que son in= 

comprensibles para mí > pero lo que 

me parece claro es que dejareis á Ho- 

racio que forme una princesa de esa 

deidad ambulante, y una señora de 

honor de esa borrachuela : ¿no es esta 

vuestra intencion? He aquí á la ver- 

dad un buen servicio que hareis á 

toda: vuestra familia.” 

“Montreville pareció - arrebatarse. 

«¡Capitan Seagrobe!” exclamó con un 

tono fiero : “Señor Montreville,” repli- 

có el otro con el mismo gesto, y 

despues de algunos minutos añadió: 

«“Tomadlo como querais , yo no dejaré: 

por eso de decir la verdad.” Si vues- 

tra ilustre madre viviese todavia , me 

daria sin duda las gracias por estas 

justísimas observaciones. ¡Pobre mu- 

ger! ella era noble, sin necesitar” 

aliarse-con yuestrás Milores y vuestras" 
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Miladys 5 y ojalá que nunca hubie. 
ra tenido conocimiento con tales «gens 

tes , así hubiera evitado una suer» 

te deplorable. Pero en fin , volvamos 

á nuestro punto : he aquí á vuestro 

venerable abuelo , que es el mas digno 

oficial con que puede honrarse la maz 

rina. Vedle aquí expuesto á seren'su 

vejez el objeto de la risa de todos 

por ese capricho que se os ha metido 

en la cabeza. “¿No veis que abusais 

de su cariño é indulgencia , y que le 

haceis cómplice de vuestra extravas 

gancia sentimental? Por otra parte, 

¿es así como respetais las últimas 

voluntades de vuestro bienhechor ? 

Horacio , yo no tengo que deciros 

sino una palabra, Tom Seagrobe es 

imposible negar en ningun caso lo 

que ha creido justo , ni tampoco es 
un pececillo de agua dulce que se 

deja cojer al primer: anzuelo que se 

Tomo VII, 4 
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le: echa. Si no sois amigo de-la ver» 

dad , peor para vos; pero Él no de- 

Jará su costumbre para acompañaros 

en los parajes que crea peligrosos; ” 

Mientras este discurso ,- estaba 

Montreville sumamente agitado, tanto 

¿por sus propias sensaciones , cúanto 

¡por el temor de que las observacio= 

nes del capitan no hicieron demasia- 

do efecto en el corazon del Almiran- 

tez en fin le preguntó : “Mr, ha- 

beis concluido?" Sí, señor ,” res= 

pondió el capitan, — “Pues bien , re- 

plicó Montreville, yo os digo á yos, 

así como á mi respetable abuelo, que 

yo adoro á Miss Walsingham , esto 

es una verdad.” —“ Nada es mas na- 

tural ,” interrumpió el Almirante. — 

“Pero de lo que no estoi cierto es de 

si ella admite mis finezas.”-—"¡Baht 

exclamó el capitan , decidla que vais 

á ser un Lord , y ella se rendirá al 
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primér ataque." Jamas creeré tal 
bajeza en tan encantadora criatura,” 

contextó el Almirante. — “¡Ab! ex» 

clamó. Montreville yo estoi tan coña 

vencido de la admirable pureza de su 

corazon , de su pundonor , de su vis 

tud y de la nobleza de: su- familis, 

que apostaria mi honor: á que ella 

puede dar sobre todo: esto las expli 

caciones mas satisfactorias ,-excepto 

sobre el artículo delos bienes, %= 

*¡Los:bienes! dijo con viveza el Al 
mirante : ¿debe hablarse de ellos cuan= 

do se trata de una muger: encantas 

dora? Maldito sea el ente mercenas 

rio que pueda desear bienes cuando 

se halla poseedor de la + hermosus 

ra. ”—-“En cuanto á los bienes , dijo 

el capitan , yo pienso muy poco en 

ellos: una muger virtuosa: sin dote' 
€s preferible 4 una bribona con todo 

el oro del Perú. "Pues bien , dijo 
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Montreville , si ambos admitís la exa 

cepcion de los bienes , yo juro no 

ofrecerme Á esa muger encantadora, 

sino cuando esté cierto de que es dig= 

ha de entrar en la familia de mi res- 

petable abuelo , y de que el hijo de 

la ilustre Eugenia , ol heredero pre= 

suntivo de un Par de la Gran Bre- 

taña puede admitir con decoro su 

mano, ”-—"“ Horacio , querido Horas 

cio, contextó el Almirante, yo os 

pido dos cosas con instancia': no ha 

gais un juramento temerario, ni pro= 
muncieis delante de mí en vano el 

nombre de Eugenia. El primer artí- 

culo puede haceros víctima de vos 

mismo , y el segundo despierta todos 

mis remordimientos. Pensad que no es 

facil resistir al imperio de la belleza, 

Cuanto mas extension deis á vuestros 

sentimientos para con Miss Walsing- 

ham, tanto was dificil os será dese 
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pies separaros de ella. Puede ser ire 

tuosa , yo no dudo que será bien haz 

cida:;: pero yo:no exijo. juramento; 

No quiero: mandar; á- mi “hijo , sino 

que ¡se porte con pundonor y fran= 

queza respecto á la jóven con quien 

estaba, dispuesto .4á/ casarse antes de 
haber visto á.esa. encantadora criatus 

Fa..." “Sí, respondió el capitan: eso 
es:hablar:con razon, empezad lomas 
Pronto á obrar con franqueza con la; 
jóven: qué os está destinada 5 á fin de 
que' la. pobre por: contar: con' vos: no 
pierda:-la: ocasion de hallar un buen 
esposo. Vamos , buenas noches , Hoz 
racio : dadme- esa: mano/, y: decid que 
ho dudais que Tom:es vuestro amigo.” 

Con.'esto alargó la mano 4 Mon= 

treville ,: quien: se:la dió. con: cariño, 
Y ambos se separaron muy conformes; 
y Aunque el dia que sucedió á esta 
conversacion fue muy obscuro y ue 
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vioso , Montreville montó 4: caballa 

para ir á Pontefract ; y al llegar:se 

sorprendió , viendo que Mr,. Garhet 

salió á .recibirle: para suplicarle: sivó 

viese: de empeño para que la jóven 

Miss, que habia sido tan «bondadosa 

con su pobre Rogsy:, «quisiese. perma= 

necer mas tiempo 4 su lado, :pues 

habia. dicho 'que'.no: siendo «ya neces 

saria- su presencia; queria marcharse 

4 Londres. > d 03m0TG 

e/. Es imposible significar las: sensaz 
ciones. de Montreville con esta; noticia. 

Su pasion para Rosa era , segun él; 

digna del objeto que la habia .hecho- 

nacer, esy decir; pura y delicada: 

Creia- haber: descubierto en 'ella' no 

solamente la. hermosura , sino» tam- 

bien: una bondad s la: mas: apreciable. 

El sentimiento: queMenaba: su coras 

zon: influia en toda: su existencia, No 

hallaba «placer semejante. 4-.las-ino> 
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tentes é imaginarias delicias de “su 

pasion hi tampoco un tormento 

igual al de verse privado de- ella; 
Cuando Rosa estaba delante , el mas 

dulce: éxtasis le impedia pensar en ló 

futuro ni en lo pasado , pues no go- 

zaba sino del momento presente ; pero 

apenas lo reflexionó bien , deseó qué 

dejase á' Mistress Garnet , aunque se 

estremeció con la idea de que iba £ 

alejarse de su vista. "Vivamente pre= 
ocupado con estas dos últimas sensas 

ciones 'se entretuvo en repetir en alta 

voz aquel pasaje de un*Poeta :italia= 

no» que dice: E 

6 Ah>, cruel amor , tú envenes 

“sas todos los placeres * tus penas” y 
amtus. delicias destruyen igualmente la 

»paz' del. corazon que se sujeta á tQ 

imperio, 

Es imposible decir cuál fue 'su 

Sorpresa placentera” cuando vió qué 
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Ros se presentó. contestándole con las 

demas cláusulas del mismo autor, 

que dicen:., , 

“El género: humano siempre. ha 

padecido por tí. semejantes. males; 

antus heridas son fatales ; pero acaso 
tus remedios son tan malos como 
atus mismas heridas,” 

¡Vos hablais:el italiano!”? exclan 
mó Montreville.—““No muy bien. "— 
“¿Pero le traducís2 ==" Algo mejor, 
porque mi maestro de harpa era ita= 

liano, y decia que nunca cantaria 
con expresion. hasta que me hiciese 
familiar este idioma ;.y aun añadia 
que era preciso, dar*la expresion ita= 

liana á la música inglesa.” : 
+1 Montreville quedó arrebatado, di- 
giéndose á sí mismo ; "ola, con. que 
Una aventurera , la compañera de una 
muger tan despreciable toca el harpa, 
sabe la música. y.habla el italiano?! rr 

Y 

SUS 
er 
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El no pudo pronunciar una palabra, 

las lágrimas humedecian sus mejillas; 

todas sus dudas sobre el nacimiento 

de Rosa estaban ya disipadas , y Su 

admiracion era inexplicable. 

“Por fin, dijo sonriéndose , ya que- 
hablais de la expresion del acento, 

¿quereis manifestarme que vuestra prác» 

tica no es inferior á la teoríaP?—= 

“No me atrevo á asegurar tanto, 

respondió ella modestamente , pero 

cualquier descuido mio á lo que se 

ha trabajado en mi. educacion hubie- 

ra sido un crímen imperdonable ; ade- 

mas de eso tenia entonces á la vista 

una noble recompensa , cual era el 

sentimiento de la gratitud que exci= 

taba mi emulacion, pues yo deseaba 

sobresalir en todas las habilidades, 

puesto que sabia que este era el me- 
” jor medio de corresponder 4+... 

Rosa se hubiera entregado á., la 
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natural franqueza de su corazon > 'si 
un sentimiento «penoso no hubiese de= 
tenido repentinamente la efusion de su 
corazon. Habia: conservado, una mes 
moria vaga y confusa del coronel 
Buhanum; pero su bondad y su ca- 
riño estaban siempre fijos en su me= 
moria , y en vez “de creerse humillada 
al detallar todos los motivos de gra= 

titad para con él, hubiera considez 
rado este homenage á su* memoria co- 
mo un medio de hacerse honor á sí 
misma , pues el amor y los cuidados 
de-un hombre tán virtuoso no podia 
menos de reflejar con ventaja sobre el 
objeto de su cariño: mas estos por= 
meñores iS su historia que ya' iba 
á confiar á Montreville , debian ip 
acompañados de una circunstancia que 
siempre la detenia 5 pues si'no'se hu 
biese tratado sino” de dar cuenta de 
la: miseria en que se halló mientras 
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eu primera infancia, y “de la: cari. 

dad. de «su bienhechor , Entonces y 

¿con: qué facilidad no lo hubiera 

confesado? Pero declararse hija de una 

muger tan despreciable. para todos; log. 

habitantes de Grange-Housse era para 

ella una cosa “imposible. 

Mientras que estas reflexiones agis 

taban su espíritu, habia bajado los 

ojos.5 «pero cuando al levantarlos mi-= 

ró en. el rostro de Montreyille pin= 

tado. el interes y la ¿uriosidad, sintió 

la pena que iba'á'causarle su sileny 

cio , y le dijo : “Si deseais que 

cante ;' no, puedo rebusarlo , aunque 

temo haber: ya: «perdido la costumbre, 

LU Montreyille la hizo. una cortesía, 

y Rosa preguntó: “¿qué os gusta mas; 

el adagio ó el alegro?”—"Os respon- 

deré.con mas discernimiento > dijo ¡él, 

lnego que haya ¡oido uno y ¿otro? 

y. Rosa se sonrió y empezó un adas 
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gio; pero debemos convenir en que 
á pesar de sus temores de haber per= 
dido la costumbre de cantar y jamas 
su voz fue tan expresiva y melodiosa, 
y jamas un gusto mas exquisito reis 
nó en su ejecucion, 

Montreville escuchaba todavia aún 
cuando ya no cantaba. 

“Ahora bien, dijo ella despues:de 
algunos minutos de silencio 3 3 OS: guse 
ta este género, Ó deberé ahora cano 
taros un alegro? %—** Admirable crias 
tura, ” exclamó. él levantándose: * 

Rosa se levantó igualmente . 0/5 
“No , dijo él ; yo no puedo sub= 

sistir mas : es preciso que os deje 
hasta que... Á Dios, % y salió precia 
pitadamente. j 

“¡Dios «mio! ¿qué querrá decir 
con esto?” exclamó Rosa 3 y corrien= 
do á la ventana, le vió subir en su cabal 
llo, y marchar á galope antes que su 
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criado hubiese podido montar en el suyo 

para seguirle. Sus ojos permanecieron 

clavados en el camino mientras que 

su espíritu estaba en la mayor agita- 

cion considerando la precipitacion con 

que se habia ausentado , y acordándose 

de la alegría que le habia causado 

cuando supo que ella habia recibido una 

educacion brillante: pero ¡ay Dios! 

3qué probaba todo esto, sino que 

Montreville y sus amigos habian for. 

mado de ella hasta entonces una opinion 

bastante comun? ¿Y qué otra cosa po- 

dia esperar? ¡ Una jóven de su edad via- 

jar sola 3 presentarse en una casa con 

el título de aya 5 salir despues para 

continuar su viaje con una muger, 
cuya conducta era el oprobio de su 
sexo ¿ verse el blanco del insulto y 
los ultrajes ; y despues de obtener su 
libertad hallarse de algun modo bajo 
la proteccion de los: desconocidos que 
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la habian favorecido, sin poder noín= 

brar un pariente, un amigo, ni ud 

asilo , y continuar viviendo en una 

posada con gentes. cuya compañía 

la hacia avergonzarse! ¡Ah! ¡cómo 

explicar esta conducta, esta situacion! 

Y si alguna vez llegaban á descubrir 

los verdaderos motivos de una y otra, 

deberia esperar ver acabadas sus rela- 

ciones con Montreville por el desprecio 

que debia inspirarle , mientras la ver- 

giienza y dolor seria su propia parte, 

Un profundo suspiro terminó es- 

tas tristes reMlexiones, se quitó de la 

ventana , y aquella noche no fue á 

la alcoba de Mistress Garnet, donde 

su esposo continuaba fumando tran- 

.quilamente su pipa. 

Este hombre amaba sobremanera 

á su muger , á su hijo y á sus: gui- 

neas-, y pensaba poquísimo en el res- 

to del mundo. Al principio fue muy 
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atento con Rosa por los cuidados 

que esta habia dedicado á su muger, 

y continuó siéndolo , porque no puz 

do resistir 4 la dulzura encantadora 

de sus modales , á su: bondad , y ála 

gracia que añadia atractivos á su mu= 

cha belleza : así bien pronto sintió 

para con ella una especie de amis2 

tad tal cual podia caber en su cora- 

20n ; pero su conversacion vulgar, su 
tono grosero y su amor propio eran 

tan nuevos y desagradables á Rosa, 

que aun la misma compañía de Mis= 
tress Garnet le era deliciosa en come 
Paracion de la de su marido: este fue 
un nueyo motivo que la obligó 4 
<onfirmarse en su proyecto de no dar- 

se á conocer á su madre, 

Rosa ya habia anunciado 4 am- 
bos su proyecto de: salir de Ponte 
fract ; su espíritu estaba tan abatido, 
y tenia tal deseo de huir de las hu- 
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millaciones que la aguardaban, qúe 

tal yez hubiera marchado sin darlos 

parte , si la escasez de sus fondos 

no se lo hubiera impedido; y mien- 

tras que Montreville hacia en Grange- 

Housse una pomposa descripcion de 

sus habilidades , jurando que segun 

sus modales distinguidos y su edu- 

cacion brillante no podia menos de 

pertenecer á una familia ilustre , ella 

se hallabasen la mayor pena para 

saber cómo conseguiria juntar algu- 

nas guineas, que pudiera proporcio. 

narla huir de una madre , cuyas cos- 

tumbres y relaciones excitaban de tal 

modo sus disgustos. 

Despues de habér pasado la no. 

che sin cerrar los ojos , se levantó 

pensando lo mismo que la tarde an- 

tecedente , y con tal viveza que tuvo 

valor de no admitir la visita de Mon- 

treville , quien habia legado 4 Pon- 
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tefract antes que ella hubiese abier- 

to la puerta de su cuarto. Abatida 

por la necesidad de deber favores á 

Mr. Garnet , supuesto que no podia 

continuar su viaje sin pedirle algu= 

nas guineas , fue un instante á la als 
coba de su madre , despues volvió á 

su cuarto , y se ocupó en e€mpaque- 

tar sus ropas , esforzándose-á sujetar 

su orgullo á la necesidad. 

Por la tarde Montreville la envió 

segundo recado por medio de su an- 

tigua confidenta la criada de la po- 

sada : viendo que él decia estaba 

resuelto á permanecer en Pontefract 

hasta que la hubiese hablado , le 

recibió eu aquella propia mesa donde 

la tarde antecedente habian tomado 

el té. ] 

Montreville tenia veinte años, y 

su aire y sus modales eran igualmen- 

te nobles y elegantes, Fuese porque 

Tomo VII, $ 
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hasta entonces no hubiese hallado una 

muger tan perfecta , ó porque enton= 

ces estuviese precisamente en la época 

en que estaba destinado concibiese una 

pasion séria , lo cierto es que el co- 

razon de Rosa no era mas libre que 

el suyo hasta el momento en que la 

vió. Despues de haberse esforzado á 

convencer á sus amigos de Grange= 

Bousse que la encantadora Miss Wal- 

singham era virtuosa , ilustre , y po- 

seía “todas las habilidades ; despues 

de haber establecido con la misma 

facilidad las pruebas de que la jóven 

persona á quien le destinaban sería 

infinitamente mas feliz en poder dis- 

poner de sus bienes á favor de un 

esposo que eligiese , en vez de dár- 

selos 4 un hombre á quien no cono- 

cia , y á quien probablemente desea- 

ba muy poco conocer , obtuvo el per- 

miso del Almirame para dirigirse á 
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Rosa, con lo cual partió, descán= 

dole el capitan Seagrove un buen éxito 

en su comision. Montreville poseía una 

elocuencia dulce y persuasiva , que 

le era particular, y así hizo su de- 

claracion 4 Rosa con sencillez , pero 

con tal expresion que hubiera sido 

imposible no conocer todo el precio 

que él daba á su respuesta. La su= 

plicó le diese alguna esperanza , aña- 

diendo que su felicidad dependia de 

ella sola , y esperó la sentencia que 

iba á pronunciar com todo el susto 

que pudiera aguardarla un reo. 

Mil diversas sensaciones asaltaron 

el corazon de Rosa , y la quitaron 

el uso de la voz : fijó los ojos en 
Montreville que estaba á sus pies , y 

luego los bajó confundida , mientras 

sus mejillas se cubrieron del color 

mas vivo: sus manos temblaban en- 

tre las del jóven que las estrechaba 
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con entusiasmo , al paso que cónce. 

bia las mas dulces esperanzas. 

Encantado con un silencio , que 

le pareció mil veces mas delicioso que 

todas las gracias de la elocuencia, 

habló de su felicidad como de una 

cosa que le era lícito esperar , y dijo 

que su fortuna sería aun mas bri- 

lante de lo que prometia la sucesion 

de su abuelo , pues era heredero de 

un Par de la Gran Bretaña que le 

habia usurpado sus derechos del mo-= 

do mas indigno ; que no dudaba que 

sus contrarios aceptasen los medios de 

composicion que les habia ofrecido; 

pues estaba cierto que ellos harian 

todos los sacrificios antes que permi- 

tir se descubriesen sus malos proce- 
deres 5 pero como aun quedaba que 

presentarles una prueba de su legiti- 

midad , añadió que por entonces solo 

podia ofrecerla dos mil esterlinas de 
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renta: que el Almirante le habia ses 

fialado al año , y la esperanza de 

poseer todos los bienes en la época 

que él todavia juzgaba distante, aun- 

que con la certeza de creer que nada 

podria impedirle gozar los bienes de 
la familia de sn madre, 

Rosa experimentaba un placer me- 

lancólico escuchando 4 Montreville, 

porque su corazon no: podia concebir 

la esperanza como el de su amante: y 

así le preguntó. con una yoz- trémula, 

si el Almirante habia consentido en 

aquel enlace , y Montreville se dió 

priesaá responderla diciendo: “mi abue- 

lo es el mas noble y mas generoso 
de los hombres , y se dirigirá á aquel 
de vuestros: parientes que vos querais 
nombrarle , no con el designio de in. 
vestigar. cosa de intereses, sino para 
manifestarle el placer que halla en 
esta alianza,” 



[70] 
Rosa dió entonces un suspiro, 6 

mas bien un gemido, 

Montreville se sobresaltó , y des» 

pues de algunos minutos de silencio 

“añadió que sus modales , sus senti- 
mientos y su educacion eran los ga- 

rantes de su nacimiento , y que el 
¡Almirante no dudaba que su familia 

guedase honrada con aliarse Á la suya, 

“Pero ¡ Dios mio! ¡Miss Walsing- 

ham!” exclamó Montreville viendo á 

Rosa caer en su silla con el rostro 
como un cadáver; tocó la campanilla, 

acudieron las eriadas , un sudor frio 

«corria por la frente de la“inanimada 

Rosa, Ja trasladaron Á Mn sofá, se 

la aflojaron sus ropas , se-la echó 

aire; pero su desmayo era tan pro- 

fúndo que hubo que llamar al ciru> 
jano de Mitress Garnet , que la hizo 

tuna sangría , y entonces volvió en sí, 

y empezó á llorar amargamente 
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“Esta señorita , dijo el cirujano, 

ha padecido tanto estos dias al lado 

de la enferma , y su complexion es 

tan delicada , que verdaderamente 

extraño que este accidente no la haya 

sucedido antes, ” 

Montreville la habia manifestado 

varias veces con el mayor ardor cuán 

perjudicial podia ser á su salud la 

contínua asistencia al lado de la en- 

ferma , la falta de aife y su mucho 

trabajo; pero él habia notado una 

expresion tan dolorosa en su fiso= 

nomía antes del desmayo , y pronto 

eoncibió la mayor consternación cuan= 

do ella volviendo en su acuerdo le 

miró de un modo, que á pesar de 
los felices presagios con que se ha- 

bia lisonjeado viendo la emocion con 

que recibio la declaracion de su ca- 

riño , no pudo dudar que un mis- 
terio impenetrable se envolyia en su 
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conducta , ó iba á destruir pare 
siempre la felicidad que se habia 

prometido. 

El cirujano prescribió á Rosa el 

sosiego y el silencio : dispuso que to- 

dos saliesen del cuarto , y Montre- 

ville, como habia prometido á suabuelo 

volver aquella misma tarde á Grange- 

Housse , se puso en camino para des» 

andar lo que por la mañana habia 

andado sumamente gozoso con las sen= 

saciones de un primer amor , guiado 

por la esperanza, 

Inmediatamente que Rosa supo que 

habia partido ,envió 4 llamar á Mr. 

Garnet , el cual en el arrebato de su 

gratitud por los favores que ella hizo 

á su muger la habia ofrecido un mag- 

nífico relox de oro que llevaba , y 

habia manifestado sumo disgusto al 

yer que no le aceptaba, 

Y bien, hija mia , dijo llegán> 
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dose 4 la cama , ¿cómo estais? Va- 

mos , tened valor, y no os dejeis 

abatir , á fin de que cuando Rossy 

esté capaz de moverse podamos par- 

tir juntos; y yO 0s aseguro que no 

os desagradará nuestra casa de Lon- 

dres , pues tenemos tambien un bo- 

nito jardin, una casa de campo y 

una gran bajilla de china. Nuestras 

sillas y nuestros muebles son brillan- 

tes como unos espejos. Al principio 

tuvimos algunos debates , porque 

Rossy no era muy aseada cuando me 

casé con ella ; pero por lo demas es 

una pobre muger , aunque es preciso 

que yo vele sin cesar sobre su con= 

ducta por lo aficionada que es al vino.” 

Mr. Garnet, hablando de este mo- 

do acercó una silla , colgó su som- 

brero de un clavo , sacudió su pipa 
y la llenó pe tabaco , todo sin adver- 

tir las lágtimas de Rosa» 
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Esta , despues de haber hecho yas 

rios esfuerzos para hablar, procuró 

reunir sus fuerzas , y dijo que sus 

negocios exijian imperiosamente su 

presencia en Londres, y que así ten= 

dria mucho que agradecerle si qui- 

siese prestarla cinco guineas , porque 

entonces esta cantidad añadida á la 

que ya tenia sería suficiente para pa- 

gar los gastos del viaje. “¡Cinco 

gúineas, repitió Mr. Garnet, hija mia, 

no carecereis ni de cinco ni de diez 

“cuando estemos establecidos en Para- 

dist-Sereet 3 pero ¿por qué esa prie- 

sa de marchar? ¿qué diablos quereis 

hacer en Londres? Allí sin duda no 

tendreis ningun pariente , porque á 

tenerlos ya se hubieran informado de 

vos; y ademas con un amante tan 

agraciado y amable como el vuestro 

no debeis carecer de nada.” 

Rosa quedó muy descontenta viene 
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do las condiciones que Mr. Garnet 

ponia á su amistad , su corazon Se 

oprimió con la justa observacion que 

acababa de hacer acerca de sus pa- 

rientes ¿ pero no pudo recordar sin 

indignacion la idea de que él creye= 

se que un amante era necesario para 

su felicidad. Sin embargo , el despre- 

cio hubiera sucedido á las primeras 

sensaciones que acababa de inspirar= 

la el hombre grosero que la hablaba, 

si la memoria de la nltima frase de 

Montreville acerca del paso que el 

“Almirante se proponia dar con sus pa- 

rientes no la hubiese bosquejado to- 

do el horror de su situacion, 

«Por amor de Dios -, señor, no 

me atormenteis así: yo sin duda me 

“alegraría complacer á Mistress Gar- 

"net ¿ pero,, “Pero no quereis ha= 

cerlo; ¿no es verdad? Muy bien , hi- 

ja mia; yo no entiendo de hablar eh 
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férminos pomposos 5 pero os diré re. 
dondamente que á pesar de «que un 
favor exige otro , y á pesar de las 
obligaciones que os debo » Como yo 
he ganado mi dinero acá á mi modo, 
quiero tambien gastarlo á mi gusto, 
Buenas noches. ” 

Este proceder fue tánto mas pe- 
noso para Rosa , cuanto ella menos 
le habia esperado ; pero el vivo de- 
seo que tenia de librarse de la carin 
fosa importunidad de Montreville > y 
ide los buenos oficios del Almirante 
para con sus parientes, la impidió su- 
cumbir al exceso de su pena. Debia 
andar diez millas antes de poder re- 
unirse con la diligencia de Londres: 
mas habiendo oido decir 4 la criada 
de la posada que. habia una especie 
de furgon , en el cual ella habia via. 
jado desde Northampton á Schefield, 
¿y que regularmente pasaba por Pon 
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tefract , Rosa se decidió á usar de 
este carruage incómodo antes que per= 

Imanecer mas tiempo en la cruel siz 

tuación en que se hallaba; y así llas 

mó á la criada para informarse me- 
jor 5 con lo cual supo que ningun. 
furgon pasaba diez leguas á la redon. 

da de aquella posada hasta el vierz 

es, y aquella conyersacion fue en 
Martes. 

Rosa cerró los ojos , suspiró pro- 

fundamente y despidió 4 la criada. 

Entregada á sí misma reflexionó 
sobre la fatalidad que presidia á su 
destino , y que sin cesar la producia 
disgustos ó desgracias en todas las si- 
tuaciones en que se hallaba : empezó 
á perder toda esperanza > y Casi fora 
mó la resolucion de darse á conocer 
Á su madre, é implorar su auxilio; 
Pero 4 poco rato se estremeció solo 
de haberlo podido pensar 5 repasó en 
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su memoria todos los motivos que te» 

nia 4 preferir su deplorable situacion 

á la desgracia todavia mayor de su- 

jetarse 4 las Órdenes de una madre. 

san deplorable, así como á los capri- 

chos de su esposo. 

Cansada de la suma agitacion de 

su espíritu , no sabiendo lo que de- 

bia hacer, y hallándose igualmente 

deseosa de salir de Pontefract ; por 

fin el sueño vino á cerrar sus OjOS, 

y aliviar algo sus tormentos. 
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CAPÍTULO I1IL 

Entretanto Montreville habia 1le- 

gado á Grange-Housse con una fiso- 

nomía tan triste, y modales tan di- 

versos de los que acostumbraba , que 

el Almirante y su amigo se cons- 

ternaron. 

El jóven entregado á su entu- 

siasmo de volver á Pontefract la vis- 

pera , se habia expuesto al mas vio- 

lento temporal , habia pasado una 

hora en conversacion con Rosa , te- 

niendo sus vestidos calados de agua; 

y mientras que el encanto de su amor 

le transportaba , no advirtió que le 
acometia un fuerte costipado , el cual 

Se aumentó cuando volvió de nuevo 
á Grange-Housse despues de su últi- 

ma conversacion , y era dificil ave- 
riguar quién sufria mas entonces, si su 

Cuerpo ó su alma, 
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Montreville estaba amado y res. 

petado por todos los criados de su 

abuelo. La pobre Cristiana con espe- 

cialidad parecia inconsolable cuando 

el Almirante despues de haberle to- 

mado el pulso, declaró que tenia una 

gran calentura. , 

Inmediatamente envió por un mé- 

dico , acompañó al nieto á la alcoba, % 

se sentó junto á la cama , y el ca- 

pitan Seagrobe con un aire melancó- 

lico se sentó 4 su lado , mientras que 

Montreville , rendido al dolor de cabe- 

za y de garganta , y el corazon opri- 

mido por el dolor, nada deseaba nas 

sino que le dejasen solo , cerrasen las 

ventanas , y le abandonasen á sus 

rellexiones. 

El Almirante en voz baja y sus- 

pirando dijo : “yo temo que esa bella 

muchacha de Pontefract ha causado 

alguna pena á mi pobre Horacio. *— 



Es: 
“Eso es muy verosimil ,- contestó. el 

capitan con el mismo tono; pero siem- 

pre lo he dicho , que: el mejor modo 

de emprender con seguridad el viaje 

por el »tempestivo mar de la vida es 

volver el timon contra todos los en- 

cantos de. las sirenas. 

Montreville - suspiró +) y aunque 

estuviese dispuesto :4 descansar algú- 

na cosa, la conversacion de Jos dos 

amigos no era acomodada para: ins- 

pirarle el sosiego. 

“¿Qué deberé «yo hacer por:<mi 

querido hijo,” preguntó el Almiran- 

te con una voz sumamente triste? — 

“¿Qué debereis hacer? respondió el 
capitan : la cosa.que mas puede agra- 

darle 5 es decir, casarle:con esa! mu- 

chacha. Esto está bien: claro.” 

Montreville se libró de una con- 

versacion, que no podia sufrir ni evi- 

tar, cuando llegó el médico ; pero aun- 

Tomo VII, 6 
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¡que éste mandó que dejasen solo al 
enfermo , tuyo «mucha dificultad en 

conseguir que el Almirante se retirase, 

“¡Pobre Horacio mio! dijo:al ca- 

pitan luego que salieron ; yo sospecho 

con fundamento que no ha tenido buen 

éxito en su comision ; pero sin em- 

bargo pienso «que esa jóyen no pue- 

-de rehusar la oferta de su mano. ”— 

““¡Rehusarla! exclamó el capitan, ella 

tiené demasiado talento para: obrar de 

ese modo, ¡Rehusar á Horacio Mon- 

treville , el: mejor mozo de la provin- 

cia, heredero del Almirante Herbert, 

«y bien pronto un Lord , por la gra- 

cia de Dios! -¡Rehusarle ella! ¡ah! 

yo quisiera saber«..?” 

El capitan se detuvo en. esta fra= 

se , dió las buenas noches al Almi- 

rante , y entró en su cuarto , donde 

puestas las manos en su espalda co- 

menzó á pasearse , reflexionando en 
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Horacio y en las causas de su triste- 
za, No dudaba que le hubiese ocurri- 

do alguna cosa que le atormentaba 

mucho ¿ y aunque el buen capitan no 

podia aprobar que su jóven amigo 

rompiese el compromiso que tenia con 

otra, le compadecia su situacion , y 

queria mejor verle vagar por el pais 

de la locura , que dejarle sumergir en 

la desesperacion , y por lo mismo re- 

solvió favorecerle , y tomar parte en 

el negocio de Rosa. 
Por la mañana al amanecer mon- 

tó á caballo sin decir nada á nadie, 

y llegandoá Pontefract cuando los cria- 

dos acababan de levantarse , tomó un 

cuarto, y mandó que dijesen á Miss 

Walsingham que tenia un asunto par- 
ticular que comunicarla. “¡Un negocio 

particular que comunicarme! respon- 

dió Rosa: ¡Dios mio! ¿gué podrá 
ser?” y se puso á yestir con toda prie- 
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sa , aunque se vió precisada 4 sen= 
tarse á cada paso para procurar Se= 

Tenarse. Sin embargo , convencida de 

que esto era imposible, no dilató pre- 

sentarse en el cuarto donde el capi- 

tan la aguardaba. 

Él la: saludó con una especie de 

benevolencia en lugar de aquel aire 

sério que acostumbraba , y viendo que 

permanecia de pie agitada y confusa, 

la presentó una silla, 

El buen capitan habia salido de 
Grange-Housse resuelto á obligar á 

Rosa á una explicacion , y la últi- 

ma cosa que entonces temió era el no 

tener valor para entablar la conver- 

sacion , pues nunca se habia hallado 

en el caso de ver su humor áspero 

contrastado por los modales dulces y ca- 

riñosos de una jóven modesta : mas este 

lance habia llegado , y la indecision 

en que se hallaba le pareció tan nueya 
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como el sentimiento que la producia. 

Rosa mas asustada de su silencio 

que de su visita se sentó , y ambos 

quedaron con la pena de explicarse. 

Por fin levantando los ojos dirigió al 

capitan una mirada triste y expresi- 

ya, que pareció preguntarle á qué iba; 

y él la respondió con otra amistosa, 

pero guardando el mismo silencio. No 

podia comprender la causa de su ti= 

midez : tosió , se frotó la frente, cru= 

26 las piernas , tomó dos Ó tres gran= 

des polvos de tabaco , y no pudo ar- 

ticular palabra. 

“Vos teniais un asunto particu- 

lar que comunicarme, » dijo Rosa con 

una voz trémula. — “Un negocio... sí, 

sí, Miss, yo tengo una Cosd QUe... 

que deciros.” El capitan despues de 

haber hecho este esfuerzo , sintió re- 

nacer su valor y añadió : “el negocio 

que digo pertenece al jóven Montre- 
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ville. Yo os diré , Miss , que él vols 
vió enfermo á su casa > y con un 

semblante tan triste como si hubiese 

perdido todas las velas en una tema 

pestad.” — “Yo lo siento verdaderas 

mente , pero....”—"Dejad que con- 

tinúe mi arenga , interrumpió el ca- 

pitan : ¿dónde quedamos? ah, sí: yo 

iba á deciros que no puede ya ma 

nejar el timon , y ya retrocediendo 

de un modo que da lástima. Despues 

el maldito viento que le ha arrojado 

hácia vos , y esa vieja urca. Á pro- 

“pósito » yo celebro mucho que vos 

hayais dicho que no os toca nada, 

y que solo la habeis conocido casual- 

mente en el camino; pero volviendo 

á hablar de Horacio, es preciso que 

sepais que es heredero legítimo de un 

Lord , que vivió como un pícaro. 

Creereis que este hijo de... de.... per- 

don , Miss , yo iba á olyidar que es 
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cosa muy mala , como dice el Almi- 

rante, que es muy mal hecho decir pa= 

labras poco decentes delante de las da= 

mas , pues ellas no pueden comprender 

semejante lenguaje , sino cuando son 

parecidas á vuestra amiga la borracha.” 

Rosa se puso colorada , y el ca- 

pitan , conociendo que la habia mor- 

sificado, perdió el hilo de su discur- 

so , tosió , Se frotó la frente , sacu= 

dió su pañuelo. lleno de tabaco , y Sin 

saber qué hacerse, fijó la vista en la 

ventana y prosiguió : 

“El padre, el padre de Horacio: 

sí (bien digo ) el padre de Horacio 

por su mala conducta se vió obliga- 

do á escaparse para huir de sus acree- 

dores que querian arrestarle , lo cual 

hubiera sido un castigo muy dulce 

para un hombre que quiso arruinar 

á su propio hijo, ó lo que viene á 

ser lo mismo quitarle Sus derechos» 
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Pero felizmente los piratas que con= 
certaron con él un plan tan execra- 
ble, no gozarón mucho tiempo del 
fruto de su presa.” Rosa que empe- 
zaba á interesarse en el discurso del 
capitan , preguntó : “¿la madre de 
Montreville no era hija del Almiran- 
te Herbert2 "Sí, Miss: ella pa 
saba por una bella Y virtuosa cria 
tura ; mi viejo amigo no quiso oir 
hablar de ella interin volvió su hijo, 
que era el muchacho mas altanero 
que jamas hubo en el mundo, Envia- 
ron á la pobre muchacha entre log 
Papistas al lado de una tia vieja que 
vivia en aquel pais: despues ella se 
escapó con ese bribon , padre de Ho. 
racio , pues nada extraño es que una 
inglesa mirase con cariño á un com= 
Pairiota : esto es muy natural 5 pero 
la pobre jóven tuvo tan mala elec- 
cion , que mas la hubiera valido ha= 
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berse arrojado al mar en una tabla. Si 

el Almirante hubiese sabido que ella 

estaba casada no se hubiera irritado 

tanto , porque el galancete era uno 

de sus parientes , y de un dia á otro 

podia llegar á ser Lord: ¿pero qué 

pensais que hizo el picaron de su es- 

poso? El abandonó á su muger, y 

juró que no estaba casado. Con esto 

el Almirante no quiso oir hablar de 

la desgraciada criatura hasta que fal 

tó su hijo , que murió en un comba- 

te. Entonces él hubiera dado todos 

sus bienes por saber de su hija .... 

pero ¿á qué diablos viene toda esta 

larga historia que os estoi contando? 

Lo que iba á deciros solo es de Ho- 

racio.” Rosa respondió : “¿Y qué 

cosa habeis dicho hasta ahora que no 

le pertenezca ?” — “Sí, sí 5 pero yo no 

tenia necesidad de extraviarme tanto 

del rumbo , bastaba que supiescis que 
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la pobre madre de Horacio se sH= 

mergió hace tiempo : he aquí ahora lo 

que tengo que contaros: nuestro jó- 

yen habia aparejado sus velas para ir 

á buscar á otra jóven que se puede 

comparar á una galeota cargada de 

oro , joyas y piedras preciosas 5 pero 

os encontró , y vedle ya enamorado 

como un loco, y decidido á romper 

sus-primeros empeños para casarse con 

vos. Decidme , ¿no es este un lance 

diabólico?” 

El corazon de Rosa se habia dul- 

cemente conmovido al escuchar la his- 

toria de Montreville , aunque contada 

de un modo tan incorrecto y extraor- 

dinario : apenas podia contener sus 

lágrimas , reflexionando lo que habria 

padecido la desgraciada hija del Al- 

mirante ¿ pero cuando Seagrobe habló 

del compromiso de Horacio , y cuando 

la hizo comprender que el amor que 
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la tenia era un obstáculo para el plan 

de establecer su fortuna , no vió en el 

capitan sino un emisario del Almiran- 

te; y en la narracion que acababa de 

hacerla solo vió la formal intencion 

de humillar su vanidad , y concluir 

la presuntuosa esperanza que el amor 

de Montreville pudiera haberla hecho 

concebir , presentando á su vista el 

contraste del rango , pretensiones y 

fortuna del jóven para oponerla al 

estado equívoco y miserable en que 

ella se veía. 

Entonces se excitó toda la natu- 

ral altivez de su caracter , sus mira- 

das expresaron la mas viva indigna- 

cion, y levantándose se dirigia ya á 

la puerta , cuando Seagrobe , que de 

ningun modo pensaba haberla podido 

ofender , se levantó igualmente , la 

siguió hasta el extremo de la sala, y 

Cogiéndola por el brazo la obligó á 
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volver con un gesto tan extraordings 

rio que su sorpresa hizo se la olvida- 

se el resentimiento, Durante este tiem= 

po reasumió su discurso , continuó 

paseándose con Rosa , teniéndola co- 

gida por el brazo, y á pesar de ella 

volvió á excitar su interés. 

“Querer luchar contra el viento y 

la marea , continuó él , es trabajar 

en vano, y asi ya conocercis , Miss, 

que no debemos hablar mas de la otra 

persona. Por otra parte , Horacio dice 

que sabe que vos sois una jóven bien 

nacida , aunque cree que sois pobre; 

pero esto no vale nada , porque el 

Almirante no hace ningun caso del 

dinero , y yo pienso como él: bue- 

nas costumbres , honor y virtud , he 

aquí las verdaderas riquezas de una 

muger. Yo supongo por un instante 

que esa vieja urca hubiera sido vues- 

tra tia, yuestra prima ó vuestra ma- 



[931 
dre : ¿qué hubierais esperado que se 
hiciese de ella? El jóven Montreville 

seguramente no hubiera podido 1le- 

varla 4 Grange-Housse , pues sin duda 

hubiera sido un bonito cuadro pre- 

sentar allí una borracha como un bru- 

to. Pero perdonadme , Miss, yo co- 

nozco que esta es una reflexion fuera de 

propósito, y el Almirante y yo cree- 

mos que sois una jóven honrada , aun- 

que á decir verdad , las apariencias 

están algo contra vos , segun la mala 

compañía en que os empeñais estar, 

á pesar de las ofertas que os hemos 
hecho para que la abandoneis. Yo creo, 

pues , que sois una jóven honrada , y 

todo lo que deseo es que me deis por 

escrito el nombre de vuestros parien- 

tes, y el de la parroquia de que de- 

pendeis. Hacedme tambien el gusto de 

añadir algunas otras explicaciones co- 

mo por ejemplo si teneis abuelos *ó 
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abuelas , y cuáles son sus profesiones 

ó modo de vivir. Nosotros no espe- 

ramos sino la respuesta Á estas seña- 

les para conduciros al puerto del ma- 

trimonio , y en vuestra mano está uni- 

camunte el que sea cuanto antes.” 

Al concluir este discurso el capi. 

tan soltó el brazo de Rosa , que hasta 

entonces habia tenido agarrado , y lla- 

mó para pedir papel , pluma y tintero, 

y luego que se lo trajeron lo colocó 

sobre la mesa , acercó una silla , sacó 

sus anteojos , limpió los vidrios con 

un faldon de su casaca , se los puso 

á las narices, y dijo mirando á Rosa: 

“Vamos, Miss , ahora solo falta que... 

Pero ¿qué es esto? no; yo no me en- 

gaño ; vos estais llorando. ¿Será acaso 

las lágrimas de la alegría, Ó bien es 

que habeis tenido ayer alguna dispu- 

tilla con Horacio? porque él volvió 

muy triste 4 Grange-Housse ; ¡Bueno! 
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no penseis ya en eso : las querellas 

entre amantes se dice que solo sirven 

para aumentar el cariño. Vamos, Miss: 

¿cuáles son los nombres de pila de 

vuestro padre -y vuestra madre , Cuá- 

les sus apellidos? Decidlo , Miss, que 

ya estoy pronto á escribir.” 

Habia una mezcla tan extraña de 

aspereza y sensibilidad en los moda- 

les del capitan , y tal apariencia de 
verdad y contradiccion en cuanto. de- 

cia , parecia ignorar tan de buena fe 

cuanto pertenecia á Rosa , y sin em- 

bargo hacia alusiones tan claras á su 

efectiva situacion , que ella no podia 

ni desechar , ni admitir la sospecha 

de que estaba instruido en su histo- 

ria , ni tampoco confirmarse en su pri- 

mera idea de que habia ido expresa- 

mente á mortificarla. “Sus nombres, 

vamos Miss , sus nombres,” repitió 
él. —“Yo no puedo ni comprenderos, 
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ni responderos ,” dijo ella. — “¡No 

podeis ! replicó el capitan: he aquí 

una cosa muy rara. Yo he compren- 

dido 4;bordo las cuestiones mas di- 

ficiles / y he respondido á ellas con 

mi bdcina mientras que un diabóli. 

co viento me soplaba en la meji= 

lla y en las orejas.”-—“Eso puede 

seros facil , respondió Rosa , pero sin 

embargo. ..-?— “Facil , exclamó él: 

por mi vida que no tan facil como 

ereis : Miss , bien se conoce que ha. 

blais cuando estan vuestras velas arri- 

ba, y teneis el viento por la po- 

pa —% Dios mio! exclamó Rosa im- 

paciente , ¿qué tengo yo que. ver con 

todas esas niñerías? ”—“Niñerías , ex= 

clamó el capitan quitándose los an- 

teojos , y soltando la pluma con en- 

fado ; ¡niñerías, Miss! Yo. .. yo...” 

Aquí se detuvo , y encogiéndose de 

hombros volvió á tomar su pluma con 
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un gesto que expresaba su desprecio 

á la ignorancia de Rosa, y la prez 

guntó otra vez los nombres y. apelli- 

dos de sus parientes, ““Permitidme , se- 

for , dijo ella con una yoz trémula, 

que os haga una pregunta ; ¿Sabe 

Montreville que. . ..” 

Ella no pudo continuar 5 su espí- 

ritu estaba agitado por la esperanza 

de que él ignoratia esta visita , y por 

el temor , aunque no muy probable, 

de que un hombre tan pundonoroso y 

sensible hubiese podido encargar á un 

agente de esta especie el cuidado de 

tratar un negocio, sobre el cual él mis- 

mo se habia explicado de un modo tan 

tierno y respetuoso , y que hubicse 

consentido que se exigiesen de ella es- 

tas noticias sobre su familia , quedan- 

do decidido , como habia indicado el 

capitan , 4 que del resultado de es- 

tos informes dependia su posterior 
Tomo VII. 7 



[987 
conducta. De cualquier modo que fue- 

se, consolada interiormente con el se- 

creto que parecia ocultar á todos su 

orígen , se halló menos dispuesta que 

nunca á confesar que era hija de una 

muger que inspiraba tal desprecio , y 

su resolucion acerca de Montreville 

se corroboró desde el instante que oyó 

que estaba comprometido con otra , y 

así-supo con alegría que él ignoraba 

la visita y los proyectos del capitan. 
“Muy bien, señor , respondió ella, 

vos podeis evitar el trabajo de escri- 

bir mi respuesta , pues yo quiero dar 

de viva voz á Montreville todos los 

informes que quiera sobre mi naci- 

miento.” -—-”Juro , exclamó el capitan 

encolerizado , juro no volverme á mez- 

clar en ningun negocio de mugeres. 

Véase lo que he sacado con haber 

querido servir á ese pobre Horacio 

que está enfermo en su camarote , y 
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aliviar el dolor de mi viejo amigo, 

que no puede adivinar la causa de 

la tristeza de su nieto. Muy bien, Miss, 

guardad vuestros secretos , yO MO tra- 

taré de averiguarlos , pues sin duda 

tendreis poderosos motivos para ca- 

llarlos : pero el diablo me lleve si na 
he sido un loco en haber venido á ga- 

lope hasta aquí como un galancete 

con la esperanza de obtener una sin- 

cera explicacion de parte de una mu- 

ger: he aquí un viaje bien empleado: 

doce millas de venida , y otras tan- 

tas de vuelta sobre ese maldito potro 
de Will Ratlin, que me ha disloca= 

do los huesos : mas quisiera cien ve- 

ces estar de guardia sobre la toldilla 

á las doce del dia en medio de la lí- 

nea , que verme clavado sobre los lo- 

mos de ese caballo. Servidor vuestro, 

Miss , servidor vuestro.” 

El capitan salió del cuarto , y Rosa 

.. 
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volvió al suyo, llevando en su sem- 

blante las señales del dolor mas pro- 

fundo, 

Mr. Garnet habia ocultado á su 

muger que Rosa le habia pedido al- 

gunas guineas , y que se las habia 

negado , y así Mistress Garnet extra- 

fiaba la ausencia de Rosa , y signi- 

ficaba el deseo que tenia de verla, 

Dijéronla que el capitan Seagrobe 

hablaba con ella 5 pero no satisfecha 

con esta excusa la enferma acechó el 

momento en que se marchó el capitan, 

y entonces Mr. Garnet la envió á de- 

cir que su muger queria hablarla, 

El niño Philly ; que fue con este 

recado , volvió diciendo que Rosa es- 

taba rezando. 

Esta era la segunda vez que ella 

habia sido sorprendida en este acto 

religioso ; pero acaso nunca su cora- 

zon habia experimentado mayor gra= 
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titud por la proteccion del cielo, y 

jamas le habia dado gracias con mas 

fervor que en este” momento. 

Ella habia vuelto á su cuarto , se= 

gun hemos dicho , enla mas cruel 

agitacion : parecíala que cuantas per- 

sonas conocia en el mundo estaban 

coligadas para causarla las penas mas 

amargas. Su existencia la era insopor- 

table bajo el peso de tantos tormen- 

tos reunidos. Su cabeza se trastornó, 

sus piernas apenas. podian sostenerla, 

se arrojó sobre una silla , y con este 

movimiento derribó su maleta que es- 

taba detrás ; de modo que todas sus 

ropas se esparcieron alderredor. Per= 

maneció inmovil en el lugar que ocu- 

paba interin que en su imaginacion 

repasaba lentemente todos los porme- 

nores de su conversacion con el ca- 

pitan: cada palabra que él habia pro- 

nunciado , y que podia hacer alusion 
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á su miscrable existencia, se recordaba 

entonces á su memoria, Pensaba tam. 

bien en Montreville , en el modo 

franco, apasionado y pundonoroso con 

que se habia declarado su amante, y 

en el candor , pureza y virtud de sus 

sentimientos, Una sensacion vaga y 

deliciosa hizo entonces palpitar su co. 

razon : esta llama dulce, este rayo 

del primer amor alumbró por un ins- 

tante el tenebroso laberinto , en que 

solo reinaba el desaliento. La espe- 

ranza se esforzó á disipar las nubes 

que la verdad amontonaba entre ella 

y la felicidad : su corazon queria abra= 

zar ansiosamente las lisonjeras ilusio. 

nes de la primera , pero su razon la 

volvió tristemente á la cruel certeza de 

su situacion. Reflexic :5 en el primer 

empeño de Montreville , en sus rique= 

zas, su rango y el orgullo del Al- 

mirante : comparó este cuadro con la 
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bajeza y la ignominia de su. orígen y 

pobreza , y £ntonces desaparecieron 

todas las reflexiones consoladoras , y 

no dejaron mas que las espinas, re- 

mordimientos y «confusion. 

“¡Ay Dios! exclamó ella pensan- 

do en su bienhechor ; yos que tanto 

me quisisteis , sereis ahora testigo de 

la cruel agonía de mi corazon, ¡Ay! 

¡ay de mí! ese corazon tan sensible 

está helado para siempre : ¡0h, pueda 

mi cabeza abrasada y mi cuerpo fa- 

tigado bajo el peso de la desgracia ir 

bien prontoá gozar de semejante asilo !” 

Cruzó sus manos, inclinó la ca- 

beza , y permaneció por algunos mo- 
mentos absorta en su dolor , y despues 

levantándose precipitadamente, y sin 

saber lo que hacia , recogió en la ma- 

leta sus efectos , y notando que se 
habia caido al suelo una cosa , vió 

que era la bolsita en que estaba cl 
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sobre que Lady Hopely la habia dado, 
Este pequeño incidente dió algun en- 
sanche á las dolorosas agitaciones que 
la atormentaban, y la recordó 4 Edim. 
burgo y los compasivós corazones 
que allí “habia encontrado, “¡Bonda- 
dosa Lady Hopely , dulce y sensible 
Mistress Steward , exclamó , el cielo 
os llene de bendiciones.” 

Sú rostro estaba como una ascua, 
y ni una lágrima siquiera podia ali. 
viar su corazon oprimido. Un moyi= 
miento frenético la arrebaró , Arrancó 
con fuerza la cubierta de su cartera, 
cayó en el suelo la carta que conte- 
nia el sobre de Lady, quiso coger- 
la, pero sus dedos trémulos no lo 
consiguieron á la primera vez, sintió 
que ¿enia algo dentro, y viendo que 
era un papel que hasta entonces no 
habia visto, se dió priesa á sacarle paz 

ra que pudiese entrar mejor en la car- 
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tera, y sorprendiéndose de la forma 

en que estaba escrito le abrió , le le- 

yó, y cayó de rodillas. En esta pos- 

tura fue en la que el niño Garnet la 

vió cuando se presentó á la puerta 

del cuarto. 
Aunque la curiosidad fue la que 

condujo á Lady Hopely 4 casa de 

Mistress Steward , el ardiente deseo 

que significó Rosa de dirigirse á Lon- 

dres, y las palabras interrumpidas que 

se la escaparon sobre el temor de no 

hallar un amigo 3 y los cortos Yecur- 

sos que la ofrecia su caudal, no se 

ocultaron 4 Milady , y así se deci- 

dió 4 darla su sobre y ofrecerla su 

proteccion ¿ pero como la beneficen- 

cia natural de su corazon no la per- 

mitia contentarse con estériles prome- 

sas, habia metido en la carta un vi- 

Mete de banco de veinte libras ester= 

linas. La vista de este inesperado re- 
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curso volvió á la pobre Rosa todo su 

valor, y la esperanza reamimó de 

nuevo aquel corazon abatido : colocó 

metódicamente sus efectos en la male-. 

ta, la cerró, y se entregó con pla= 

cer á la idea de que iba á continuar 

su viaje sin temer peligros ni humi- 

laciones. 

Durante este tiempo Mr. Garnet, 

que en el fondo era un buen hom- 

bre , y que amaba á Rosa, habiendo 

sabido por su hijo la postura en que 

la habia hallado , experimentó los mas 

vivos remordimientos , y no pudo ocul- 

tar á su muger el modo con que se 

habia conducido con su jóven com- 

pañera , describiéndola los motivos que 

á ello lc habian obligado. 

Mistress Garnet echó á llorar sa- 

biendo que tan encantadora criatura 

estaba triste por falta de dinero ; re- 

prendió ásperamente á su marido por 
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haber tratado con tanta crueldad á 

una persona , á quien debia la vida. 

Mr. Garnet fumaba su pipa, es- 

cuchando la reprension ¿ pero á poco 

rato su corazon se llenó de sentimiento, 

se le cayó la pipa, y se puso á sus- 

pirar de tan buena fe como su muger. 

Rosa entró precisamente entonces 

en el cuarto; el temor de que algun 

nuevo incidente no la obligase á di- 

ferir su viage la hizo sobresaltar , y 

se paró dirigiendo á ambos unas mi- 

radas , que parecian preguntarles la 

causa de aquellos suspiros. 

“Sed bien venida ¿ mi querida hi- 

ja , dijo Mr. Garnet: yo siento mu- 

chísimo haberos negado el dinero que 

me pedisteis , y he aquí mi muger 

que ahora me riñe con razon por mi 

conducta para con vos” 

Mistress Garnet , cuya pierna es. 

taba demasiado debil para permitir 
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que se levantase , abrió los brazos pa- 

ra recibir 4 Rosa , y continuó lloran- 

do sobre su pecho , y despues de ha- 

ber excusado el proceder de'su ma- 

rido , confesó el mútuo deseo de am- 

bos de tenerla en su compañía. 

Mr. Garnet exclamó : “si nece- 

sitais cincuenta Ó cien libras esterli- 

nas , vedlas aquí : tomadlas; ó si 

quercis enviarlas á alguna parte, yo 

os-daré una letra de cambio , pero 

no abandoneis 4 mi pobre Rossy.” 

Rosa estaba conmovida del dolor 

de su madre : Mr. Garnet la presentó 

una porcion de monedas que sacó de 

su bolsillo , las que ella hubiera que- : 

rido no tocar ; pero él tenia el sem= 

blante tan triste y mórtificado , y ella 

por otro lado estaba tan deseosa de 

acelerar su viaje para evitar los lan= 

ces que producirian sus instancias, 

que se decidió á tomar cinco guineas: 
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dió gracias 4 Mr. Garnet, y añadió 

que aunque todavia no habia fijado 

el momento de su partida , sin em- 

bargo sus negocios no la permitian 

detenerse en Pontefract hasta que Mis- 

tress Garnet pudiese marchar sin pe- 

ligro. 
Las lágrimas de Mistress Garnet 

se redoblaron oyendo esta declaracion 

positiva , y Mr. Garnet dijo que su- 

puesto que el viaje era indispensable, 

era preciso tomase mas dinero, Asi 

es , dijo Mistress , porque Londres es 

un pueblo maldito para quien no lle- 

va bien provisto el bolsillo. 

Rosa les manifestó su gratitud, y 

les dijo que si se hallaba necesitada 

seguramente recurriria á ellos, 

Comieron despues juntos , y cuan- 

do Mistress Garnet se durmió , y su 

marido comenzó á fumar su pipa, Rosa 

se retiró á su aposento, llamó á la 
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criada , la mandó que el mozo de la 

posada fuese á buscarla un coche , que 

le llevase á la plaza , y que viniese 

despues para acompañarla , y llevar 

su maleta, 

Los motivos de “Rosa para ocul- 

tar su partida eran primeramente evi- 

tar al despedirse de Mistress Garnet 

el espectáculo del dolor y sentimiento 

de su madre, quien á pesar de que 

ignorase los lazos que la uniam con 

ella, sin embargo la manifestaba un 

afecto que probaba que su corazon no 

era insensible al agradecimiento. Por 

otra parte queria libertarse de las ins= 

tancias de ella y de su marido sobre 

que las diese señas de su paradero 

en Londres, pues no tenia medio de 

recibir sus visitas en las casas de los 

amigos que se lisonjeaba encontrar en 

Londres , y que jamas podrian sufrir 

la sociedad de semejante gente. En 
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tercer lugar queria probar á los no- 

bles parientes de Montreville hasta qué 

punto se habian engañado , acusán- 

dola tal vez de una presunción orgu- 

llosa. Estaba profundamente ocupada 

en estas reflexiones cuando la criada 

de la posada vino á decirla que se 

habia alquilado un coche, y que se 

la aguardaba para conducirla á él con 

su maleta. 

Entonces la ocurrió una dificultad, 

que fue el ignorar de qué modo ¿se 

portaria respecto al dinero que Mr. 

Garnet la habia obligado á tomar para 

apaciguar la cólera de su muger, 

Pensó primero en meterle en un 

Paquete con el sobre á Mr. Garnet; 

pero considerando que este proceder 

afligiria á su madre , y mortificaria 

á Mr. Garnet , que creeria que aun 

conservaba algun resentimiento de su 

Primer negativa , se decidió á escribir 
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un villete á Mistres para asegurarla 

de su gratitud , y hacerla saber que 

un negocio importante la obligaba á 
separarse de allí precipitadamente : al 

mismo tiempo renovó las gracias por 

las cinco guineas , prometiendo llevár- 

selas ella misma á su casa de Paradisse= 

Strect : encargó mil besos al niño: 

les recomendó que no respondiesen á 

nada de lo que pudiesen preguntar so= 

bre ella , y tomando despues un pliego 

de papel escribió lo siguiente. 

AL CABALLERO Mr. MoNTREVILLE, 

“Las últimas palabras que tuve 

el honor de pronunciar delante de 
vuestro amigo en la extraordinaria vi- 

sita que se dignó hacerme , fueron 

que yo os informaria por mi boca de 

lo que fuese necesario supieseis sobre 

mi orígen ¿ pero sin embargo , al de. 
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cir esto no quise comprometerme Á sas 
tisfacer una curiosidad indiscreta. Me 
basta deciros que yo jamas he faltado 
á ningun compromiso de honor-, ni 
deseo' que nadie por mí falte al que 
tenga. El nombre y la residencia de 
mi padre 'son * secretos ' sepultados en 
mi corazon 5 pero que “su orígen ó 
sus Hide sean ó no dignas de 
los cuidados” que vuestro amigo ha tel 
nido la bondad de tomíarse para ave. 
riguarlo , yo ie atrevo á aseguraros 
que ni mi familia , Mila de nadie 
se avergonzarian nunca de reconocer á 

Hou WaLsSINGHAM,” 

Despues de haber leido este ville- 
te como con una especie de triun- 
fo le dió 4 la criada”, pidiéndola 
le dirigiese con secrelo á á Montreville, 

la regaló media guinea por este tra- 
bajo, y luego bajó ligeramente la es- 

Tomo VII, $ 



E1141 
calera , salió de la casa, y despues 

de haber echado una ojeada expresiva - 

al camino de Grange-Housse se dirigió 

á la plaza , cuando el repentino estrépi- 
to de las campanas , y el movimiento 

del pueblo que corria por las calles la 

hicieron volver á entrar en la casa. 

Un correo acababa de llegar con 

la órden de detener los caballos de 

posta para la hija del Almirante Her= 

bert , que despues de haber pasado por 

muerta hacia muchos años , se encami- 

naba á la casa de campo de su padre, 
El Almirante gozaba de tan gene- 

ral estimación , y el suceso que ocur- 

ria en su familia pareció tan extraor- 

dinario , que en todos los pueblos don- 

de este digno oficial era conocido re- 

cibian á su hija con las demostracio- 

nes de la mayor alegría. 

En Ponefract, donde el Almirante 

era el auxilio de los pobres , y elre- 
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fugio de los desgraciados , se habian 
sembrado las calles, de flores y ramas, 
y los mercaderes se esmeraron en ador= 

har: con cintas á los criados y á los 

caballos , y habian detenido al posti= 
llon «para obligarle á adornar del pro= 
pio modo: su- caballo. 

Rosa se enterneció conel feliz ima 

cidente que restituia: una madre :al 

amáble Montreville ; pero suspiró con 

la idea de que semejante circunstan- 

cia le impedia. pensar en ella ni en 

su carta , y asi salió nuevamente de 

la casa, y atravesando las calles en. 

tre el tropel de la alegría general eñ- 

tró en el coche, y tomando sobre: la 

marcha el camino de Ferry-Bridge, 
llegó á tiempo de alcanzar la dili- 
gencia de Newcastle, donde habiendo 

hallado un asiento vacío continuó su 

viage hasta Londres sin experimentar 

ningun contrario accidente. 
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CAPÍTULO IV. ' 

A] principio Rosa se ocupó: pro- 

fundamente en recordar lo pasado; pe- 

ro despues las bellas ilusiones: de 

la esperanza la internaron á su pesar 

en el yago laberinto de lo futuro de 

tal modo que ni una sola yez pensó 

adonde-iba , ni lo que debia bácer 

cuando llegase. Al fin salió de esta 

especie de éxtasis cuando la diligen= 

cia se paró en el patio de una po= 

sada , y vió un gran número de gen- 

tes que habian venido á recibir á los 

viageros ¿ y mientras que los hom- 

bres se daban Jas manos y las muge- 

res se abrazaban , el conductor , que 

tenia abierta la porrezuela , la pidió 

que se apease , y ella se halló hecha 

el objeto de la curiosidad general. 

“Señorita , ¿quercis que se lame 
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un fiacre? Hermosa señorita, ¿no 08 

acordais de los postillones?. . .” Esto 

fue todo lo que ella pudo comprender 
en la confusion de sus ideas. En fin, 

se veía en Londres ; pero sola , des- 

conocida en aquella inmensa ciudad, 

un movimiento de terror la estreme. 

ció , echó de menos á su madre-, y 

sintió la ausencia de este único apo- 

yo que la habia dado la naturaleza. 

Llegó un coche, y ella se metió 

en él con su pequeño equipaje. El co- 

chero preguntó : “Señora , ¿dónde 

vamos “¡En casa del Dr, Croack 

én el Walbrook.”-L:"¡ En casa del Dr, 

Croack!” repitió el hombre rascándo= 

se la cabeza. ¿Conoceis vos la casa, 

señora? — “Yo creo que sí,” respon» 

dió Rosa, y el coche partió. 

Los pocos dias que Rosa habia 

pasado en Londres con Eleonora an= 

tes de su viaje 4 Escocia recibiendo 
o 
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los cumplimientos- de la familia del 
Dr. Croack, y los paternales cariños 

del Mayor Buhanum , corriendo de 

tienda en tienda en el bonito coche 

del Dr. no podian darla ninguna idea 

de la Metrópoli : extenuada de fatiga, 

sola , incierta de si el Dr. estaba en 

la ciudad , porque entonces no tenia 

otras dudas , se hallaba metida en un 

incómodo carruage , atravesando las 

calles que iba pasando , y aunque á 

veces llamaba su atencion la porcion 

de gente que se dirigia arriba y abajo 

hácia donde los llamaban sus placeres 

ó sus negocios, y aunque las tiendas 

entonces magníficamente iluminadas 

presentasen á su vista las mas brillan= 

tes obras de la industria humana , nada 

podia distraerla de las sensaciones que 

experimentaba ¿ y el paso lento y mo- 

lesto del coche aumentaba su impa- 

ciencia de llegar Walbrook , donde en 
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fin podia adquirir noticias de su Eleo- 

nora , y esperar un asilo al menos por 

algunos dias en casa del Dr. Tambien 

pensaba en Mistress Walsingham , é 

imaginaba los medios de descubrir su 

retiro , confirmándose en la resolucion 

de dirigir su conducta por Jos consejos 

de esta digna y respetable amiga. 

Entre estas reflexiones - dulces y 

“melancólicas', y mientras que la llu- 

yia caía con violencia sobre los cris 

tales de su coche , llegó al Walbrook, 

reconoció con alegría la casa en que 

habia recibido una acogida tan amis- 

tosa 4 su llegada de Mount-Pleasant, 

y prucbas tan efectivas de la pena 

que causó su partida á Escocia. Su 

corazon palpitó de placer , sus ojos 

se llenaron de lágrimas, y el corto 

intervalo que medió mientras el co- 

chero llamó 4 la puerta , y bajaron 4 

abrirle , la pareció un siglo de tor- 
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mento. Mas.:la.. dulce emoción. que 

agitaba á Rosa fue como un relám- 

pago , que solo duró un momento para 

abismarla en el obscuro caos de los 

temores , el dolor y la incertidumbre. 

La casa era efectivamente la que bus= 

caba , pero ya vivia en ella otro 

inquilino ;.y. el criado , que era pre- 

cisamente nuevo , ignoraba el para= 

dero del anterior de su 2mo. Despues 

de haber dado estas ligeras noticias, 

el viento apagó la luz que tenia el 

criado, y él , cerrando la puerta , dejó 

á Rosa incapaz de responder al co. 

ebero, que repetidas veces, la preguntó 

“ dónde queria que la llevase. 

El terror , el desaliento , la an- 

gustia y la consternación la quitaron 
las fuerzas de pronunciar ni una pa- 
labra , hasta que el cochero cansado 

de sufrir á pie quieto la lluvia pre- 

guntó con yiyeza si queria que la vol- 



[rx21] 

viese:á la misma posada. 

Esta pregunta la dió un poco: de 

espíritu , pues la posada la ofrecia 
un recurso en qué ella no habia pen- 

sado, y la diligencia habia. llegado 

tan tarde que sin duda no se extra- 

fiaría su regreso : últimamente , no ha- 

biendo encontrado -4 sus amigos la era 

inapreciable un asilo para aquella no- 

che, Hizo al cochero. una señal de 

aprobacion , y mientras que el coche 

se alejaba de Walbrook , ella se en- 

tregó á la idea lisonjera de que den- 

tro de pocas horas sería recibida en 

Mount-Pleasant en el seno de la amis- 

tad. Se acordó de Mistress Harley, 

su bondad , su cariño, y no dudó 

del placer que experimentaria aquella 

muger respetable al abrazar su an- 

tigua discípula : pensó tambien que 

sia duda recibiria por ella ó por el 

Dr,, Croack noticias de su Eleonora, 
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y entregándose asi á la feliz facili- 

dad con que la juventud olvida la des- 

gracia para gozar la esperanza, anti- 

cipó con la imaginacion el momento 

de su llegada á Mount-Pleasant , mien= 

tras que el cochero rodaba tranqui- 

lamente hácia la posada. Ya Rosa go- 

zaba de la tierna y maternal acogida 

de Mistress Harley , ya estrechaba 

las amistosas expresiones de las coms 

pañeras que habia dejado en aquella 

“escuela , y en fin se abandonaba ú 

aquel delirio agradable de la imagi- 

nacion que crea los objetos que mas 

l agradan , y transporta á las regio- 

nes aéreas desconocidas á la triste ex- 

periencia y á la edad madura. Rosa 

no sintió los vaivenes del coche ,-ni 

advirtió los torrentes de agua que 

caían: sobre el techo, ni la obscuri- 

dad de las calles, que la luz de los 

reyerberos interceptada por la hume- 
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dad hacia todavia mas triste , sino 

que'al contrario se ocmpaba exclusi- 

vamente en sus reflexiones agradables, 

cuando el choque violento de su Co- 

che con las ruedas de otro volcó á 

ambos, y la hizo presente su actual 

situacion. 

Como el cochero de Rosa tenia 

sobre su camarada la ventaja de la 

sobriedad , se dió priesa á socorrerla, 

y la llevó en sus brazos hasta dentro de 

una tiendecilla de latonero , que feliz- 

mente estaba abierta : luego sacó la 

maleta , recomendó á Rosa al cuidado 

de la dueña de la casa , y prometió 

que inmediatamente que sus caballos 

quedasen en parage seguro volveria 

á buscarla en otro coche. 

Rosa estaba tan preocupada en sus 

deliciosos sueños cuando sucedió este 

fracaso , fue socorrida con tal preci- 

pitacion, y su situacion presente la 
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pareció tan extraordinaria , que ni el 

peligro de que acababan de «librarla, 

mi los que podrian sobrevenirla se ofre= 

cieron á su pensamiento , hasta que la 

tendera la preguntó si yenia sola , y 

si estaba muy lejos de su casa. 

Esta pregunta era sencilla y na= 

tural; ¿pero qué podia responder la 

pobre Rosa? 

“¿Venis sola? preguntó otta vez 

la tendera, “Sí,” respondió Rosa con 

voz trémula. — “5 Estais lejos de vuesa 

tra casa?” Ella no respondió sino llo- 
rando. 

Una gran porcion de gente se ha- 

bia reunido delante de la puerta á pe. 

sar de la lluvia , y otros rodeaban los 

coches rotos. Rosa dirigió una ojeada: 

hácia la puerta , y viendo“tanta gente 

s2 puso pálida como un cadáver , lo 

cual advertido por una criada la hizo 

sentar, y fue á buscar un vaso de agua: 
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Durante este tiempo la atencion 

de la latonera se dirigió hácia otro 

objeto. 

Rosa no era la única persona que 

habia padecido en el fracaso de los 

coches , pues'otra imuger menos dicho- 

sa en cuanto al cochero se levantó por 

sí sola entre los fragmentos de su co- 

che, y se dió priesa á acogerse en-el 

asilo que se la presentaba, dando vo- 

ces á la gente para que se apartase, 

y quejándose altamente de cuanto su 

persona y su adorno habian padecido 

en aquella infausta caida. a 

Entró pues en la tienda exclaman= 

do que estaba casi muerta , que te- 

nia una gran convulsion de nervios, 
que era sumamente delicada de salud; 

y en fin, que como muger distingui- 

dísima por su clase queria pedir el 

severo castigo de los cocheros que ha- 

bian tenido la audacia de conducirse 
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de aquel modo. “¿Por qué es esto?” 

exclamó con un chillido dirigiéndose 

á la criada , que sin hacerla caso mo- 

jaba las sienes de ¿Rosa casi desmaya- 

da. “¿Qué estais haciendo? dadme 

una «silla y un yaso de agua. Yo 

puedo asegurar que cualquiera que sea 

esa joven está mas en estado que yo 

de sufrir este accidente. Su cochero la 

ha sacado libre dela. lluvia y. del 

lodo., á pesar de que. su vestido. de 

yiaje ya usado no puede ser mas feo, 

mientras que mi, bonita. bata está 

cnorreando, Pero yo me tengo la cul- 

pa.por haberme encaprichado en ye- 

nir sola en un fiacre. ¡Véase como 

me he. puesto!” 

La dama se quejaba, y no en yano, 

pues ciertamente era la mas triste fi- 

gura del grupo que la caida de los 

fiacres habia reunido á la puerta de 
la tienda. 
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Sus mejillas estaban cubiertas de 

un lustroso colorete., una guirnalda 

de rosas colocada: en su cabeza for= 

maba un ridículo contraste con su tez 

marchita , y las arrugas que se veían 

en sus sienes y cerca de su boca. Unas 

plumas, muchas ya rotas y otras mo- 

jadas , caían á derecha é izquierda y 

estaban presas á un extremo de la 

guirnalda por un grueso alfiler de 

acero; unos pendientes de diamantes 

de la fíbrica de: Doyey se balancea- 

ban sobre su macizo cuello , y un co- 

llar de muchos órdenes de piedras de 

la propia clase caía. sobre su grueso 

y desnudo pecho. Su vestido era de 

gasa amarilla , unos brazaletes y. sor= 

tijas de piedras, falsas brillaban tam- 

bien sobre sus manos: negras y descar- 

nadas; su cuerpo era pequeño y, rehez 

cho, su aire ordinario , y SU Voz agu- 

da y penetrante. 
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Semejante figura, lejos de excitar 

la compasion , era tan ridícula , que 

parecia divertir á la turba de curio- 

sos, y la misma Rosa, aunque páz 

lida y temblando , no pudo dejar ee 

mirarla con sorpresa. 

La dama viendo que sus quejas 

y sus amenazas eran igualmente in- 

fructuosas , volvió su cólera contra 

aquella; cuyos modestos modales , dul- 

zura y paciencia hacian la crítica de 

su arrebato y sus clamores. 

“Yo espero, dijo'ella:4 la criada mi- 

rarido con desprecio 4 Rosa , yo espero 

que si los importantes cuidados que 

os detienen cerca de esa muchacha no 

son ya necesarios , querreis hacerme el 

favor de darme algun socorro.” 

La” natural bondad del caracter 

de Rosa la hizo superior al desprecio 

coh que la trataban , y presentó el 

vaso de agua que acababa de recibir 



[1293 
á lá dama encolerizada , la cual le re. 

cibió sin dignarse darla las gracias, 

“Ya he traido otro friacre , Miss, 

exclamó el cochero de Rosa , que es. 

taba junto á la puerta con su coche. 

La dama olvidó inmediatamente 

que estaba casi muerta , y que ne- 

cesitaba socorro, y abriéndose paso 

ál través de la gente subió con pre- 

cipitacion en “el “estribo del 'cochs, 

cuando el cochero , viendo que no era 

la misma persona por quien se habia 

dado tanta priesa , exclamó que no 
entraria en su coche Á menos de 

que no lo consintiese la joven Miss, 

“y que no le abónase 'el yiage que 

acababa de hacer. : 

Una terrible disputa siguió 4 esta 

determinacion, y la dama se vió obli- 

gada á bajar del :estribo, pero sul 

maménte colérica : entonces dijo 4 

voces que queria yer el número del 

Tomo VIL 9 
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fiacre , en lo que consintió el coche- 

ro sin variar de resolucion , sostenien= 

do que habia ido. 4 buscar aquel co- 

che para una dulce y bonita señora, 

que era modesta como un angel, y 

y que no se creia digno de conducir 

en su coche á una bella señora tan 

adornada y á tales horas. 

Este elogio irónico acabó de en- 

cender: el enojo de ¿la dama , y. es 

imposible preyeer hasta qué grado hu- 

biera subido su. cólera , si en aquel 

“momento un ratero, que se ¿hallaba 

en el grupo, no la hubiese arreba- 

tado uno de sus pendientes de falsos 

diamantes , que él sin duda creyó 

eran verdaderos. Este lance cambió la 

rabia en furor , y se explicó con un 

acento , que en nada se parecia á sus 

primeros clamores, 

Como el son de su voz al princi- 

pio del diálogo entre: ella y el coche 
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to anunciaba mas bien una disputa 

violenta , que una discusion , esta mas 

dama no se hizo notable sino á los 

oidos de Rosa. Los gritos de los miz 

Yones que aturdian á la latonera y su 

criada no pudieron: impedir que nues= 

tra interesante viajanta dejase de atenz 

der á la desgracia sucedida á una por 

sona de su sexo , y olvidando sus 
propias penas hizo un esfuerzo para 

acercarse á la puerta; pero' los repe- 

tidos gritos de la dama , á quier 

acababan de robar todos $us falsos, 

diamantes , y los nuevos chillidos que 

-se levantaron entre los 'mirones la hi- 

cieron volver á entrar en la tichda 

exclamando : “¡ Ay Dios! ¿qué me 

sucederá? ¡Oh , madre mia! 3 por qué 

he abandonado yo á mi pobre madre??? 

La latonera oyendo esta exclama- 

cion lanzó una ojeada pei sobre la: 
pobre Rosa. 

.. 
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e"; Habeis abandonado á vuestra po- 

bre madre! exclamó ella. ¿Vos efecti- 

vamente sois una criatura tan despre- 

ciable? ¡Y yo he podido dejar abierta 

mi puerta para dar asilo á una pi- 

caruela que se ha escapado de su ca- 

sa! ¡Ah! esa muger gruesa y ridícu» 

la tenia razon ahora mismo en lla- 

marla esa muchacha : yo me atreyeré 

á jurar que os conoceis perfectamente 

una á otra, Vamos fuera de aquí, 

muchacha mostradme vuestros talones, 

pues quiero cerrar mi tienda, Yo he 

“padecido bastante por haber dado en- 
trada á gente de vuestra especie. Una 

vieja con su rostro pintado como el 

de vuestra compañera fue precisa- 

mente la que echó á perder á mi po- 

bre Sally , y ha hecho de ella una 

muchacha, ... fuera de aquí , yamos 

afuera ; Mary , cierra esa puerta.” 

La latonerá parecia furiosa, la 
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idea de su hija seducida pesaba sobre 

su corazon 5 pero ella era demasiado 

severa para dulcificarse á vista de la 

desgracia aun en su propia hija; y 

asi cogió impetuosamente el brazo de 

Rosa, y la llevó hácia la puerta. 

La dama robada , viendo que no 

podia esperar ningun socorro en la 

casa , gritó con todas sus fuerzas , la 

guardia. Los watchmens acudieron : un 

gran número de espectadores que es- 

peraban el pillage se escaparon ; pero 

los que se quedaron parecian á Rosa 

una legion de diablos , entre los, que 

no eran los menos formidables los 

watchmens. Ella estaba al umbral de 

la puerta, Mary hacia todos sus es« 

fuerzos para ponerla en la calle : “¡oh 

dejadme por amor de Dios,” exclamó 

ella arrancándose de sus manos, y 

corriendo hasta lo último de la tien= 

da á pesar de los obstáculos que la 



Ex34] 
oponian la tendera y la criada, 

El cochero , que entonces la vió, 

empezó á gritar; “Miss , madama, 

vamos; este coche.es para yos, y yo ten- 

dré cuidado de conduciros sin riesgo.” 

Rosa entonces estaba insensible á 

todos los peligros. Víctima del mas 

vivo terror, acababa de caer en tierra 

inmovil y con la palidez de la muerte, 

Toda la indignacion de la tende- 

ra contra las muchachas hizo lugar al 

terror , considerando que si Rosa mo- 

xia en su casa , lomenos que pudiera 

sobrevenirla era un proceso criminal, 

y fuera de sí misma perdió todo mi- 

ramiento , y se puso á gritar; “Un 

asesinato , un asesinato ; socorro,” 

Los watchmens , los mirones y los 

cocheros se- precipitaron. dentro de la 

tienda; “Sí, dijo la dama, ya mas 

pacífica por su propia desgracia, esta 

pobre muger está. muerta , y yo casi 



[x35] 
estoi cerca de acompañarla ; pero €s=” 

cuchadme bien , watchmens , yo hago 

cargo de este delito 4 los cocheros, 

y á estas dos mugeres , que son sus 

cómplices.” — ¡Yo! exclamó la ten- 

dera temblando : al contrario, ¿no la 

he socorrido cuando entró en mi tien= 

da? Señor cochero , vos sabeis si yo 

miento,?——“Sí, respondió el hombre. 

levantando á Rosa 5 pero en seguida 

vos la habeis echado con bastante du- 

reza? —“Y yo , exclamó Mary páli- 

da como la muerte. ¿mo la he traido 

un vaso de agua??— “Es verdad ; pe- 
royo vi que haciais fuerza para cer- 

xarla la puerta.” 

La tendera no tenia nada que res 

ponder, contra estas observaciones, 

pero metió un scheling.en la mano 

de un watchmen , y le rogó por amor 

de Dios que fuese á buscará uno 

de sus vecinos, que era Juez de paz. 
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“Oh, mi querido Mr, Bronze! exclamó 

ella viéndole entrar, aquí hay un suce= 

so muy triste: ved esa joven que han 

traido de la calle á mi tienda ; y esa 

geme dice que yo la he asesinado” 

“El magistrado arqueó las cejas re= 

pitiendo : “¡qué la habeis asesinado! 

¿cómo se atreven á' hablar de un ase= 

sinato con tal ligereza? El asesinato 

es un homicidio , el homicidio es la 

muerte , y la muertees.... es. 

scandalum magnatum . . . Pero tranqui= 

lizaos , Mistress Suet, y contad con 

la justicia de Jeremias Metal Bronze. 

Á-Dios gracias el caracter de un ma» 

gistrado y un negociante tal como yo 

es conocido, y”. ..—““¡Oh, por amor 

de Dios! interrumpió la dama , si sois 

un magistrado, dadme alguno para 

que me, acompañe “hasta mi casa, y 

no charleis asi importunamente.” 

El magistrado, sig diguarse respon= 



[137] 
der 4 este sarcasmo , la dijo que él 
suponia que viviria cerca de Saint= 

James. —“No vais muy equivocado,” 

respondió la dama. — “Y yo supon= 

go tambien que esa jóven es vuestra 

hija."—"¡Mi hija! ¿qué dice este ma= 

jadero? Sabed que yo soi una muger 

de calidad.” —“"¡Majadero! respondió 

Mr. Bronze, ¡majadero! ¿y asi os 

atreveis á insultar á un magistrado? 

¡Ola:,"watchmen , yo os mando que 

arresteis á esa muger de calidad.” 

Los watchmens obedecieron , y la 

dama se vió obligada á ceder á la 

autoridad de las leyes , cuando un 

magnífico coche con tres faroles de 

frente y dos lacayos se paró delante 

de la tienda por órden de su amo, 

cuya autoridad se excitó sobremanera, 

al ver entro dos fusileros una señora 

tan adornada ; pero la prisionera re- 

cibió tanta alegría como sorpresa aquel 



[1387 
gaballero cuarido. ambos se-conocie=, 

ron mútuamente. 

La dama habia ya empezado :á re- 

ferir sus aventuras de aquella tarde, 

enando acordándose repentinamente del 

insulto que acababa de hacerla Jerez 

mías Metal Bronce , determinó di- 

vertirse á expensas de este magistra= 

do , bajo la proteccion del caballero 

que ácababa de reconocerla , y que 

era uno de los principales personages: 

dela corte. 

“Yo vuelvo, señor; le dijo ella, 

á pesar de vuestras: órdenes, ...” 

Jeremias Metal Bronze estaba en- 

tonces en lomas brillante de una 

arenga. “Sacad esa muger fuera de 

aquí ,” dijo él con mna voz de trueno, 

y en seguida continuó explicando á 

la tendera y su criada el modo con 

que debian conducirse, suponiendo: que 

la jóven estuviese muerta, 
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*s Escuchais , señor Milord , dijo 

la señora, con qué destreza “este dig= 

no magistrado comenta las leyes?” 

Milord nada respondió , pues su 

atencion estaba embebida en otro ob= 

jeto. La interesante figura de Rosa 

empezaba Áá animarse: su extremada 

palidez habia desaparecido , sus sus- 

piros eran mas profundos , pero su 

respiracion mas libre, 

“Hermosa es por cuanto hay de 

mas sagrado en el mundo: ¿De qué 

parage viene esta bella criatura , y 

por. qué casualidad está aquil”— 

*Milord , respondió el cochero , ella 

viene del Yorkshire , yo la tomé en 

mi coche cuando bajó de lá diligen- 

cia para conducirla Á casa de sus 

amigos 5 pero no hallándose éstos en 

Londres la volvia á la posada, y mi 

coche chocó con otro , y ambos se 

rompicron, Yo la: dejé-en esta casa, 



[140] 
fuí por otro coche , y entonces esa 
señora vieja quiso meterse dentro.” 

Esta última parte de la narracion 
del cochero fue una puñalada para la 
dama. Y en verdad , ¿no bastaba haz 
ber perdido sus joyas, roto sus plu- 
mas , ajado su vestido, sino que aun 
tenia que oir llamarse señora vieja? 
Ella no _pudo resistir 4 este último 
golpe , y la criada Mary, que bus- 
caba las ocasiones de reparar su pri- 
mer descuido , cogió el primer vaso 
que halló á la mano, Y que era una 
tintura de hierro, y se le presentó. 

“¿Qué maldita droga me ha da- 
do esa criatura?” exclamó ella des 
pues de haber bebido una buena dosis: 

Mary pidió perdon, y dijo que iria 
á buscar otro vaso, —"¿No es necesa= 
rio,” replicó la dama llevándosele de 
nuevo á los labios, 

Durante este intervalo Jeremías Me- 
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tal Bronze , acordándose de que era po- 

sible que se le obligase á- presentar 

mejores razones que las del insulto 

hecho á su persona para haber man- 

dado el arresto de aquella dama , no 

juzgó debia exponerse á la venganza 

que el Lord podia tomar de su con= 

ducta , y se aprovechó de la confu= 

sion que reinaba en la tienda para 

retirarse sin ruido, 

Sea que la bebida ó la presencia 
del Lord hubiesen :restablecido'el equi= 

librio en el agitado espíritu de la da 

ma , ella se volvió tan afectuosa como 

Milord para con la. jóven desconocida, 

mientras éste continuaba examinando 

á Rosa conuna mezcla de interés y 

admiracion, y. aun se atrevió 4 decir 

que sería una accion digna de la acos- 

tumbrada bondad de la damael con- 

ducir á aquella jóyen Miss á su'casa 

en el coche: que él-la ofrecia hasta 



ExaaT 
que se pudiese informar á sus parien= 

tes de que se hallaba en un asilo res= 

petable. 

La dama pareció consentia en este 

plan , pero advirtió cierto reparo sobre 

las costumbres de aquella jóven , pues 

la eran absolutamente desconocidas. 

“¡Las costumbres! exclamó la in- 

exorable tendera ; ¿pues qué no. ha 

confesado ella misma que ha huido 

de casa de su madre? ¿Qué costum- 

bres debe tener , ó qué protección, pue= 

de esperar una jóven que se conduce 

de este modo"—“Y bien, Mistress, 

respondió Milord con un aire severo, 

aunque al mismo tiempo compasivo, 

si ella ha huido de casa de su madre, 

nosotros debemos esforzarnos á procu= 

rar que vuelva á su lado. ”—“Decid= 

me, cochero , preguntó la dama algo 

enojada con la severidad de la tendera, 

¿Á qué paraje condujisteis Á esta józ 



[143] 
ven: cuando fue á buscar á sus:ámi- 

gos?P—""Al Walbrook, respondió el 

cochero, y allí preguntó por el doctor 

Croack ó Locke, ó una cosa así *— 

«¡El doctor Croack L:exclamó la dama: 

he aquí á la verdad una cosa muy 

extraña. El doctor Croack es. uno de 

mis mayores amigos , Ó por mejor de- 

cir lo fue en otro tiempo, y ahora 

se ha retirado á una aldea. ¡Pobre 

hombre ! ha padecido desgracias que...? 

“Por. fayor , señora, la interrumpió 

el Lord , ocupémonos en la desgracia 

que tenemos presente , y:pues conoceis 

lostamigos de esta interesante jóven, 

la proteccion que la concedercis=no 

podrá menos de hacer honor á vues- 

tro caracter 5 pero-saquémosla de aquí 

sin perder tiempo. Asistidme , amigo 

mio , dijo: mirando al. cochero.” 

Este hombre llevó. en sus brazos 

á Rosa hasta el coche del Lord, la 
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dama le siguió, y aunque Maryrte 

mia un corpanchon muy ordinario, 

y varias veces habia incurrido en la 

desgracia de Madama, obtuvo el honor 

de'ser recibida en el coche para sos- 

tener á Rosa, mientras que Milord 

tuvo la delicadeza de subir en el fiacre. 

Recomendó con ardor la jóven á 

los cuidados de su amiga, y pagó 
- generosamente al cochero por «todos 

los cuidados que se habian tomado, 

puso una moneda de oro en manos 

de Mary , que por poco no «perdió el 

juicio á vista de una recompensa tan 

magnífica , pidió permiso á la señora 

para encargarse «de todos los gastos 

que pudiera ocasionar la convalecen- 

cia de Rosa , y se despidió de ella 

con el modo mas afectuoso. 

El rápido movimiento de un coche 

tirado por dos briosos caballos no 

contribuyó poco á hacer que Rosa vol 



ErásT 
viese de su desmayo ; pero aun esta= 

ba incapaz de hablar cuando se la 

sacó para transportarla á una bonita 

casa en Conduit-Strect. 

La fatiga de un largo viage , se- 

guida de las aflicciones en que se 

habia visto , su posicion deplorable 

aun antes del mal trato de la latone- 

ra, el terror que la causó la accion 

de esta: muger cuando quiso echarla 

de su casa en medio de los gritos de 

una turba de gente; todo esto en fin 

habia causado el desmayo de que aun 

no estaba libre,-Sin embargo fue sen= 

sible 4 la bondad que se'la manifes- 

taba. , aunque no tuvo fuerzas para 

expresar su gratitud. La dama no se 

apartó de allí hasta que la dejó en 

cama , y la hizo tomar una bebida en- 

tonante, y encargándola al cuidado de 

una de sus criadas , se retiró á su cuar- 

to con la otra , que era sn favorita, 

Tomo VIL 10 
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CAPÍTULO Y. 

El sueño mas profundo, ó por 

mejor decir una especie de zorrera se 

apoderó de Rosa en términos que no 

dispertó hasta el medio dia siguiente, 

y aun entonces la costó trabajo acor- 

darsé” de los sucesos de la noche an- 

tecedente , y de la situacion en que 

se hallaba. > 

La criada que la estuvo velando 

tuvo que irá sus quehaceres, y fue 

reemplazada por la otra , que se ofre= 

ció á vestir á Rosa , diciendo que 

su ama la esperaba para desayunarse. 

Rosa se levantó inmediatamente , se 

vistió de priesa y corriendo , y siguió 

á la criada á un bonito gabinete, 

donde la señora de la casa estaba sen- 

tada en una postura que expreshba 

igualmente la sorpresa y la curiosidad. 



[147] 
Rosa reunia á la belleza poco cos 

mun que distinguia su figura una ex- 

presion de candor , que dispuso el 

ánimo de-su huespeda 4-su favor, y 

el modo respetuoso con que se presentó, 

las gracias seductoras que acompañaron 
á las palabras con que pintó su gra= 

titud por la proteccion que acababa 

de concederla , la elegancia de sus 

frases , y su noble política , todo cau- 

só á la dama una sorpresa edo no 

pudo disimular, 

«Y bien , dijo esta sin quebrantar 

la costumbre de las damas del gran 

tono , es decir sin corresponder á las 

cortesías de Rosa , ya éstais perfecta= 

mente recobrada del susto de ayer, 

Perfectamente sí , por mi vida , y tan 

fresca ,-tan «bella y tan serena , que 

temo haber hecho una imprudencia en- 
cargándome: de' vos, Sin embargo , me 

parece que vuestra figura no me es 



[48] 
desconocida, Vamos, sentaos: y'des- 

ayunaos : yo. espero que Milord. ven= 

drá á buen hora : ya veis me he yes- 

tido para recibirle 5 pero tomad el ca- 

fé», y despues: os diré qué especie de 

perjuicio puede causarme la proteccion 

que os concedo.” 

+ El tosco y los extraños modales 

de esta muger- habian dejado «dema- 

siadas impresiones en el espíritu de 

Rosa para que ella: pudiese olvidarlas.* 

Temia aun yolyer á presenciar los 

arrebatós que “la. habian hecho tan'no- 

table á la primera yista 5 pero aungue 

la fue imposible comprender de qué 

modo la dama podia comprometerse 

concediendo su proteccion á una jóven 

desu sexo, solo la idea de que per- 

maneciendo allí expondria 4: su «pro- 

tectora á «algunos disgustos" la hizo 

insensible 4-los reiterados: convites que 

ésta la hacia para que se sentase, y 



(Exa9] 
pidió-con' iistancia que :sellamase un 

coche: 4.fin:de que pudiese marchar 

inmediatamente, y no:sirviese. dexin 

comodidad 4 quien l4:habia favorecida, 

es Querida mia replicó cla. dama; 

vuestra «presencia me:causa* realmente 

disgusto: =:yo me acuerdo: de qire- hace 

cinéo años» tenia exactamente "la: pra: 

piw figura; pero ya»weis como estoy 

ahorw , otalisvez >juzgareis que: estoy 

gruesa), pero os: equivocais, porque 

estoy mala , muy mala, y esta apas 

riencia es 'um:efecto de imisrpoca sálud: 

de, modo!qué ¡estoy sujera.:al régimen 

de «los médicos +. «Tomad «café , que- 

rida joy no tengais ese vaire de asus- 
tadad3sigrib - Brobiridsii” “EzoH 

La tal enferma durante ' esta «con- 

versaciomivhacia «perfectamente os 

honores" de la mesa,” y comia con-tul 

apetito que Rosa tuvo: la misma día 

ficultad en: conciliar semejantes dispos 



“E1501 

siciones-con-la extrema delicadeza' de 

su salud , que la que tuvo de:concébir 

como una muger perfectamente dueña 

de sí misma podia sufrir el: ¿menor 

disgusto al conceder su proteccion"; mas 

como la ignorancia en semejante caso 

no debia «servir de: argumento contra 

un¿hecho: que parecia: cierto, «Rosa 

significó de: nuevo su «deseoude que 

viniese un coches; é : insistió, en no 

permanecer: mas tiempo áscargo-de:su 

protectora, is A 

La dama dijo que no.lo- consen= 

tiria ; y estando: concluido¡el desayu= 

no+quiso entrar: inmediatamente: en la 

explicacion 'sque- habia prometido 4 

Rosa. “Hablando de los disgustós:que 

me. causareis.r,-€l mal. está iya hecho, 

y. Dios sabe,en «lo quewvendrái 4.pa- 

rar. Sentaos , querida: mia ¿ ¿os repito 

que el mal «está ya hecho. y vuestra 

salida precipitada nada: remediará, He 



Ca51] 
aquí lo que tenia que deciros; el Lord 

Denningeourt , mi amigo particular y 

dueño del coche en que fuisteis con- 

ducida , me ha parecido sumamente 

prendado apenas os ha visto , y esto 

ciertamente no me admira , porque 

vuestra figura es exactamente la que 

yo tenia hace algunos años ¿ pero yo 

debo avisaros que Milord está com- 

prometido con una jóven amiga mia, 

“ que goza ochenta mil libras de renta. 

Milord es bellísimo ,:como habeis vis- 

to , pero orgulloso como luoifer y po- 

bre como Job , así no podia hacer 

por vos. otra cosa que .tomaros por 

su manceba. + Por. su manceba!” 

repitió Rosa con indignacion. —" Y 

manccba de un pobre Lord, respon- 

dió la dama , quel se casa con una 

rica heredera; y esto , permitidme que 

os lo diga , es una. situacion bien 

desairada, Vos participareis de sus pe= 
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nas en secreto, sin que él se atreva 4 

protegeros en público. Vos... .” 

Nada puede' explicar la sorpresa 

de Rosa al ver la franqueza con que 

aquella señora , á pesar de su buena 

apariencia , hablaba de unas relaciones 

tan criminales 5 y así no era ya la mo- 

ralidad sino la desventaja de su si- 

tuacion la que la ocupaba. Jamas la 

modesta Rosa habia oido explicarse 

con tal claridad á una persona de su 

sexo ; é infiriendo con razón que una 

muger honrada no podia hablar de 

aquel modo én un asunto tan feo, no 

solo se disgustó , sino que empezó á 

temer de su situacion , y pidió que 

se llamase un coche con tal ansia, 

que la dama se vió obligada á decir- 

la que no podia consentir en que sa- 
liese de su casa antes que la húblase 

el Lord Denningésunt , pucs delo con- 

trario se exponia á desagradarle. 



[153] : 
Rosa tembló. El único Lord que se 

habia presentado á sus ojos habia-dez 
jado en su espíritu tan mala' idea de 
sus semejantes, y ahora se confirmaba 

con la conversacion de esta dama; y 

así repitió con firmeza, que viendo Cuán 

desagradable y aun perjudicial sería 

el retardar la reunion con sus amigos, 

estaba dispuesta á partir sin deiencion: 

En aquel mómento se paró uñ-co- 

che á la” puerta; “He aquí; Milord, 

exclamó la' daa corriendo hácia“un 

espejo, y mirando'alderredor del' euaro 

to: no digais nada de lo-que“os he 

contado ; “pórque'yo por cuanto) hay 
en “el mundo “no quisiera añigit-á mi 

queridísima'amiga Carlota Mushroóm, 

ni'menos ofender*4'Milord.... -no-, es 

verdad.... yo no-lo quisiera. ... Pero 

es menester que yo salga á «recibirle. 

Sin duda va á hacerme mil“pregin- 

tas, y de todas “seréis yos* el objeto, 
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¡Ab , sois demasiado bonita 1” y al 

decir esto salió del gabinete. 

— S¡Carlota Mushroom! exclamó Rosa 

con la mayor sorpresa , ¡esta es la 

amiga y amiguísima de una muger tan 

poco pundonorosa! ¡Es á ella á quien 

el Lord está destinado! ¡Dios mio, 

será posible que mi. triste suerte me 

condene á ver y oir sin cesar á per- 

sonas que yo quisiera olvidar , miens 

tras. las que son gratas á mi pecho, 

esos objetos de mi estimacion . y mi 

cariño se hallan ya que no perdidos, 

al menos inaccesibles 4 todas las in- 

vestigaciones de la infeliz Rosa!” 

La yoz de la dueña de la casa, 

que sonó. cerca de la puerta , puso 

fin á este triste monólogo. Rosa re- 

trocedió involuntariamente. El Lord 

Lodwer ,, su billete , su mensagero, 

y su apuesta se la recordó inmedia- 

tamente 5 ¿qué mejor conducta podia 



[155] 
esperar de otro Lord que por motivos 

de intereses iba á entrar en la propia 

familia? La sobrevino un temblor: ge- 

neral , y se-dejó caer en una silla, 

El desmayo de la noche anterior la 

habia dejado una cierta desazon , que 

entonces se hizo sentir con toda: :su 

fuerza : su cabeza se trastornó-, su 

respiracion se hizo convulsiva 5 pero 

felizmente las lágrimas vinieron á ali 

viarla , y aplacaron la opresion:de 

su pecho, a 

-=, Poco despues se abrió la puerta, 

y se presentó un jóven de un aire ele= 

gante:, y vestido con sencillez. No 

se puede «decir. si miró á- Rosa, 

á la dueña de-la: casa, Ó Á un es- 

pejo que estaba enfrente , pues se des- 

lizó ligeramente hácia una silla, don= 

de fue 4 echarse un perro que le se 

guia. Milord fijó entonces la vista en 

el puño de su baston ,; que acercó ásu 



[136] 
boca , luego miró al fuego, despues 

al perro, y saludó á la dama. Esta, 

esforzándose á hablar: con la mayor 

melodía que pudo, le agradeció el cum= 

plimiento: y la bondad” de visitarla, 

_ añadiendo que ella y su bella compa 

fiera 'esperaban este momento com- la 

mayor impaciencia. 

Rosa sorprendida miró á la dama 

al trayés de sus lágrimas; pero Lord 

Denningcourt aparentó dar á esta fra: 

se el sentido que merecia : tartamudeó 

algunas palabras, y. dijo que entera- 

mente: habia olvidado «la (aventura de 

la noche anterior, hastaque un cbi 

llete de «la amable Carlota le acordó 

una cita con ella , que «igualmente: has 

bia- olvidado. 11n9:£3 poo 

“Y vos sin duda oschabreis discul- 

pado de ese olvido,?£NO0 por ini vida: 

yo queria responder á este billete, pero 

enteramente se me «borró de la idea. ” 
AN 
A 



Ex57) 
Durante esta conversacion intere- 

sante las miradas de Milord- estaban 
clavadas en el rostro de Rosa,, y la 

examinaba con una atencion , que no 

se le ocultó á ella ni á la dama. 

+ “Perdonadme, Lord Denningcourt, 

dijo esta última 5 pero decidme , ¿si 

las aventuras de anoche pueden ser- 

vir de disculpa al olyido que habeis 

confesado?” 

Entonces el Lord miró á la dama, 

como queriendo penetrar hasta el fon= 

do de su alma , y conociendo el sen- 

tido de su pregunta se sonrió , y dijo 

con cierto gracejo : “¿y por qué no, 

Mistress Fewersham?” 

Rosa se sobresaltó de nuevo. Fe- 
wersham era un nombre demasiado fa- 

miliar á su oido , y aunque hubiese 

olvidado las facciones de la persona 

que dsí se llamaba , su relacion con 

los Mushroum la probaba que era la 



[x58] 
misma viuda de que Mistress Harley 

la habia hablado otras veces y que 

á pesar de sus extravagancias era en 

el fondo una buena muger. Tranqui- 

lizada con este descubrimiento sintió 

renacer la confianza en su proteccion: 

no extrañó sus modales poco delica= 

dos, olvidó la ridiculez de $us con- 

versaciones chocantes sobre el Lord, 

y experimentó cierto secreto placer en 

haber encontrado 4 una persona que 

habia visto en tiempos mas felices , en 

términos que tuvo que contenerse mu- 

cho para no darse á conocer inme- 

diatamente, 

La respuesta de Mistress Fewers= 

ham al Lord , bien asi como lo de- 

mas de la conversacion, se ocultó ens 

teramente á Rosa , pues solo seocu- 

pó en sus reflexiones, y aunque los 

modales del Lord la sobresaltaron algo 

al principio, pensó que.era poco te= 
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mible un hombre tan olvidadizo ; «de 

modo que ya reconciliada interinamen- 

te con Mitress Fewersham se hallaba 

mas dispuesta á divertirse con él que 

á tefnerle : sin embargo volvió 4 sor- 

prenderse cuando él , despues de haber 4 

aparentado que examinaba los hierros 

de la chimenea y algunos cuadros que 

habia encima , se acercó á ella , y 

con el mayor interes la dijo : que es- 

peraba que estaria restablecida del sus- 

to de la noche anterior, y añadió en 

voz baja que cuando al entrar en su 

cuarto vió las señales del llanto so- 

bre su rostro encantador , se reprendió 

por no haber hecho que la hubiesen 

visto algunos facultativos 

“Sin embargo , Milord , respondió 

con sequedad Mistress Fewersham, 

habeis dicho que enteramente se os 

habia olvidado este asunto.”—-"¡ Olvi= 

dado! ¡Oh! seguramente no se puede 

y 
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4 la verdad pensar en todo 5 pero á 

vos, por ejemplo, ¡será posible olvi- 

daros! Yo he pensado en vos en el 

Bon-Street , me he acordado. de vues- 

tros hermosos brazos, estas cadenas 

de oro me han chocado , y os pido 

licencia. para presentároslas.” 

Entonces abrió una cajita , donde 

venia un bonito par de brazaletes. 

Mistress Fewersham, enagenada de go- 

zo, le permitió que los colocase alder- 

redor de su brazo , y Mientras que 

se acercó á un espejo para ver qué 

tal le sentaban, Milord arrojó un bi- 

llete en la falda de Rosa , volvió á 

ocupar su silla , y empezó á hacer 

fiestas Á SU perro. 

La sorpresa y confusion de Rosa 

durante esta escena: fueron inexplica- 

bles: no podia descubrir los. motivos 

de la "misteriosa conducta del Lord 

Denningeowrt , y su. billete permanes 
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cia en la falda , á pesar de que él 
con una mirada expresiva pareció re- 
prenderla su poca confianza, 

Mistress volvió á sentarse despues 
de haber gozado el placer de yerse 
en el espejo, y aunque dió á Milord 
las mas expresivas gracias, éste no 
dió muestras de acordarse de que ha- 
bia brazaletes enel mundo, y despues 
de haber dirigido otra ojeada á Rosa 
y al billete, y saludado 4 Mistress, 
salió del cuarto acompañado de ella 
y del perro. 

Cuanto mas pensaba Rosa en la 
conducta del: Lord y mas extraña la 
Parecia , no ' podia suponer ningun 
motivo honesto que le hubiese empe- 
ñado á escribirla con tanto misterio, 
y si ellá no hubiese tenido nuevas dus 
das sobre la moral de Mistress Fe- 
Wwersham , la hubiera presentado inme- 
diatamente el billete ; pero el episodio 
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de los brazaletes acababa de volverla 

una parte de sus sospechas sobre su 

conducta , 4 pesar del, informe que 

Mistress Harley la habia dado: en otro 

tiempo sobre la bondad de su: carac= 

ter , y así experimentó nueyo deseo 

de dejar aquella. casa. 

Mientras Fewersbam volvió 4 la 

sala con un aire de triunfo diciendo: 

“Este jóven es encantador , y os ama, 

elaro se conoce en todas sus acciones. 

Sin embargo está en 'el número de 

nuestros amables 4 la moda-;'es decir, 

que nada los puede interesar como un 

perro , Un caballo , una apuesta 6 

una botella. Le he visto frecuentemente 

- en situaciones Muy críticas. con la per- 

sona que se le destina , y sin- que él 

hubiese dado señas de pensar, que ella 

existia en el mundo, y aunque mi 

poca salud haya debilitado el brillo de 

mis Ojos , y aunque ya «sean menoS 
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penetrantes que los de.ciertas personas, 

es facil establecer la conclusion de todo 

esto ;,pero el pobre jóven no tiene una 

pescta,, y. así ha; de casarse con las 

ochenta mil esterlinas.” Rosa se son- 

rió. —“Sí, hija mia, sonreiros en buen 

hora, pero yo sostengo que nose de- 

ben dejar escapar ochenta mil esterli- 

nas , y 4 pesar de la vanidad del Lord 

y los bonitos brazaletes que acaba de 

regalarme , y. el vivo deseo. que tengo 

de complacerle , no me determino 4 

tomar cartas en este negocio.” 

Rosa iba á expresarla cuanto de- 

seaba por su parte evitarla aquel pa- 

so ;pero- la. viuda la interrumpió. di- 

ciendo : “En primer lugar yo he vi- 

vido algun tiempo en la familia de Sir 

Salomon Mushroom , y. he proporcio- 

nado la educacion de sus sobrinas : yo 

soy quien las introdujo en el mundo; 

y á mis cuidados deben el haber per. 
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dido aquel aire rústico de la aldea. Sin 

embargo, debo confesar que son unas 

pobres muchachas bién necias y bien 

impertinentes , annque esto no quita 

para que yo las: profese la amistad 

mas tierna. La mas jóven está casada 

ya con un Lord, que es malísima ca- 

beza 5 pero pasa por un hombre á la 

moda. La otra será cuando menos Con- 

desa , y me atrevo á decir que estos 

dos sucesos no se hubieran verificado 

si las jóvenes no hubiesen hecho su 

entrada en el mundo bajo mis auspi- 

cios. Sir Salomon ha recompensado mis 

cuidados con una pension , y aunque 

es pequeña:, yo no quisiera exponerme 

á perderla. Segun todo esto ya adivi- 

narcis que las relaciones que tengo en 

la sociedad son mas que regulares.” 

Mientras que Mistress Fewersham 

mudaba así anécdotas con invectiyas, 

Rosa disgustada de su vanidad , su 
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amor propio , y aun de la ironía con 

que hablaba de las, personas á quie- 

nes profesaba la amistad mas tierna , y 

á quienes. debia obligaciones. pecunias 

rias, se felicitaba interiormente de.no 

haber seguido su:primer impulso. , que 

la convidó á hacerse conocer: por Miss 

Buhanum., y aun se decidió á evitar 

cuanto pudiese exponerla á los insul= 

tos de Sir Salomon ,.y 4. los desdenes 

de sus orgullosas herederas , conser- 

vando hasta que llegase- á Penrry el 

nombre de Miss Walsingham , bajo el 

cual la conocia Mistress Fewersham, 

y así tomó la resolucion de no in- 

formarla de ninguno de sus antiguos 

amigos. 

Rosa esperaba ser bien recibida 

por el Dr, Croack , y contaba con el 

tierno afecto de Mistress Harley ; pero 

tenia demasiada altivez para pensar 

en vivir á expensas de uno ni otro; 
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así es que toda 'su'esperanza cra que'el 

Doctor la: diese noticias de su“Eleonoz 
ra, y recibir de Mistress Harley los 

consejos: sobre “el modo de proporcio: 

narse una honrosa subsistencia: con su 
talento"é industria. Pensó: tambien'que 
se detendria en Penrry poco tienpo; pa- 

ra: no estar expuesta 4 la malevoleñ- 
cia que Lady Lodwer manifestaba con: 
tra ella, y no ser víctima dé“la ven: 

ganza del Lord Lodwer', cuyo despe- 

cho: debia ser -extrémo por la' pérdida 

de:sus esperanzas-y “su apuestasi0 
Mistress Fewersham , que! creía 

haber aturdido ú Rosa com: el rango 

de las personas con: quienes :trataba, 

guardó silencio , y su imaginacion es- 

taba en una' especie de delirio + pero 

mientras que ella. se abandoña' 4 'es- 

tos dulces sueños, y Rosa por'su'parte 

se entrega á sus reflexiones, pedimos 

al lector que dé una ojeada sobre los 
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sucesos” que pasaron en la familia de 

los Mushroom desde la salida de Rosa 

para Escocia. 

Mistress Fewersham, despues de ha- 

berse entregado al torrente de las disi- 

paciones con sus dos discípulas , se 

hizo incapaz'de volver á su antígua vi- 

da, en tal punto que se extremecia solo 

con la idéa'de volver 4 su anterior 

retiro. Pero mientras su permanencia 

en la familia Mushroom no habia sa- 

bidograngearse el afecto de nadie. Es 

verdad que Sir Salomon , quien por 

ciertos achaques conocia que no era 

inmortal, tenia tanta confianza en los 

conocimientos médicos de la viuda, que 

Mistress Dorotea Wrigth concilió cier- 

tos temores- de que no le diese el ca- ; 

pricho “de casarse con la viuda luego 

que viese las hijas establecidas ; y aun- 

que Lady Lodwer luego que se vió 

Condesa manifestaba el mas alto des: 
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precio á los consejos de su: supuesta 
nodriza , Mistress Dorotea conservaba 
todavia algun influjo con: Carlota Y 
de ésta se sirvió. para dirigir. su con- 

_ducta. El resultado de todo: esto. fue: 
ron unas violentas disputas entre Miss 
_Murhroom y Mistress Fewersham , en 

las que Lady Lodwer tomaba... parte 

Únicamente para satisfacer su ¿deseo de 

mortificar á todos. li 

Tal era el estado de la familia, 
cuando una mañana que la Fewersham 
se hallaba en el gabinete. de Sir Sa= 
lomon , quien á causa de su gota no 
podia levantarse de su silla , entró 

furioso el Lord Gauntlet, y empezó 

á echar pestes y dennestos acerca de 

- Un asunto , que bien puede adivinar el 

lector , y Milord estaba tan enagena- 

do que no advirtió que allí se hallaba 

Mistress Fewersham hasta que ya ha- 

-bia dicho un secreto importantísimo, 
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Ignoramos el modo con que la vin- 

da se condujo en esta ocasion; pero 

lo cierto es que desde entonces obtuvo 

una especie de confianza de Sir Salo- 

mon , se reconcilió con sus sobrinas, 

y lo que es de mas valor: recibió el 

contrato de una pension anual de cien 

esterlinas, Ella con este aumento hu- 

biera podido brillar en Peurry 3 pero 

la. fue imposible: separarse» de los pla- 

ceres de Londres', continuó yendo al- 

gunas veces con Miss Mushroom al 

palco de Lady Lodwer , acompañándo- 

la igualmente á los demas espectáculos, 

y alquiló una bonita casa en Conduit- 

Street, donde vivia bajo la mas rígida 

economía , para poder entregarse á los 

placeres, que eran la mitad de su exis- 

tencia. 

Al regresar de. una soberbia co- 

mida, y dirigiéndose á un convite que 

Carlota se habia dignado hacerla para 
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su tertulia en Piccadilly , fue cuando 

experimentó el triste accidente , que 

causó su encuentro con: Rosa, 

Esta última, confirmándose mas que 

nunca en su proyecto de evitar cuan 

tas preguntas la pudiese hacer sobre 

sus amigos y sobre el motivo de su 

llegada 4 Londres , pidió nuevamente 

un coche, y se informó de la distan= 

cia á que estaba la posada donde ve- 

nia la diligencia del Yorckshire. 

“La posada! , repitió Mistress 

Fewersham , ¡qué negocio podeis te- 

ner «en una posada!” Rosa dijo : “yo 

quisiera: evitar á vuestros criados el 

trabajo: de alquilar una silla que ne. 

cesito para ir á algunas millas de aquí, 

y en la posada espero encontrar este 
carruage.” 

El corazon de Mistress Fewersham 

no era insensible-, excepto: cuando. se 

trataba de su interés personal, Fijó 
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sus enternecidas miradas sobre el en- 

cantador semblante de Rosa, donde 

siempre brillaba aquella expresion de 

candor y de inocencia que habia no- 

tado en su primer examen. Era enton= 

«ces cerca de las cuatro de la tarde, 

serian las cinco interin se pudiese lla= 

mar la silla : así pues, ¿cómo era re- 

gular el permitir que una jóven tan 

apreciada emprendiese sola un viaje 

que no podia conciliar antes de la no- 

che; iy: que se expusiese 4 accidentes 

aun ¡mas peligrosos que los de la vís- 

pera? + Los: temores de la Fewersham 

de acoger á una jóven capaz de qui- 

tar 4 Carlota Mushroom el corazon de 

su amante cedieron á la humanidad, 

mánifestó á Rosa cuán imprudente se- 

Ha -comenzar un viaje tan tarde, y cor- 

dialmente la convidó á quese detu- 

viese hasta la mañana que pudiese bus= 

“carse una “silla 4 la hora que quisicse. 
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Rosa se prendó de esta amistosa 

oferta , pues cuanta mayor impresion 

la habian hecho las desgracias de la 

noche antecedente , mas excitó su gra= 

titud el plan de Mistress Fewersham; 

y aquel corazon honrado, pronto siem- 

pre á dar la interpretacion mas favo- 

rable á las acciones de otro, se re- 

prendió por haberla juzgado con de- 

masiada severidad. La mas viva emo- 

cion se pintó en su semblante cuando 

la expresó su gratitud, y ya-iba 4 

declararse , si Mistress , para quien 

el estudio del corazon humano era una 

ciencia enteramente nueva , no hubiese 

salido del cuarto para dar ciertas ór= 

denes 4 sus criados. á 

Un momento de reflexion conven- 

ció á Rosa de que el darse á conocer 

á una persona tan íntimamenre ligada 

con la familia Mushroom no podia ser- 

vir sino para exponerla 4 mil des- 
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agradables escenas , de las que des- 

pues no sería facil libertarse ; pero el 

billete entregado por el Lord era otra 

especie de confianza que se decidió á 

hacer á Mistress, y asi cuando ella 

entró en el cuarto Rosa se le presentó 

cerrado como le habia recibido, 

“Y bien , exclamó la viuda , ¿no 

lo habia yo dicho? sí, sí, el pobre 

está enamorado : no hay duda ; ¿pero 

qué es lo que os dice?” : 

Rosa clavó la yista en la oblea 

del billete. 

“¡Cómo! ¿aun no le habeis abier- 

to? ¡Dios mio! ¿no habrá un poco de 

afectacion en semejante conducta ? Pero 

veamos el estilo de Milord.” 

Vos sois una jóven muy interesante, 

ó muy artificiosa.... 

“Y vos sois franco , Milord.” 

tal vez leereis este escrito temerosa de 

que trate insultar vuestra virtud ,-ó 
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con la. esperanza de haber atraido una 

nueva presa ú vuestros lazos. Vuestro 

error será el mismo en una Y otra hi- 

pótesis. 

«Ah, querido Milord , vos soisquien 

os equivocais: pero ya os adivino,” 

Vos me interesais.... 

«Ya lo sé, y lo he dicho.” 

Yo tal vez soy inconstante y frívolo. 

“Nadie lo duda.: ¿pues qué , Mi- 

lord , no sois un hombre á la moda?” 

Pero engañar á-una muger modesta es 

una infamia , que jamas me permitiré. 

«¡Ola! he aquí una moralidad que 

me hace temer que sois mas pobre 

de lo que habia creido.” 

¿Por qué no estais con vuestros ami- 

gos? Quién tiene una figura como la 

muestra ¿debe exponerse sola 4 un mun- 

do perverso? 

“Seguramente que no.” 

Yo incluyo aquími nombre y señas de casó» 
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“Vaya, Milord , que sois hombre 

prevenido 5 y sin embargo creisteis que 

yo no llegaria á saber esto.” 

Todos los auxilios que una muger virtuo- 

sa puede aceptar de un hombre de honor... 

“¡Cuento de viejas!” 

Podreis reclamarlos libremente de mí, 

“¡Oh! yo me atrevo á asegurar 

que será generoso en siendo rico.” 

To no os weré mas. . . . Si por el contra- 

rio llevais una máscara engañosa , yo 

os aviso que no penseis engañarme , pues 

trabajareis en vano = Denningcourt. 

5Se ha visto jamas una carta mas 

ridícula ? exclamó la Fewersham , de- 

volviéndosela á Rosa 5 pero yo adivino 

este manejo. Milord conoce mis aten- 

ciones para con Carlota , quien á la 

verdad no tiene sentido comun , ni es 

la cuarta parte tan hermosa como vos; 

de modo que él habrá temido que me 

enseñareis la carta : nada era mas na- 

I 
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tural : por otra parte él sabe bien que 

el honor me empeñaria 4 descubrirá 

mi amigo Sir Salomon sus proyectos 

futuros sobre su caudal.” 

Rosa, sin saber por qué, estaba su- 

mamente decidida á juzgar mejor del 

billete del Lord ; pues aunque á la 

verdad reinaba en él un estilo mis- 

terioso , cuyo sentido podian interpre- 

tar mejor las personas que le conocian 

mas á fondo , sin embargo , como ella 

no miraba como cosa probable que al- 

guna vez llegase á usar de la protec= 

cion que él la ofrecia , ni creia ase- 

gurarse por este medio de la pureza 

de sus intenciones , no pensó mas “es 
él, y aceptó el convite que Mistress 

la hizo con su mesa. Durante este ¡n- 

tervalo escuchó todo el charlatanismo 

de la viuda sobre el rango y bienes 

de sus amigos, sobre su gusto para 

la eleccion de los adornos , 8tc. y *lue- 
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go que se acabó la comida se externo 

dió mútuamente hablando de la fami 

lia de Mushroom con un acaloramiento 

que 4 un mismo tiempo hacia la sá 

tira de su discrecion y la de su: reco- 
nocimiento. 

- El tio, dijo ella , era un hombre 

bajo y artificioso , que habiendo gas 

nado , Dios sabe cómo., un caudal 

considerable , se: lisonjeaba de que la 

memoria de los otros era tan poco fiel 

como la suya; pero admitiendo esta 

probabilidad no dudaba que en po- 

quísimo tiempo se deshiciese esta ilus. 

sion por ciertas maniobras , cuyo des- 

cubrimiento podia volver á Sir Salo-, 

mon á su primitiva obscuridad. En 

cuanto Á sus sobrinas Mistress Fe- 

wersham protextó de nuevo que no te- 

nian sentimiento ni principios ¿ que 

se tenian por bellas , y creian ser ad- 

miradas mientras que las riquezas de 

Tomo VII, 12 
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su tio eran el único prestigio que las 

cercaba. Lord Lodwer y +Lord Den- 

ningcourt eran los únicos señores á 

quienes la pobreza habia obligado á 

ofrecerlas sus respetos. Lord Lodwer 

se habia ya comido una gran porcion 

de los bienes de «sus dos primeras 

mugeres, que no estaban vinculados 

en sus hijos , y el Lord Denning- 

court , desheredado por su padre, no 

poscía sino su título, un viejo ca= 

saron en el norte de Inglaterra, y 

algunos centenares de libras esterli- 

nas al año, que no podian ser ena- 

genadas.... “¿Pero vos no me eseu= 

chais , querida mia ?” 

Es yerdad que la imaginacion de 

Rosa interin este cuento la habia trans- 

portado muy lejos de la escena 5 pero 

Mistress tenia tanto gusto en que la 

oyesen que recobró el hilo de su dis- 

curso creyendo (segun la graciosa in- 
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clinacion de cabeza que Rosa la ha= 
bia hecho contestando á su reconven- 

cion) que iba á obtener de ella una 

atencion constante, a 

Entabló entonces una acusación 

amarga sobre la conducta de los jó- 

venes , sobre su apatía y mal proce- 

der; y volviendo al Lord Denning- 

court añadió : que su padre, disgus- 

tado de sus gastos extraordinarios , y 

habiéndole fijado una suma muy es- 

casa, el Lord Gauntlet le habia pro- 

puesto el matrimonio para restablecer 

su fortuna, El viejo Lord algo apa- 

ciguado habia consentido en este plan;' 

pera habia “muerto antes de poder ne- 

gociar el asunto , y por su testamen- 

to frustraba al hijo del goce de la he- 

rencia , y la dejó á su segunda espo- 

sa, que pasaba por ser una muger tan 

virtuosa como bella. “Á pesar de este 

suceso (comunicó Mistress Fowersham) 
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como Sir Salomon habia jurado que 

Carlota seria Condesa , ofreció veinte 

mil libras esterlinas mas á las señas 

ladas en su primer contrato ; pero Miss * 

no se manifestó tan solícita como su 

tio 5 y así su amante se hizo tibio é 

indiferente, Se le puso en la cabeza 

hacer un viaje al Norte con la idea 

de visitar su antigua quinta , y Miss 

no menos extravagante tuvo la fanta= 

sía de creer que estaba enamorado de 

una joven que. . +. Ciertamente os dor. 

mis , exclamó Mistress mirando con 

enfado á Rosa: á la verdad esto no 

es muy político , pues yo que aborrez= 

co el hablar , sin embargo me violento 

para divertiros.” 

Rosa se defendió de esta acusa- 

cion , y con verdad , pues aunque el 

charlatanismo de la viuda era muy 

spporífico , los pensamientos que en= 

tonces la ocupaban eran poco á pro» 
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pósito para hacer otra cosa que ale. 
jar el sueño, 

“Sí: continó Mistress, Carlota pien= 

sa que ama tiernamente á un joven re- 

cogido en otro tiempo por la caridad 

de Sir Salomon , segun se dice; y 
digo que segun se dice , porque el jów 

ven cuenta su historia de un modo bien 

diverso. Sea como fuese , ello es que 

le enviaron á la india con un hombre 

extravagante y ridículo , que en otro 

tiempo estuvo enamorado de mí , y se 

lamaba el Coronel Buhanum ; yo.... 

ahora sí , Miss, que os dormis cier- 

tamente.” —**¡ Dormir! exclamó Rosa; 

¿cómo podeis figuraros cosa semejante? 

Por favor, señora, continuad : yo os 

lo suplico. ¿Quién era ese Coronel 

Buhanum? ¡cuál es la suerte de ese 

jóven 2” 

Es facil de creer que Rosa no me- 

receria la reprension del sueño; pero 



[1827] 
Mistress admirada. del ardor con que 

deseaba la continuacion de su historia, 

concibió sospechas que la. asustaron, 

La pequeñez de su espíritu- la incli- 

naba á temer á. cuantos aborrecia , y 

las. privaciones 4. que' se hallaba ex- 

puesta perdiendo los favores de los 

Mushroom la hicieron extremecerse, 

Temió hallar acusadora aun en la dulce 

y tímida Rosa , y cubriéndose con una 

reserva impenetrable , en vano Rosa 

hizo los mayores esfuerzos para empe- 

fiarla en continuar su narracion po- 

niéndola en el camino por todos los 

medios imaginables. Al fin, incapaz de 

contener su curiosidad, tomó á su car- 

go el repetir el nombre del Coronel 
Buhanum. 

+ Mistress Fewersham no respondió 

sino por monosilabos á todas las pre- 

guntas , y acabó haciéndola conocer 

con frialdad. que seria conveniente-se 
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retirase temprano, 4 fin de no:hacer 

aguardar al carruaje que iria á bus- 

carla á las siete de la mañana. 

Despues que quitaron la mesa: sin 

que ninguna de ellas hubiese tocado 

á la cena, Mistress, temblando por las 

“resultas de su conversacion; dió las 

buenas noches á Rosa , la deseó sun 

buen' viaje , hizo que la“ condujese'á 

su cuarto una de sus criadas , y se 

«retiró al «suyo para consultar con su 

favorita sobre cuanto acababa de pasar. 

Á::la curiosidad-de: Rosa tan jus- 

tamente excitada y tan poco satisfe- 

-cha se mezclaron conjeturas tristes, 

que la privaron enteramente del: sue- 

fio : se levantó antes del alba , y ya 

estaba vestida cuando la confidenta de 

Mistres Fewersham entró á decirla 

que por órden de su ama la aguarda- 

ba ya el desayuno. 

Satisfecha de aquella atencion y 
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del zelo quela manifestaba la criada, 

expresó todo su reconocimiento á la 

bondad de Mistress , y reflexionando 

que todavia iba á verse errante y fu- 

¿gitiva en medio de un mundo que la 

era desconocido , se dejó sorprender 

como. por la primera vez en la idea 

de que no encontraria en sus amigos 

la benevolencia y atencion que la ma= 

«nifestaban los extraños, 

Sufriendo el mas yiyo deseo de 

substraerse del dolor que produjeron 

en ella semejantes sospechas entró en 

la silla , y bien pronto perdió de vis- 
ta la Metrópoli , donde pocos dias an= 
tos creia ver concluidas sus penas. 
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CAPÍTULO vL 

He aquí otra vez la pobre Rosa 

viajando sola, La silla de posta en que 
iba corria con rapidez mientras que 

sus melancólicas reflexiones oprimian 

su pecho. La deliciosa perspectiva que 

la habia ocupado á su regreso del 

* Walbroock se habia desvanecido : veía 

lo futuro con velo funesto , y la es» 

peranza habia huido de ella. Este pe- 

noso estado , y esta incertidumbre con= 

gojosa duraron hasta que se mudaron 

caballos en la primera posta ; pues en- 

tonces comenzó á conocer los delicio- 

sos lugares que atravesaba ,” y una 

sensacion agradable vino 4 hermosear 

su fisonomía ; pero cuando el blanco 

campanario de Penrry comenzó á di- 

visarse entre las «nubes del horizonte, 

cuando descubrió la escuela de Mount- 
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Pleasant al través de los flexibles ár- 

boles que la rodeaban , estos objetos 

queridos excitaron en su corazon aque- 

sMa deliciosa conmoción , indefinible 

mezcla de placer y melancolía, que 

acompaña siempre el regreso á los lu- 

«gares testigos de los placeres de nues- 

tra infancia, 

Poco despues toda la aldea de Penrry 

«se desplegó á la vista de Rosa : dis- 

«tinguió la casa en que vivia el Doc- 

«tor Croack , y donde esperaba hallarle 

«todavia : luego volvió la vista hácia 

“Mount-Pleasant , y- su corazon palpitó 

con violencia, “Dulce asilo de la paz 

«y de la virtud, exclamó ella , en vues- 

stro centro es donde:voy á gozar de la 

“inexplicable felicidad de encontrarla 

cmadre querida 4 quien:debo mi ver- 

dadera: existencia,? 

Rosa no dudaba: queen casa del 

«Doctor Croack- hnbiera recibido la 
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acogida mas cariñosa , y que tambien 

hubiese hallado noticias de su Eleo- 

hora 5 pero en Mount-Pleasant , ¡ah! 

allí creia encontrar la reunion de los 

mas dulces sentimientos de la amistad, 

y. allí tambien la hablarian de su que- 

Tida, Eleonora ¿por lo cual mandó. al 

postillon «que. tomase el camino de: la 

derecha. Al cabo de un cuarto de hora 

la: silla entró en una calle desárbos 

des, y ofreció 4. los ojos de Rosa pri- 
mero la berja de: hierro , y luego toda 

la, fachada de Mount-Pleasant. 

La mañana estaba hermosa : un jar- 

dinero se ocupaba.en trasladar los mir- 

tos y los geranios de un cuadro á otro 

situado bajo las ventanas de: la: casa: 

esta era. tambien la costumbre que 

habia en tiempo de Rosa, Se apeó 
de su silla. , corrió , ó por mejor de- 
cir voló atravesando el portalon , y 

legó. hasta el locutorio que:estaba ¡casi 
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wacío, y la primera cosa que le cho. 

có fue la falta de un sillon con cuz 

bierta bordada , que era para Mistress 

Harley el mueble mas precioso , como 

obra de sus discípulas. 

Un criado entró , movió las casi 

apagadas cenizas de la chimenea, y 

dijo que su ama iba á venir inmedia- 

tamente á presentarla sus respetos. 
“¡ A presentarme sus respetos!” excla- 

mó Rosa ; pero viendo que este cria- 

do no la conocia reprimió su emocion, 

y siguiendo el examen del cuarto vió 

que no era el sillon el único que ha- 

bia desaparecido, Faltaban tambien de 

varios cuadros los bordados y dibujos 

que la mayor parte eran obra suya, 
y estaban substituidos por otros mas 

brillantes , aunque menos ingeniosos; 
pero antes de que Rosa tuviese tiem- 

po de formar conjeturas sobre estas 

varias mudanzas se abrió la puerta» 
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y se presentó una muger alta , de una 

fisonomía altanera , y vestida á la úl 

tima moda. Correspondió con frialdad 

á la silenciosa cortesia de Rosa, y 

sentándose la señaló una silla. 

Aunque Rosa pudiese considerar 

esta seña como un tácito permiso de 

sentarse en presencia del augusto per= 

sonaje , su sorpresa era tan grande, 

Y tan penosos sus temores, que sin 

Tomper el silencio continuó mirando 

á la puerta con inquietud. 

“Miss, dijo en fin la bella da- 

ma , yo presumo que esperais ver 

Entrar á Mistross Harley. — “ Pues 

Qué ¿no debo verla? preguntó Rosa; 

¿dónde está? ¿no se halla en casa?— 
“Ya no está aquí, y esta casa me 
Pertenece,” — “¡Esta casa os pertene= 
ce! ¡cómo! ¿mi digna aya ha dejado 
Su escuela"—“Es mas bien la escuela 

la que la ha dejado , porque .ella era 
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incapaz de sostenerla.”—¡ Incapaz!” 
replicó Rosa.—“Acaso seria mas opor- 

tuno decir que era indigna?" In- 

digna! ¿quién , Mistress Harley ? ¡La 

mejor y mas virtuosa de las mugeres, 

era indigna de tener esta escuela! 

Ciertamente , señora, vos no la cono- 

ceis.”— “No mucho á la verdad , aun- 

que sin embargo me ha costado cara 

la casa y su escuela ; pero hablan- 

do con sinceridad confesaré que he en- 

contrado á-sus discípulas tan estra- 

gadas por la demasiada indulgencia, 

que me ha costado suma dificultad 

acostumbrarlas al método que he esta- 

blecido, —"¡ Estragadas por demasia- 

da indulgencia! exclamó Rosa enter- 

necida': ¡oh, mi querida Mistress 

Hanley! ¿pero dónde está ahorai— 

“En Bath, y 4 la verdad en muy mal 

estado. ¡Pobre muger! tiene razon de 

lorar los errores de su sistema de edur 
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cacion. Su enfermedad provino de la 
mala conducta de una de sus favori- 
tas 5; pues como debeis saber ella acos= 
tumbraba á tener fayoritas, y esta 
es por ejemplo una cosa que yo no 
haré.—“¡ Querida , querida Mistress 
Harley! pero decidme , señora > ¿está 
aquí todavia Miss Conterels P—“No, 
Miss , ella no tendrá nada que hacer 
conmigo habiendo estado tanto tiempo 
al lado de Mistress Harley 5 pues no 
habria ni disciplina, ni severidad que 
Pudiese enmendarla,” 

Rosa preguntó por otra compañera, 
Y supo que tampoco estaba. “Pero vos 
quizás tendreis algunas de las jóvenes 
discípulas de Mistress Harley que han 
conocido 4 Rosa Buhanum , añadió 
ella suspirando.” 

La violencia que se habia hecho 
la nueva maestra para responder á 
tantas preguntas sobre Mistress Har- 



[192] 
ley no fue ya necesaria , pues dema= 

siado habia oido hablar de Rosa, de 

sus talentos , beldad y perfecciones, 

y no ignoraba tampoco que Mistress 

Harley habia tenido la bajeza de pre= 

ferir abiertamente una miserable men- 

diga á muchas de sus discípulas por 

su nacimiento y sus bienes. 

El sistema de educacion adoptado 

por Mistress Harley se diferenciaba 

enteramente del que la nueva direc= 

tora habia escogido. La primera aña- 

dia á la dulzura los preceptos , y úá 

el ejemplo de las virtudes toda la so- 

Jicitud de la imadre ¡mas zelosa y el 

cariño de una amiga: sus discípulas 

hallaban siempre la mejor recompen= 

sa en las bendiciones de los pobres, 

y en la pronta obediencia de los crias 

dos veían el efecto de la bondad Y” 

benevolencia , asi como en la repug* 

vancia que su directora manifestaba 
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á censurar: las acciones agenas , veían 
el modelo para aprender á compadecer= 
se delas faltas de otros, y á respe- 
tarse á. sí mismas, : 

Por el contrario Mistres Bagnaál, 
rígidamente severa , caritativa por 0s= 
tentacion: é-hipócrita:, desalentaba 4 
sus discípulas , y ahogaba en sus 
jóvenes: corazones -las semillas de las 
dulces. virtudes que habia plantada 
en ellos una conducta opuesta. To- 
das las pupilas de Mistres Harley, 
á excepcion de algunas nacidas en 
“América 6 en la India oriental , ha- 
bian ido saliendo una tras otra 5 y, 
Mistress Bagual , oyendo los tiernos 
Fecuerdos que tributaban á su primera 
aya, sintió bien pronto para con aque- 
lla Mugerorespetable todo 'el ódio de 
Que era capaz , y así no deseaba sino 
Ocasiones de despreciar su talento, 
virtudes Y conducta, 

Tomo VII, 13 
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«Sí , respondió * ella contentísima 

por tener una ocasion de censurar á 

Mistress Harley, y humillar 4 su an- 

tigua favorita : muy bien se acuerdan 

aquí de esa Buhanum. Es imposible, 

añadió ella levantándose y mirando 

descaradamente «4 Rosa , es imposible 

que unas personas que conservan el 

pundonor se olviden dela. absurda 

maní que colocó una miserable men- 

diga entre unas señoritas de- distincion. 

Yo no tengo ningun ódio 4 los po- 

bres , Dios lo sabe , yo:los- socorro 

cuanto puedo, y si me hubiesen trai-" 
do esa muchacha á mi escuela , yO 

hubiera procurado hacerla bien , pero 

sin permitir que se olvidase de quien 

era. Mas de una vez me he ayergon- 

zado oyendo á algunas señoras de cá- 

lidad , que: Mistress Harley tuvo el 

honor de educar, contarme la ridí- 
cula preferencia que dió á esa criar 
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tura, Lady Lodwer, por ejemplo , me 

ha hablado mucho de ella ; pero si 

vos conoceis á esa mendiga , aconse- 

jadla que no tenga la presuncion de 

presentarse en Mount-Pleasant , pues 

os aseguro que no permitiré que mis 

discípulas traten jamas con entes de 
esa especie, Buenos dias , Miss, yo 

no puedo detenerme ;” y: diciendo esto 

salió del locutorio, 

Nadie «puede expresar las sensa- 

ciones de Rosa durante esta inespe- 

rada escena: afligida por las tristes 
noticias que acababa | de oir de su 
antigua aya, privada de un asilo en 
tan crítico momento , desanimada por 

los altivos modales de Mistress Bagnal 
para reclamar de ella los avisos y re- 
comendaciones que aguardaba de Mis- 
tress Harley, aterrada con la idea de 
que sus recursos pecuniarios se dismi- 

nuian por momentos, hubiera sin duda 
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éedido á la fuerza de tantas penas 

reunidas, si aquel noble orgullo, que 

era natural á su caracter , y del cual 

Mistress Bagnal no tenia sino la más- 

cara, no la hubiese sostenido en cir- 

ennstancias tan espinosas. ¡No derramó 

ni una lágrima: tampoco su Corazon 

pudo exhalar ni un solo suspiro , Y 

despues de haber mirado alderredor de 

sí con mas disgusto que sentimiento 

salió, atravesó el portalon y el par- 

terre con un paso sereno », pues la 

indighacion daba á su mareba mayor 

digiillad «que' la' “que ordinariamente 

tenia : sus” mejillas iban como una 

ascua , la “expresion: de su fisonomía 

Hubiera sido capaz de imponer respeto 

aun 4 la misma Mistress Bagnal; Y 

en fin ya habia llegado á la berja de 

hierro cuaudo' se: sobresalto sintiendo 

alguna cosa que caia sobre su soul 

Brorillo ; “y all punto vió delañue de 
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ella un lio de papel. Detúvose invo- 

luntariamente , y leyendo el sobre que 

decia; A la amada Miss Buhanum , le 

cogió sin titubear , y mirando hácia 

arriba vió que movian las celosías de 

la sala de música. 

-No dudando que este escrito era 

de alguna de sus compañeras que que- 

ria manifestarla la buena memoria, 

se dió priesa á entrar en-la silla, El 

postillon la preguntó donde irian : en- 

tonces se esforzó á serenarse , y con 

la esperanza de ballar al Doctor Croack 

dió órden de que la silla tomase el 

camino de Penrry, en seguida bajó las 

cortinillas para ocultarse á los que pa- 

saban , y entregarse á un dolor que 

no podia contener, 

Al llegar á la aldea se detuvo el 

postillon para saber en qué casa que- 
ria apearse , yla pobre Rosa despues 

de haber enjugado sus lágrimas seña= 
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1ó con el dedo la direccion que se la 

pedia. Desanimada , abatida y casi sin 

esperanza de hallar al Doctor Croack en 

Penrry , tuvo sin embargo el consue- 

lo de ver la antigua tabla que avisa- 

ba á los pasageros la casa de Jack 

Croack, cirujano, comadron y boticario. 

Pero si las mudanzas exteriores de 

Mount-Pleasant habian tan poco pre- 
parado á Rosa para las que halló en 

la interior, aquí al contrario, la pri- 

mera ojeada que echó sobre la casa 

la informó de las mutaciones que 

habia padecido su fortuna , y que 

debian ser consecuencia natural de 

los sucesos referidos en la Carta de 

Eleonora. 

La casita en que vivia el pasante 

del Doctor para asistir á las gentes que 

él en otro tiempo, no ercia dignas de 
recibir su propia visita , estaba” ocu- 

pada por un zapatero, y la ventanita 
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baja, ocupada antes con redomas , bo- 

tas , 8tc. estaba llena de botas y za- 

patos viejos, y una gran porcion de 

cordoban. 

La casa del cochero dividida en * 

partes iguales estaba transformada en 

dos tiendas , una de las cuales con» 

tenia las drogas que el Doctor ven= 
dia, y la otra tenia las frutas y le- 

gumbres de su huerta , que tambien 

vendia. 

Las ventanas de la casa que ha-= 

bitaba el Doctor , decoradas en otro 

tiempo con grandes vidrieras de cris- 

tales sumamente cuidados , se halla- 

ban en parte condenadas para dismi- 

huir los impuestos que en Inglaterra 

hay sobre este artículo , y las pocas 
que permanecian abiertas dejaban ver 

unas puercas y desaliñadas vidrieras, 

El bonito: jardin que estaba á la en- 
trada tenia legumbres en Jugar de fo- 
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res, y la fachada del edificio ya no 

excitaba la admiracion de los pasa- 

geros. La puerta exterior se conserva= 

ba abierta : los cocheros se paseaban 

por-el vestíbulo , y profanaban con 

el lodo de sus zapatos aquellos esca- 

lones , que en otro tiempo disputaban 

la blancura á la misma nieve. 

Una criada que traia. un' delantal 

blanco encima. de otro sumamente puer- 

co se presentó á la puerta, y Rosa, 

informada por ella de que su amo es- 

taba en casa, entró al punto. 

Despues de una larga ausencia, 

durante la cual pasaron tan impor= 

tantes sucesos, nos perdonará el lector 

que dejemos, á Rosa esperando una 

buena acogida , y hablemos de la per- 

sona en cuya casa la hemos: intro- 

ducido. 

El Doctor parece se habia empe- 

ñiado en buscarse todas las desgracias 



[201] 

que entonces: le oprimian 5 pero sin 

embargo no: pensaba que merecia su 

suerte por el mal uso que hizo. del 

dinero depositado en sus manos:: so= 

lamente lloraba sus actuales privacio- 

nes: apenas se acordaba de las siete 

mil libras esterlinas que en otro tiem- 

po le entregaron como propiedad de 

Eleonora , y. que habia gastado para 

satisfacer su propia vanidad. Mas el 

incidente que descubrió! su mala fe y 

su bribonada era una circunstancia 

ernel que oprimia su corazon , Y le 

hacia sufrir: las convulsiones de la 

rabia, Reconoció inmediatamente á Ro- 

sa, no como á aquella amable y des- 

graciada jóven, á quien en-otro tiem- 

po habia admitido con las mas tier- 

nas atenciones , sino como uno de los 

accesorios de la desgracia que le con- 
sumia. La primer ójeada que dirigió 

sobre ella le recordó memorias que le 



[202] 

eran insoportables , y cuando ella se 

le acercó , se escapó de su boca una 

imprecacion terrible que la aterró , y 

la hizo retroceder hasta la puerta. 

Mistress Bawsky jugaba entonces 

á los naipes con Miss Mary Thomp- 

son, la única muger de Penrry que 

habia tomado parte en las mortifica= 

ciones á que la habian conducido las 

relaciones con el Doctor. 

Las damas dejaron sus naipes so- 

bre la mesa , y tal era el respeto in- 

voluntario que inspiraban los elegan> 

tes modales y la notable hermosura de 

Rosa que Miss Thompson iba á le- 

vantarse , si el gesto del Doctor y el 

de Mistress Bawsky no la hubieran 

dado á conocer que aquella visita no 

merecia ninguna atencion. 

Rosa desanimada y temblando pre- 

guntó con voz tímida al Doctor si no 

la conocia. 
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El Doctor miró entonces á Mistress 

Bawsky , y ella respondió por ambos, 

diciendo que ciertamente Miss Rosa 

habia crecido mucho, y despues lle- 

gándose al oido de Miss Thompson 

añadió en voz baja , pero inteligible: 

“¡Os acordais de aquella muchacha, 

mendíga que recogió en otro tiempo 

aquel coronel indiano, y que despues 

colocó en Mount-Pleasant?” 

¡Qué si me acuerdo! Cicrtamen- 

te que sí: la historia es demasiado 

extraordinaria para que se pueda ol- 

vidar 5 pero ¿es esta jóven dama?... 

No: yo lo tengo por imposible.” 
Mistress Bawsky aseguró que era 

la misma , y así Miss Thompson se 

puso sus anteojos, y la examinó de 

pies á cabeza. “Decidme , Miss. ... 

Miss... yo supongo que conserva- 

reis el apellido de Buhanum : decid- 

me, ¿qué aventura os ha conducido? ” 
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la preguntó Mistress Bawsky. 

Esta pregunta , el tono con que 

se hizo , la ojeada que la acompañó, 

y la indiferencia con que Mistress 

Bawsly tomó otra vez los naipes de 

mano de su amiga, sin manifestar el 

menor interés por la respuesta , col- 

vencieron á Rosa de que nada tenia 

que esperar en aquella casa ; pero 

como sus sensaciones estaban ya li- 

bres de los recuerdos tiernos que aca- 

baba de experimentar en Mount-Plea= 

sant , la dejaron toda su presencia de 

espíritu. 

Por otra parte , acordándose de 

aquella mezcla de orgullo y de ba- 

jeza que siempre habia conocido en 

el caracter del Doctor, imaginó la pena 

que tal vez sufriria'en ver una pers 

sona que se hallaba testigo de la pro= 

digiosa mudanza acaecida en su for- 

tuna y género de vida , y bajo esté 
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reflexion respondió sonriéndose , que 

la aventurera que la conducia áPenrry 

era simplemente el deseo de ver sus 

antiguos amigos , y que no estaba 

enteramente frustrada su esperanza, 

pues la parecia que el Dr. y Mistress 

Bawsky gozaban salud completa, 

“Sentaos , Miss , sentaos',”- dijo 

entonces Mistress Bawsky con un tono 

amistoso, 

Rosa obedeció , y despues de al- 

gunas frases indiferentes se atrevió á 

preguntar noticias de Eleonora. 

Una ligera expresion de beneyo- 

lencia que sus cariñosos modales aca- 

babau de producir en la taciturna fi- 

sonomía del Doctor y en la de su queri- 

da amiga desapareció completamente 

oida esta pregunta, reemplazándola el 

aire sombrío y descontento ; de modo 
que ni las masardientes súplicas de 
Rosa , ni aun sus lágrimas pudieron 
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obtener de aquella pareja taf pareci- 

da una sola respuesta sobre la salud 

de Eleonora , ni sobre el paraje de su 

residencia. 

Por fin el Doctor cansado de su im- 

portunidad dijo: que ya habia pade- 

cido bastante por causa de aquella jó- 

ven , y que no pensaba en dar nuevas 

armas contra él á sus parientes pen= 

sando en ella ; que si éstos hubiesen 

querido que mantuviese corresponden- 

cia con sus antiguas amigas , es in= 

dudable que la hubieran permitido es- 

cribirlas'; pero que todo le hacia creer 

que notenian intencion semejante; que 

la última yez que habia visto á Eleo- 

nora le habia pedido que jamas pro- 

nunciase en su presencia el nombre de 

Buhanum; “segun esto , añadió el Doc- 

tor, no seré tan indiscreto que me atral- 

ga una nueva pesadumbre.” Rosa des- 

consolada imploró otra vez al. Doctof 
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eruzó sus manos , y aun se puso de ro- 

dillas; pero nada: obtuvo. Cuanto: mas 

vehementes eran sus súplicas , mas 

inexorables y secas eran las respuestas 

que recibia, 

La criada entró en este instante, 

y dijo que el postillon preguntaba si 

habia de retirarse, 

El Doctor miró á Mistress Bawsky, 

quien le respondió con otra mirada, 

y continuó guardando silencio, 

El corazon de Rosa estaba muy 

triste , pero tenia demasiada altivez 

para pedir favor, ni aun aceptarle 

de aquellos que con tal barbarie aca- 

baban de desairar su mas ardiente de- 

seo 5 y así despues de haber hecho un 
esfuerzo para reanimar su valor , les 

alivió del visible peso que les causa- 

ba, despidiéndose, y recibiendo: de ellos 
los mas frios cumplimientos. 

“Parece que no la falta espíritu, 
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dijo Miss Thompson siguiendo con la 

vista 4 Rosa, que parada: á la puerta 

aguardaba que llegase su silla; pero 

¿qué pretenderia con las noticias que 

vino 4 buscar ?”-—" Facil es de adi- 

vinar , respondió Mistress Bawsky: ya 

sabeis Doctor, que nos contaron que ha- 

bia muerto el escocés que la sacó de 

Mount-Pleasant "—*Á la verdad , dijo 

la Thompson, yO eclebro:que el Doctor 

no la haya satisfecho 4 ¿sus pregun- 

tas» — “Buena es esa, respondió el 

Doctor con un gesto fúnebre: en valien= 

te laberinto me hubiera: metido si hu- 

biese tenido la debilidad de dejarme 

persuadir? 

Rosa continuaba aun á la puerta. 

La indignacion y el desprecio se pins 

taban en $u rostro mientras que el pos- 

tillon preguntaba repetidas veces á 

dónde habia de ir 3 pero como ella pa- 

reciese insensible á esta pregunta > sia 
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embargo de que tanto la habiá oido 
desde su viage á la Metrópoli , se sen« 
tó en su silla , y guardó silencio. 

El postillon hizo entonces sus cos 

mentarios , vió que habia conducido 

á aquella jóven á dos casas, en las 

que segun las muestras no habia agra- 

dado su visita , y acordándose de que 

existia en aquella aldea un amigo suyo, 

en cuya cása se recibia con gusto á 

todos , especialmente si llevaban mu- 

cho dinero, dió un latigazo á $us ca= 

ballos , partió á galope , y se detuvo 

á la puerta del Withe-Horee. 

Esta casa , donde dos ó tres veces 

cada año conducia Mistress Harley á 

Rosa para visitar á Mr. y Mistress 

Brown , la vista del banco en que el 
honrado John solia sentarse á leer á 
Shakespeare esperando que llegase , y 

la presencia: del mostrador donde sé 
sentaba Betty , renovaron sensaciones 
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tab tristes al corazon de Rosa. que 

con la mayor sorpresa de una criada 

que se hallaba presente se tiró. sobre 

la primer silla que encontró al paso, 

y comenzó á llorar amargamente. 

Esta muchacha salió con. precipi- 

tacion , y añadiendo esta circunstan- 

cia extraordinaria á las aventuras que 

ya habia contado el postillon , el po- 

sadero empezó úá dudar si la jóven 

forastera estaria en estado de pagar el 

gasto que hiciese , y lo creyeron mu- 

cho mas todos viendo el poco volumen 

y peso de la maleta. Como este punto 

era muy importante en la considera- 

cion de los miembros del. conciliábulo 

secreto que se celebraba contra la po- 

bre Rosa , el postillon sin ningua 

respeto al dolor en que Rosa estaba 

abismada entró repentinamente , y 12 

pidió el dinero del viaje. 

* Ella con la mayor dulzura sacó su 
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bolsa, y le entregó-una guinea para 
que la diese la vuelta, 

-:El ¡posadero :moticioso. de la pron= 

titud conque habia correspondido al 

petitorio de su postillon se presentó inz 

mediatamente á preguntarla ¿qué dis- 

ponia para comer ? 

Á pesar de que Rosa: habia vias 

jado lo. bastante para saber que en 

las: posadas era preciso hablar de la 

mesa, :exclamó que no queria nada, 

y renovó su llanto. El posadero per= 

maneció delante de' ella , y la miró 

con una atencion que la sorprendió é 

irritó ; pero recobrando bien pronto 

aquella dignidad imponente, que jamas 

la abandonaba cuando se veía tratas 

'da- con demasiada llaneza , se le 

vantó y dijo: “servidme lo que haya, 

y retiraos,” El posadero obedeció, pero 

siguió mirándola hasta que estuyo fue= 

ra de la puerta, + 
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Esta conducta recordó 4 Rosa 'su 

situacion , y reflexionó suspirando que 

no era en Penrry donde debia quedar- 

se, y que aquella aldea , teatro un 

tiempo de su felicidad, la era enton- 
ces insoportable por las crueles memo- 

rias que la excitaba. Pensó con grati- 

tud en el amistoso recibimiento de Mis- 

tress Fewersham , y comparándole con 

el del Doctor Croack sintió con mas vi= 

veza el preció de los favores recibi= 

dos en casa de la viuda. Al presente 

no le quedaba otro: camino sino vol. 

ver á Londres , y se determinó á dar- 

se á conocer á Mistress Fewersham, 

confesarla sin disfraz sus ideas, y pe- 

dirla su recomendacion para ser aya 

de una familia, ó pasanta en una es- 

cuela , economizando entretanto el res- 

to de sus veinte libras de Lady Hope- 

ly, á fin de no ser gravosa á nadie. 

Apenas hubo formado este plan cuan- 
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do el postillon entró con la vuelta de 

la guinea , y tras él la criada con la 

maleta , que hasta entonces habia per= 

manecido en la silla, Pero Rosa no 

habia concluido de pasar los disgus- 

tos de aquel dia tan desagradable para 

ella , porque el postillon rehusó ab- 

solutamente volverla 4 Londres , su= 

poniendo que ya habia ajustado otro 

viaje , y no quiso condescender con 

hingun convenio. 

Ya la cuestion no era saber don= 

de habia de ir, sino el cómo habia 

de salir de la aldea , porque aunque 

en muchas casas de Penrry habia ta- 

blas donde se leia : aquí se alquilan 

carruages para todas partes , Rosa du- 

rante su viaje desde la casa del Doctor 

Croack al Withe-Horse se hallaba de 

tal modo entristecida por el bárbaro 

recibimiento que- bsbia. tenido que 

atravesó el pueblo sin yer nada hasta 
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el momento envque el: banco favorito 

de John y el*imóstrador de «Betty 14 

sacarón de aquel éxtasis doloroso. 

Sir Saloinon: Mushroom ; ¿despues 
de haber hecho: construir “una ¿nue- 

va posada en Penrry , habias cedido 

á Sam, criado en otro tiempo “del 

Withe-Horse ', :el “arrendamiento de 

aquel antiguo* establecimiento 5 pero 

como ya no necesitaba de Sam. para 

saciar su ódio y venganza contra la 

familia de Brown', pensó en todos los 

medios de aumentar la reputacion de 

su nueva posada á expensas de la-an- 

tigua ¿ por manera que el Withe- 

Horse no era mas' que una especie de 

taberna famosa por la buena vianda 

que allí siempre se encontraba ; y solo 

la frecuentaban algunos antiguos ve- 

cinos de Penrry y labradores de las 

cercanías , que venian á vender sus 

géneros al pueblo , y tambien iban 
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Allí - los carruajes del alderredor. 

El postillon y Sam estaban per- 

fectamente de acuerdo : el, primero 

aseguró:á Rosa que la sería imposible 

encontrar otro carruaje aquel dia para 

Londres 5 pero que la mañana siguien- 

te debian pasar varios coches por de- 

lante de la puerta de la alquería de 

Brill., y que allí estaba cierto que ha- 

llaria un asiento :Á- poco precio. Sam 

añadió que entretanto estaria cómo» 
damente en su posada, y llamó á la 

criada para que la enseñase el cuarto 

que la destinaba. = 

La “idea de ir 4 Londres á poco 

precio agradó infinitamente á Rosa, 

y! aun-la hizo olvidar los obstáculos 

que-tenia para marchar al instante, 

y asi siguió á la criada. 

Nuevas y bien dolorosas sensacio- 

hes asaltaron su corazon al entrar en 

el cuarto , que era el mas bello que 
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tenia Betty Brown. La cubierta de 

cama de algodon blanco , guarnecida 

con las cintas de flores indianas que 

Rosa habia usado en otro tiempo, al» 

gunas bellas tazas de china «del coro- 

nel Buhanum:,que ya estaban rotas, 

y que se habian compuesto con cuida= 

do , se hallaban colocadas sobre la 

chimenea ; las sillas, la mesa de aca- 

ju, todo en fin estaba con el mejor 

órden , como si nadie” hubiera toca- 

do , y todo conmovió á Rosa de modo 

que no pudo contener las lágrimas, 

y faltándole fuerzas para manifestar 

que la gustaba el cuarto , se dió prie- 

sa á despedir la criada. Luego que-se 

vió sola se entregó sin reparo á. las 

sensaciones tan tristes como interesan- 

tes que la proporcionaba la vista de 

aquellos objetos. Cogió el retrato de' 

Johuo, le besó, le arrimó á su cora- 

zon, y bañó con sus lágrimas cuan. 
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tos muebles la recordaban la meno= 

ria de los primeros años de su infan= 

cia. Sin embargo el exceso de esta sen= 

sibilidad le causó mna opresion inexpli- 

cable, y se vió obligada á abrir la 

ventana para tomar el aire 5 pero el 

espectáculo que la aguardaba no era 

á propósito para inspirarla consuelo. 

Á la derecha del ¡camino fuera. de 
la aldea se descubria la casa que ocu- 

«paba el Coronel Bubanum , un poco 

mas lejos estaba la miserable choza 

de donde su madre tantas veces la 
habia enviado á solicitar la limosna 
de aquel hombre benéfico. Á la iz- 
quierda vió la senda donde habia 

caido , persiguiéndole en su paseo; 
y aquel fue tambien el camino por 
donde John la leyó en brazos ; des- 
Pues sus miradas se fijaron de nuevo 
en aquel asilo hospitalario donde ha- 
bia sido recogida , vestida y alimen= 
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tada por aquel que ya no existia: 

jay!l.... por aquel cuya muerte la 

exponia ahora á toda la miseria de 

:que él la habia libertado. -. 

Su atencion no pudo distraerse de 

tan gratos objetos: sino «por las' altas 

xorres' de la quinta de Mushroom,-sus 

campiñas , sus bosques , y el inmenso 

parque 5, pero á la izquierda descubrió 

4 Mount-Pleasant sobre los techos de 

las casas de la aldea, y este: espec= 

táculo hizo palpitar su corazon. 

Todas las facultades de Rosa es- 

taban tan concentradas en la” me- 

moría de las primeras escenas de su 

infancia , que Sam la dijo: dos veces 

que 'bajase á comer antes que ella pu* 

diese seguirlo , hasta que al fin ba- 

jó al comedor, donde el postillon 12 
aguardaba para entregarla el' atadito 

recogido en Mount-Pleasant, y del que 

ella enteramente se habia olvidado-* 
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Este hombre al componer los al- 

tnohadones de su silla le habia en- 

contrado , y como el peso y la forma 

de la cubierta le hizo creer que con- 

tenia cosa de entidad no escrupulizó 

en abrirle ; pero no hallando sino una 

piedra entre muchos papeles, lo co- 

locó todo en el mismo órden , y se 

dió priesa á entregarle á Rosa , aguar- 

dando con el sombrero en la mano la 

recompensa de su probidad. ' 

Rosa reprendiéndose su olvido, 

hijo de su dolor , dió un escudo al 

postillon , y empezó con ansia á ras- 

gar la cubierta, 

Esta recompensa era cinco veces 

Superior Á la que el postillon aguar- 

daba , y treinta veces mas de la que 
Increcia 3 pero como Rosa se la habia 

dado con una expresion de gratitud, 

jmaginó que este objeto era muy pre- 

ciso para ella:, y comenzó á- quejarse 
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de un hallazgo tan moderado”, y cuan- 
to mas- interés advertia en su rostro 

mayor precio daba al servicio que la 

habia hecho. Así es que no solamente 

se hizo molesto , sino que se permi- 

tió varias expresiones impertinentes; 

pero viendo que le era imposible dis- 

traer á Rosa de su lectura , ni obre- 

ner una palabra , salió del cuarto, 

hizo, un gesto expresivo á Sam en- 

señándole el escudo , y partió con 

su silla, 

Rosa despues de haber quitado 

cuatro papeles que cubrian la piedra, 

descubrió el siguiente billete. 

M1 querinísima Miss BuHANuM. 

“¡Oh , cuánto os amo , y cuánto 

aborrezco á nuestra severa aya , qué 

no quiere que os hablemos; pero no 

os enfadeis por lo que digo , pues me 
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acuerdo que me prohibiais el aborre= 

cer á nadie. Mistress Bagnal no hace 

lo mismo : ella manifiesta aborrecer 4 
varias personas , y sobre todo á yues- 
tra buena y querida aya Mistress Har- 
ley. .... Carolina , las dos Miss Reeves 
y yo deseábamos con ardor arrojarnos 
en vuestros brazos cuando llegasteis; 
pero Mistress Bagnal las mandó que 
ho os dijesen palabra , y las hizo pro- 
meter que obedecerian. Todas nos a- 
cordamos de que vos nunca habeis 
querido que seamos desobedientes , pe- 
ro ella no piensa en mí, aunque ten- 
go mas de ocho años, sé escribir, 
Y he sido la favorita de vuestra mas 
querida amiga, ¡Oh, cuánta bondad 
tenia para conmigo! y sin embargo 
tambien nos está prohibido hablar de 
ella ; pero yo cada dia ruego interior- 
mente á Dios bendiga á mi querida 
Miss Eleonora Bawsky y 4 mi buena 
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Miss Buhanum. Ved aquí á Carolina 

que me atormenta para/ que 05 diga 

que un Domingo , cuando volviamos 

de la Iglesia , llegó un gallardo jó- 

yen en una silla de posta , se apeó, 

siguió á nuestra aya, y la preguntó 

por vos; pero ella tuvo la malicia 

“de decir que no sabia nada. Caroli- 

na moria de deseos de decirle que es- 

tabais en Escocia. El ofreció dejar sus 

señas , pero Mistress Bagnal no quiso, 

_y entonces Jemima Reeves oyó que 

decia , que aunque estuvieseis al fin 

del mundo él sabria buscaros. Enton= 

ces llegamos á casa , Mistress Bagnal 

nos hizo/entrar , y le cerró la puerta. 

Carolina al pasar junto á él se atre- 

vió á decirle: está en Escocia ; pero 

eree que él no la entenderia , pues NO 

se atrevió á hablarle alto. Jemima oyó 

entonces que el jóven mandó al posti- 

llon que le lleyasen á casa de Mr. 
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Brown en el Withe-Horse ,:lo que nos 

dió mas pena que todo lo demas, pues 

sabemos que los pobres Brown ya no 

estan en Penrry. Carolina dice que este 

jóven es tan bello como nuestro primo 

Enrique el de Bengala... Pero he 

aquí que me da priesa para que con- 

cluya. Á Dios pues , mi querida Miss 

Buhanum, yo os envio mil besos de 

Parte de Jemima y de Augusta Ree. 
ves , de Carolina y de vuestra anti- 
gua amiguita 

EnriqueTa NeLson,” 

Rosa vivamente conmovida estre- 

chó con sus labios el billete apenas 
legible de la amable niña , Que con 
un estilo sencillo la manifestaba su 
Cariño ; pero á la segunda lectura se 
la presentó en su imaginacion con mas 
fuerza que nunca Montreville rodea- 



[294] 
do de todo el prestigio del amor: Peña 

saba que solo de él podia hacerse una 

descripcion tan seductora : creyó que 

sin duda él habia seguido sus huellas. 

Pero ¡ay , 4 qué error no la conducia 

semejante esperanza! Pronto reflexio- 

nó que no era él , pues ignoraba el 

nombre que ella tenia en Penrry , Y 

aun tambien el de la aldea, y ademas 

nunca habia oido hablar de los Browns 

Por otra parte, ¿Cómo suponer que 

en tan poco tiempo hubiese “podido 

informarse de estos pormenores , y d- 

delantarse á ella en su viaje? Rosa 

suspiró viéndose obligada á desechar 

la lisonjera esperanza que habia con= 

cebido : pero al fin ¿quién era este 

jóven? El Doctor Cameron, Lord 

Lodwer y su secretario se presentarol 

sucesivamente á su idea, y ella juzgó 

que la descripcion de aquellas niñas 

no podia convenir á ninguno de ellos» 
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Volvió 4 preguntarse: “¿quién será 
este hombre?” Él mandó 4su posti- 

Mon que le condujese-4'Penrry, el po- 

bre Brown ya no estaba allí ; 5 ¿pero 

acaso habria tomado" “algunos informes 

en el Withe-Horse20j ss 

Apenas: hubo'adoptadó “esta ideg 

cuando 1iró” precipitadaménte el cor 
don de'la' campanilla ¿“cuyo cuidado 
era inútil ¿"pues Sami ,'sin'que ella lo 

viese, habia” estado" de” pié: dirás de 

su silla; le preguntó ¿con mucha vi- 

veza si se acordaba en qué tiempo ha- 
bia veñido "de Mount-Pleasant” un Jó- 
ven pará: 204 0 para" inforinarse de 

vos, Miss?” respondió Sam con aquel 

aire examinador, que ya autes la ha 
bia disgustado. De mí? ¿Será acd= 
50 que me conoceise*—*";Si yo os 
conozco? ¡Oh! sin duda: asi como 
yo conozco mi propio nombre : mas 
de cien veces os he lleyado proyisio- 
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nes, Mi pobre amo. Browa acostam- 
braba siempre, _escogers «las. mejores 

frutas de su: huerta para, enviarlas 4 

MonotPleasant? —""¡ Queri lo ysexces 

lente Browwnli exclamó Rosa —“¡:Aby 

Miss! se han ¿portado eor ¡él de un 

modo indigno: El, señoridg la: quinta... 

en fin, yo, no quiero decir¿nada,5 pero 

tal vez. nadie. ha «sido. 180) mal. tratas 

do de él como yo) YoRO. debia es- 

perarlo despues, de Jo, que,hice ,por 

él” —“ Pero » ¿quién. es ese caballero 

que vino de Mount-Pleasant$ P” preguntó 

Rosa.—“ Yo. le. conozco tambien. como 

á VOS, y él; ce tiene menos, motivo 

ñas, E pS ésa EUA PE no 

quiero decir_ nada.” Por, favor, 

¿quién es ese caballero+% 2 «repitió Ro- 

sa, —* El mas bello jóven que, tal vez 

existe en el mundo , respondió Sam: 
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él llegó. de. la: India... ?—“¡De la 
India! ¡Decis que llegó de la India! 

exclamó Rosa levantándose con la ma- 

yor,-agitacion; ¿quién es¿ ¿no se le 

podrá hablar? ¿cómo pudiera yo?...— 

“Se llama Littleton , respondió Sam, 

Horacio Littleton , como antes se lla- 

,maba.;-sin:embargo muchos dicen que 

es un, gran: Lord. Yo por mi parte no 

sé nada. Tambien dicen que el señor 

dela quinta. le ha ofrecido su sobri- 

na enymatrimonio ; pero esto no lo 

sé, ni:me gusta hablar de:ello , por- 

que en fin “yo soy arrendatario de Sir 

Salomon, y. por el. mal tiempo que 

corre puede un hombre. verse en deu- 

da con él y. y essuna cosa maldita la 

cárcel. Dícese que el jóven ha rehu- 

sado la «proposición, pues no quiere 

tener conexiones con esa familia.” 

Durante esta narracion eran extre- 

madas” la: alegría y la sorpresa de 
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Rosa. El Coronel Buhanuín' en cuan- 
tas cartas la habia escrito hablaba de 
Horacio Littleton. Este jóven oficial 

participaba como ella Jos mas tiernos 

afectos de su digno bienhechor , y no 

podia dudar de su virtud puesto que 

era grato al mejor de: los hombres. En 

fia , ella sin duda iba á: encontrar 

otro protector que habria: recogido los 

últimos suspiros y postreras vOlunta= 

des de su bienhechor , y+que tal vez 

venia encargado de su execucion. 

«; Dónde está Mr. Litleron?” ex: 

clamó ella con ansia : y Sam replicó: 

“yo creo que está en la quinta. de Sir 

Salomon , donde debe estar éntretenis 

do por el plan de que 0s he habla- 

do.” — “¡En la quinta! replicó. Rosa: 

¡ay amigo! ¿quereis llevarle sun bi- 

llete de mi parte:?” — “Por mi-vida 

me parece que no debo encargárme 

de semejante comision , porque Sir Sa>. 
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Jomon , habiéndole respondido que no 

sabia donde os hallabais , tal vez aho- 

ra se irritará contra mí: yo os ofrez- 

co enviar á mi criada Judith , pues 

su hermano es criado de la quinta, 
y no se extrañará que vaya á ella,” —. 

“Venga pluma y tintero, ” exclamó 

Rosa.—* Al momento, respondió Sam, 

con tal que no nombreis á nadie en 

vuestro billete.” 

Rosa lo ofreció , y se dió priesa 

á escribir un papel, que aprobado por 

Sam fue enviado inmediatamente á la 

quinta por mano de Judith ,con órden 

de dársele 4 su hermano para que le 

entregase á.... “al novio de Miss, 

Carlota Mushroom, ” interrumpió Sam. 

guiñando el ojo á Rosa ; pero esta 
exclamó :“á Mr. Littleton,” y Judith 

partió inmediatamente. . 

Fue imposible á Rosa probar bo- 

cado ¿ pues su espíritu estaba en la 
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mayor agitación ', y' apenas «Judith 
podia haber' llegado á'la quinta cuan- 

do ya esperaba su vuelta 'con' impa- 

ciencia : al fin un relox' colocado en 

el comedor señaló que habia “pasado 

una hora entera, y Judith no volvia: 

Rosa cansada de conjeturas , y ha- 

eér suposiciones sobre esta tardanza, 

y no pudiendo desviar un' punto de 

su pensamiento á Mr. Lirtleton, yol= 
vió á subir 4'su cuarto , “abrió de 

nuevo la ventana ¿ y fijó sus ojos en 

el camino de la quinta. En fin, con 

indecible alegria vió á Judith acom- 

pañada de un lacayo, y cortió al portal 
para recibir la respuesta de sú billete, 

que era verbal. El lacayo, examinando 

con curiosidad á Rosa, dijo que el 

caballero , Á quien deseaba ver, la 

ofrecia sus respetos, y la rogaba que 

pasase 4-14 quinta; y yo soy quien 

tiene el' encargo de conduciros'á' ella. 
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"CAPÍTULO VIL 

Si cla curiosidad: de Rósa hubiese 

subordinado'su alegria á la discreción, 

6 si ella» hubiese “sido” naturalmente 
menos viva, -ó si” algunos mas años 

la hubiesen” dado mayor experiencia, 

desde: lego se 'Húbiera “acordado de 
que Miss Mushroom debia naturalmene 

te tener- otro amante que Mr, Litthle- 
ton , que segun las' atenciones debidas 

á su sexo y estado:,'el modo en que 

se la convidaba'á ir al castillo era 

muy- extraordinario de- parte de una 

persona ,- de quien debia aguardar 

una. conducta: mas respetuosa y deliz 

cada. Pero: Rosa “estaba fuera de 'st 

misma, é incapaz de observar la ad- 

miración que su talle y su gracia ex 

citaba en la gente dé la posada: cuan: 

do salió seguida del lacayo. Tomó li 
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gera el camino de la quinta mientras 

su corazon palpitaba de alegría y es- 
peranza, : 

-Anticipando; ya el momento de su 

encuentro en una, persona, que debia 

tener para. ella ¡un interés: verdadero, 

se imaginaba todavia poder conocer 

la. fisonomía de Mr, Littleton. Se sabe 

que Rosa no le-habia visto sino idos, 

ó tres dias antes de su partida/á la 

India ; pero ella era tan jóven enton- 

ces, y habian pasado tantos años des= 

de aquella .época ,que se hallaba enz 

teramente borrada la. yaga memoria 

que podia conservar de su. personas 

Mas durante la ausencia, de Judith 

ella habia hecho tan escrupulosas pre= 

guntas á Sam sobre la figura , talla 

y fisonomía de Mr, Littleton , que es- 

taba casi segura de conocerle á pri- 

mera vista, Llegó :á la quinta , y en- 

tró en el gran portalon con una agi- 
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tacion que felizmente para ella -la im- 

pidió que pensase en el paso extra- 

ordinario que daba, ni notar tampo- 

co la sorpresa de los criados á vista 

de una visita tan fuera de las comu- 

nes leyes de la etiqueta. 

Toda la quinta habia sido ador- 

nada con la mayor magnificencia des- 

de la última yez que Rosa habia es- 

tado en ella. Las columnas de már- 

mol del portalon presentaban siempre 

su primera sencillez ; pero una escul- 

tura elegante y un rico dorado ador= 

naban los intermedios ; las paredes asi 

como la escalera estaban pintadas por 

Kauffman , y varios nichos contenian 

estatuas magníficas transportadas de 

Italia á grandes gastos. 

Á pesar de la preocupacion de Rosa 

ella experimentó alguna sorpresa á vis- 

ta de la magnificencia que la rodea- 

ba: la memoria del tiempo en que allí 
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mismo habia sido recibida con todas 

las apariencias de un sincero cariño 

se renovó entonces en su espíritu : des. 

pues pensó con tristeza y disgusto en 

los modales desdeñosos é impertinen= 

tes de Lady Lodwer , y aun en lo 

conducta bárbara que tuvo con-ella 

en la quinta de Lydear. Volvíase á 

ver en aquéllos lugares donde antes 

habia sido recibida , acariciada y hon= 

rada ; pero se veía casi desconocida 

á las personas para quienes su llegada 

efa un dia de regocijo, y se dejaba 

esperar humildemente en un portalon, 

donde siquiera habia una silla. 

Al cabo de algun tiempo se abric- 

ron las puertas del comedor, Rosa-es- 

cuchó grandes. carcajadas , y un cria= 

do salió á decirla que entrase. 

Entonces fue cuando por la pris 

mera wez la sombra de la duda obs- 

cureciós la brillante perspectiva que 
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la habia dibujado -su imaginacion: 

la abandonó su valor , y retrocedió 

confusa. 

El criado repetia que entrase , la 

puerta se mantenía abierta, y un gran 

silencio reinaba en el comedor. Rosa 

preguntó á su corazon, qué era lo que 

debia temer: ¿por ventura no venia 

á ver á Horacio, el segundo hijo adop- 

tivo de su bienhechor? -Algo mas ani- 

mada con esta reflexion se adelantó, 

pero “sin embargo sus rodillas tembla-* 

ban , y apenas supo cómo se halló en 

la sala cerca de una «mesa cubierta de 

botellas de vino y licores de toda cla- 

se, y platos de oro llenos de frutas, 

y alderredor sentados muchos caballe- 

ros , todos muy dispuestos á divertirse, * 

Rosa levantó sus modestos ojos; y 

encontró las miradas de uno de los 

convidados , que “al punto se la figuró 
sería Mr, Littleton por tener el ros- 
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tro algo moreno , como si viniese de 

un viaje, Este caballero, admirado de 

la beldad de su figura , así como al 

modo con que parecia distinguirle , se 

levantó , la presentó. una silla , y vol: 

vió 4 ocupar su lugar. 

Suponiendo que la conjetura de 

Rosa fuese exacta , y que efectiva- 

mente fuese Mr, Littleon el que veía, 

¿no tenia motivo de sorprenderse de 

que despues de haber manifestado tal 

deseo de hallarla la recibiese de un 

modo tan extraño? Ella bajó los ojos, 

cambió de color, y su confusion y 

terror fueron extremados cuando una 

risotada de todos la probó que era el 

objeto de la diversion general, 

Sin saber lo que la pasaba miró 

con timidez al rededor , y casi se con- 

virtió en una estatua descubriendo al 
Lord Lodwer á un extremo de la me- 

sa, Pero antes de proseguir debemos 
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hacer que el lector conozca el rango 

y cualidad de los personages de esta 

escena. 

Á la derecha de una silla , yacía 

por ausencia del dueño de la casa , que 

despues de haber apurado la teréer bo- 

tella habia sido acometido por uno de 
sus fuertes accesos de gota , que ha= 

ce tiempo padecia , se' hallaba el ho- 

norable -Lord Conde Gaunthlet , 4 su 
izquierda el Lord Conde Denningeourt, 

que segun su costumbre no miraba ni 

la mesa , ni las botellas , ni los pre- 

sentes , niá Rosa; pero como sus ojos 

, 

estaban abiertos se podia suponer que * 

en algo los empleaba. Cerca de él es- 

tába el Lord Delworth , hijo mayor 

del Conde Gáunthlet , que fue el que 

Rosa creyó ser Mr. Littleton. 

- Al lado- opuesto estaban: el: hono- 

rable Lord Condede Lodwer:,-cuya 

gruesa figura se' presentaba de. perfil 
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4 las miradas de la asustada Rosa. 

El mayor Montreville, segundo hijo del 

Lord Gaunthlet ; el Coronel Richely, 

amigo del Mayor 5 Sir Jacob: Lydear 

y el R. Mr. Jolter ¡formaban el resto 

de los convidados. j 

El motivo que habia reunido en 

laiquinta tantas personas, que ya.co- 

nocemos ;: es facil de adivinar , yel 

lector verá ya que la antigua intimi- 

dad que: reinaba entre, Siri Salomon y 

el Lord: Gaunthlet. continuaba con, la 

misma fuerza ¿ y Aun: el tiempo la 

habia: aumentado 5 «y. Milord- despues 

de haber procurado. un brillante -hi- 

menco'ás la sobrina mas jóven del cas 

ballero:, se ocupaba. entonces en un 

cuidado: de- la propia..especie, 

Se sabe que eli proyecto. favorito 

de Sir'Salomom hábiasido,dar 4 Car- 

lota: con ochenta mil libras esterlinas 

al hijo'mayor- de sus ilustre amigo; 
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mas aunque Milord se hubiese mani- 

festado bastante indiferente sobre este 

proyecto de alianza con su familia, 

él habia defendido con: zelo- la) catisa 

de las dos sobrinas del caballero en 

la familia de Lodwer y Denningcourt. 

La ¡proposicion' «del matrimonio entre 

este último y Miss Mushroom habia oca- 

sionado deliberaciones y dilaciones fa- 

tigosas , tal vez. nacidas de la pre- 
dileccion de Carlota á Mr. Lwi:eton, 

objeto de su primera elección , y qui- 

zas tambien por la indiferencia que 

la manifestaba el jóven Lord ; pero 

sin embargo el negocio se habia yuel- 

to á entablar á pesar del poco atrac- 

tivo que parecian tener uno con otro, 

y: la comida que aquel dia dió: Sir 

Salomon podia considerarse como una 

preparacion».para el arreglo decisivo; 

y lo que era mas extraordinario: que 

el Lord Gaunthlet , amigo “comun de 
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los futuros esposos , aunque aparentaba 

regocijarse del éxito de un negoció 

de que habia sido agente , al presente 

nada deseaba sino que se frustrase , 4 

fin de proporcionar á su hijo la alian- 

za que antes habia despreciado ; pero 

Sir Salomon parecia muy tibio sobre 

este asunto. 
En la aldea corria la yoz vaga de 

que el señor de la quinta por motivos 

secre:os habia ofrecido su sobrina con 

ochenta mil libras al jóven que en 

otro tiempo habia sido el objeto de 

su cariño, y que éste acababa de 

despreciar su propuesta ; mas como el 

negarse á admitir una jóven bonita y 

rica podria considerarse Como un ex 

tremo de delirio, no debemos admirar- 

nos de que los aldeanos no le hubie= 

sen“creido. Por otra «parte. era públi- 

ca la inclinacion de: Carlota al jóven 

Horacio, y asi vistos los preparativos 
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que se hacian en la: quinta para: Te- 
cibir al novio que, seyla «destinaba, 

nadie dudó que éste fuese Mr. Litle= 

son , y Sam se hallaba en el mismo 

error que: todos, > 

Judith, habiendo. recibido órden ba 

que el billete se entregase al amante 

de Miss Carlota, un criado. le presen= 

tó al Lord Denningeourt. 

Milordcon la mayor dificultad se 

resolvió á soltar su .mondadientes so- 

bre la ¡mesa , dejó caersu pañuelo, 

y abrió el billete, Aquel aire de tedio 

que reinaba. en su linda. cara seudiz 

sipó por un momento , y dió. lugar, ál 

una expresion mas animada: mientras 

que leía aquellas líneas: un instante 

despues bostezó , recobró su: monda= 

dientes , puso el billete sobresla mesa, 

y pareció haberse olvidado de él:.en= 

teiamets , hasta que el criado en voz 

baja le preguntó si tenia respuesta, — 

Tomo VII, 16 
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«¿Respuesta dijo Milord, ¿y ¿qué — 

“Al billete ¿ Milord. » “¡Oh! el bi- 

llete , es verdad : ya no fiat en él. 

Dad mis expresiones á la dama, y 

decidla que estoi ocupado :” despues 

metiendo el billete en su bolsillo vol- 

vió á su postura de tedio. —““¡ La da=' 

mal exclamó! Lord Delworth , vamos, 

yo apuesto veinte y cinco guineas á 

que ese billete no es de una muger-— 

“Yo no quiero ganar vuestro dinero, 

Delwort , respondió el Lord Denning- 

court, porque creo que podeis emplear- 

le mejor 3 pero he aquí el billete , leed- 

le , y responded 4 vuestro gusto. ”— 

*t Ya habeis respondido á él , dijo el 

Lord Gaunthlet con un aire grave. 

Ciertamente, Lord Denningcount , este 

no es sitio conveniente para...” — “Es- 

conveniente para cuanto yo quiera ha: 

cer”, Lord Gaúnthlet , y lo mismo me 

sucederá en' cuantos parajes me ha- 
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lase.”? — “Vamos, vamos, basta de 

moral , y leamos ,” exclamó el Mayor 

Montreville, —““Leamos, leamos ,” re- 

pitieron los demas convidados. 

El Lord Delwort pasó el billete 

á su hermano; pero éste ya medio 

borracho se le entregó al Coronel. El 

Coronel quiso apostar que el Mayor 

no leería tres palabras «de: seguida. 

El Mayor sostuvo que el Coronel ni 

aun podia deletrear : el primero res- 

pondió con aspereza , el segundo le- 

vantó la voz ; pero una salida gra- 

ciosa que tuyo uno delos presentes 

restableció la buena harmonía. Entre- 

tanto Jolter roncaba , y el billete per= 

manecia abierto entre los vasos y bo= 

tellas , cuando Sir Lydear despues 

de haber asegurado á sus compañeros 

que estaba en estado de descifrar to- 

da clase de letras ofreció leer el bi- 

Mete. El Lord Denningcourt mani- 
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féstó alguna duda , y el Baron se le- 

vantó , y leyó en voz clara lo si- 

guiente: 

«“La persona por quien tuvisteis 

la bondad de informaros 'en Mount- 

Pleasant desea con todo extremo ve- 

ros , y sabiendo que. Os hallais en la 

quinta de Mushroom , se atreve Á es- 

eribiros para noticiaros que 0S aguar- 

da en la posada de Penrry. El deseo 

de oir hablar de aquel virtuoso y anti= 

guo amigo que hemos perdido, es quien 

puede excusar este paso que doi para 

proporcionarme vuestra vista.” —R. B. 

Toda la sala resonó con el palmo= 

teo. “Bravísimo , bravísimo, Jacob ,” 

exclamó el Lord Lodwer: — “Pero, 

¿quién es esta R. B.2” preguntó se- 

riamente el Lord Gaunthlet. 

La fisonomía del Lord Denning- 

court se animó de nuevo por ui instan- 

te; pero volviendo á tomar Su comun 
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indiferencia dijo: “" Caballeros, ; teneis 

algun deseo de verla 9—"SÍ, sí”: ex 

clamaron todos. “Mui bien” , ¡re- 

plicó Milord. , y volviéndose hácia el 

criado le dijo: “Mis respetos á la 

dama, y que la suplico me haga.el 

favor de venir á la quinta.” 

En virtud de este ridículo mensa- 

je se halló Rosa en la: cruel posicion 

que acabamos de referir: la equivo- 

cacion que verosimilmente la habia 

llevado á la quinta pareció muy gra- 

ciosa, y excitó la alegría. de los con- 

vidados , mientras que el modesto ob- 

jeto de su impertinente examen, pálida» 

y apenas sin respiracion , parecia con- 

vertida en: estatua. 

El Lord Lodwer conoció inmedia- 

tamente á la jóven que tanto habia 

admirado, y. de cuya posesion depen- 

dia el ganar la apuesta : no le que- 

daban sino dos dias para cumplir..el 
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plazo , y Milord se alegraba ya de 

'un encuentro , que despues de tantas 

y tan inútiles pesquisas le proporcio= 

naba no solo la jóven mas hermosa 

que habia visto, sino tambien ganar 

la cantidad apostada por el Lord Aaron 

Horsemagog. El aire de triunfo que 

se vió en su rostro aumentó de tal 

modo el terror de Rosa , que se vió 

obligada á “apoyarse en la pared para 

no caer en el suelo. El Lord Denning- 

court , á pesar de sus distracciones, la 

«conoció igualmente , y se levantó apre- 

surado para dirigirse á ella ; pero ha- 

bia en la sala otra persona que mas 

interesada que el Lord Lodwer, y 

mas agil que Denningcourt «se acercó 

á sostenerla , y este fue Sir Jacob 

Lydear. 
Los sectarios del placer no: son 

tan egoistas como quieren parecerlo; 

así los convidados se reunieron alderre- 
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dor de la desgraciada jóven, que por 

entonces excitaba su compasion.- Los 

cordones de todas. las: campanillas fue- 

ron movidos 4 un tiempo:, la casa: se 

puso en movimiento , y Lady Lodwer, 

Lady Gaunthlet , dos de sus hijas y 

Miss Mushroom abandonaron el juego 

de treinta y una , y vinieron. á saber 

la causa del alboroto. 

Miss Carlota , aunque sorprendi- 

da de ver á Rosa en la quinta , es- 
taba en cierto modo preparada por su 

hermana para el papel que debia des- 

empeñar , y á pesar del despecho que 

la causaron las mejoras que notó en 

la persona de su antigua compañera 

de colegio , aparentó que no la conc» 

cia. Bien pronto las damas concep- 

tuaron que era injurioso para perso- 

nas de su rango y sus virtudes el que 

donde ellas se hallaban se diesen los 

caballeros tanta priesa á cuidar de una 
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criatura indigna de entrar en los pa- 

'rajes que ellas'pisaban. 

¿En cuanto '4' Lady Lodwer , ape- 

nas vió á Rosa casi moribunda en los 

¿brazos de Sir Jacob-,yY que no sola- 

mente el Lord Lodwer, sino los de- 

mas caballeros manifestaban el mas 

wivo interés. en su suerte , cuando des- 

plegó tal exceso de dolor, y lloró la 

desgracia de su situacion con un acen= 

to tan patético , que nadie pudo equi- 

vocarse sobre la causa de semejante 

llanto. 
Lord Denningcourt, que era el hom- 

bre mas inexplicable del mundo , fue 

á sentarse en su ahtiguo punto, y 

«pareció escuchar las quejas de Lady 

Lodwer interin que $us ojos se pasea- 

ban sobre toda la persona de su marido. 

Las damas, comprendiendo que Rosa 

era una mugerzuela de quien estaba 

apasionado el Lod Lodwer , se apar- 
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taron de ella con desprecio, y cerca- 

ron 4 la afligida Lady , persuadién- 

dola á que saliese de la sala. El mis- 

mo Milord , que tenia algunas razo- 

nes secretas para guardar ciertas aten- 

ciones con su suegro , se esforzó 4 

sosegarla , pero en vamo 5 pues ella 

proseguia sollozando , y diciendo que 

aquella muchacha seria causa de su 

muerte : mas cuando Sir Jacob Ly- 

dear , que veía que todos abandona- 

“ban á Rosa , y pensaban tan pocd en 

los deberes que prescribe la humani- 

dad , sacó á aquella desventurada jó- 

ven fuera de la casa , Milady cayó en 

un acceso de rabia , lloró, gritó , se 

arañó , y probó á todos que no solo 

era la mas desgraciada , sino tam- 

bien la mas apasionada de todas las 

Inugeres. 
Sir Salomon, atraido á la sala por 

la bulla, se esforzó á restablecer el ór- 
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den en su casa; llevó á su hija al 

cuarto que ocupaba , lá hizo acostar- 

se , mandó llamasen un cirujano para 

sangrarla , y volvió tranquilamente á 

“reunirse con los convidados , quienes 

no viendo ya á Lady Lodwer, niá 

Rosa , se burlaban de la una, y ha» 

blaban de la otra con desprecio, 

El Lord Lodwer , temiendo perder 

nuevamente las huellas de su amada 

presa , aparentó estar ofendido de. las 

injustas sospechas de su muger , de- 

claró su intencion de restituirse á la 

ciudad , y mandó se le pusiese el co» 

che á pesar de las instancias y súpli- 

cas del Lord Gaunthlet y de su suegro. 

Mientras que en el comedor se re- 

presentaba esta escena , Sir Jacob ha- 

llando en los criados de la quinta mas 

compasion que en sus amos, habia con- 

seguido que socorriesen 4 Rosa , Y 

bien pronto tuvo el placer de verla en 
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su acuerdo ; pero apenas puso los ojos 

en él cuando los cerró de nuevo, ex- 

clamando aterrorizada : “¡Dios mio! 

¿dónde me hallo? y despues, se tapó 

la cara con las dos manos. 

Sir Jacob estaba ya mui mudado 

de como antes era, habia adquirido 

algunas ventajas bajo la direcion de 

su hermosa prima Lady Lodwer , quien 

habiendo trabajado mucho en curarle 

de su ciega predileccion á Rosa, ha- 

bia logrado su gratitud que la acom- 

pañase primero á Scarborough, y des- 

pues 4 Londres. La naturaleza habia 

dado á Sir Jacob un corazon excelen- 

te, y si sus inclinaciones hubiesen 

sido dirigidas por las reglas de una 

sana moral , tal vez hubiera sido el 

adorno de la sociedad ; pero tuvo la 

desgracia de que las manos de la lo- 

cura fuesen las que rasgaron el velo 

con que cubria su entendimiento la 
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ignorancia, Sus pasiones eran siempre 

vehementes ; mas lo que entonces ex- 

perimentaba respecto á Rosa era mas 

bien un tierno respeto y un pesar me- 

lancólico de no haber podido agradar- 

la ; pero no tenia valor para perse- 

guir á una criatura tan claramente 

destituida de todo auxilio. Se esforzó, 

pues, á calmar sus temores, gratifi- 

có á una de las criadas de la quinta 

para que la acompañase á la posada, 

y no la perdiese de vista hasta que 

estuviese en su cuarto. Despues, igno- 

rante de cuanto habia pasado en la 

sala durante su ausencia , volvió á 

reunirse , pensando interiormente que 

el Lord Denningcourt era el amante 

privilegiado de Rosa , y admirándose 

de que pudiese abandonar á tal crig- 

tura por todas las riquezas del mundo. 

. Durante este “intervalo Rosa en 

tregada á sus reflexiones sufria los mas 
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wiyos temores : habia sabido por su 

conductora que Mr, Litleton no es- 
taba en la quinta , é infirió que sin 

duda por alguna equivocacion se ha- 

bia entregado á otro su billete; pero 

la suerte fatal , que de nuevo la ex- 

ponia á los insultos de dos hombres que 

eran ignalmente objeto de su terror, la 

hacia extremecerse. 

Sam se manifestó sumamente asom- 

brado cuando la criada le contó lo que 

acababa de pasar en la quinta, y em- 

pezó á temer haber desagradado al se- 

for, é imaginó que se exponia mu- 

cho alojando en su casa Úú una per- 

sona que desagradaba al caballero 

Mushroom ; y así se dió priesa á des- 

mentir cuanto habia dicho á Rosa á 

su llegada; y suponiendo primero que 

no le quedaba cuarto alguno para a- 

Quella noche, ofreció buscarla inme- 

diatamente un carruage para Londres. 
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Rosa acababa de probar que tenia 

mucho talento , pero poca prudencia; 

mas los verdaderos motivos de Sam pa- 

ra desear su viaje eran demasiado cla- 

ros para engañarla , y aunque dudase 

de la seguridad del asilo en que se 

hallaba contra las tentativas y poder 

de dos hombres tales como el Lord 

Lodwer y Sir Jacob Lydear , resol- 

vió quedarse hasta la mañana. Obser- 

vando sobre la fisonomía de Sam una 

insolencia decidida, se retiró tranquila- 

mente al cuarto de que ya habia tomado 

posesion , y donde estaba su maleta, 

y despues cerrando la puerta se sentó 

cerca de la ventana, resuelta 4 no 

desnudarse, y velar hasta el dia, en 

cuyo punto buscaria una persona que 

le condujese al paraje donde debia ha- 

llar los coches que pasaban á Londres: 

No tenia otra luz en su cuarto qué 

la de la luna que magestuosamente se 
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elevaba sobre las torres de la quinta, y 

reflejaba alderredor algunos rayos, sin 

los cuales hubiera estado á obscuras, 

Ya hacia una hora que estaba en 

aquella postura cuando la llenó de 
terror al escuchar una voz que habia 

dejado una fuerte impresion en su me- 

moria , y era la del Gentilhombre del 

Lord Lodwer , que se dejó oir cerca 

de la puerta de la posada. Ella abrió 

su ventana con una mano trémula, y 

escuchó atentamente ; pero aunque dis- 

tinguió perfectamente á quien' habla- 
ba, la conversacion que éste entabló 
la fue ininteligible , y no pudo oir 
mas que un murmullo vago y confuso, 

Mil temores asaltaron á la pobre 
Rosa , y arrastrando con la mayor 
dificultad cuantos iuebles habia en 
el cuarto , los puso delante de la puer- 
la, y la atrancó lo mejor que pudo: 
hecho lo cual se volvió á su silla, 
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El hombre que causaba su terror 

ya se habia marchado , y el mayor 

silencio reinaba en la posada ; sin 

embargo algunas. veces afligida por . 

su situacion presente , y Olas despe- 

dazada por los recuerdos que, la escia 

taba la casa de su bienhechor, sobre 

la cual esparcian su melancólica ira 

los rayos de la luna , permaneció sen- 

tada hasta que el relox del pueblo dió 

las diez. Poco despues se dejó oir al- 

gun ruido en la casa , luego en la es- 

calera , Y €N seguida un golpe que 

dieron 4 la puerta de su cuarto la 

privó de la respiracion. , 

Sin embargo se dió priesa á au- 

mentar su trinchera , decidida á al- 

borotar todo el pueblo si trataban de 

abrir. por fuerza , y entretanto guar- 

dó silencio , Y temblaba de miedo. 

Repitieron los golpes á la puerta 

con mas fuerza. , y Rosa 2penas tuyo 
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valor para preguntar quién era; pero un 
golpe mas terrible que los otros transa 

« tornó la puerta , y al cabo de algu 

nos minutos de silencio se dejó oir la 
delicada voz de una dama: 

“Ved que'os equivócais, querida 

niña , dijo ella: abrid sin temor,” 

Rosa saltó de su asiento, sus me- 

jillas se animaron , su respiracion que- 

dó libre , y todos sus temores des- 

aparecieron. ¡Era una muger! ¡una 

persona de su sexo! Ella conocia 4 

muchas , cuyo espíritu y caracter no 

tenian semejanza con las dulces virtu= 

des que la distinguian 5 pero la posi=" 

bilidad de que un libertino pudiese en 

ningun caso ser alentado en sus viles 

designios' contra una jóven inocente 

por la muger mas coqueta y mas in- 

'sensible: la pareció una enposicion tera 

rible: y si se la ocurrió por ua ins- 
tante, fue para despreciarla como un 
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sueño funesto , hijo de la ;imagina- 

cion extraida por el terror. Se dió 

priesa á quitar toda la trinchera, y 

al abrir la puerta se sorprendió agra- 

dablemente viendo una muger que 

reunia á- la mayor belleza una gracia 

encantadora. , y una fisonomía que 

Jlevaba el sello del interés , de la 

benevolencia y de una dulzura in 

explicable, 

La alegría y la sorpresa. de Rosa 

al oir el harmonioso eco de su voz 

habia animado sus bellos colores ; pe- 

ro la inquietud y el terror dejaban 

todavía rastros demasiado sensibles sor 

bre su rostro para que 5e la oculta 

sen á la amable dama , cuyas mira- 

das expresaron tambien la sorpresa que . 

la causaba el desórden de los muebles 
del cuarto, Tomó la mano de Rosa, 

y con una sonrisa llena de gracia se 

disculpó de la visita a semejante hora, 
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y despues. mirando alderredor la dijo; 

“¿qué significa todo; esto?” 

- ¡Qué momento para la pobre Rosa! * 

La sorpresa , el placer, la gratitud 

la hacian sufrir sucesivamente mil dis 

versas sensaciones, Excitaba ya el in- 

terés de una. persona de su sexo, y 

que parecia de un rango distinguido, 

cuyos modales convidaban á la con- 

fianza , y cuyas miradas expresaban 

la bondad misma, Incapaz de pronuns 

ciar ni una sola palabra, estrechó con- 

tra sus labios y su pecho la mano de 

la amable dama, y se dejó caer so- 

bre una silla , no pudiendo ya conte- 

ner la yiolencia de su conmocion, 

La dama, volviendo á mirar el cuar- 

to , se sonrió. “Vamos , la dijo, no 

Os asusteis así: yo: veo ahora de lo 

que se trata, Vos temiais la persecu- 

cion de, ese malvado Lord , y no me 

sorprendo. de ello , porque hay una 

.. 
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gran diferencia entre él y vtestro 
amigo.” —““¡Mi amigo! pensó Rosa 

poniéndose colorada, ¡ mi amigo! ¿Esta 

encantadora desconocida tendrá el po- 

dér de un ser sobrenatural así como 

tiene su aspecto? ¿Conocerá ella 4 a- 

quel á quien yo puedo llamar ámigo?” 

La dama observaba atentamente la 

fisonomía de Rosa ; pero con la ma-= 

yor delicadeza”, y sin que Rosa lo 

conociese observó que se habia puesto 

colorada. Se sentó á su lado para ex-* 

plicar los motivos de aquella que lla- 

maba visita indiscreta, y dijo que vi- 

vamente compadecida del estado en 

que la habia visto en la quita de 

Mushroom, y á pesar del disgusto que 

causaba á aquella familia el interés 

que por ella 'habia manifestado, 'hu- 

biera venido siempre á informarse de 

ella, aun cuando no hubiera “sabido 

que en hacerlo tenia la dicha de com- 



4  Ez611 
placer al_Lord Denningeourt, A 

Rosa prendada de los modales gra 

eiosos de aquella encantadora descono= 

cida , y ; animada por la bondad que la 

imanifestaba ” la miró con asombro re- 

pitiendo : “¡El Lord Denningeourt!” 

Una ligera sorpresa se dejó. yer 

entonces sobre la fisonomía de la da 

ma a despues de algunos minutos de 

silencio añadió : ““Milord está tambien 

muy afligido de la equivocacion que 

ha tenido consecuencias tan desagra- 

dables para vos, y asimismo disgus- 

tado de la cruel conducta de su futura : 

esposa, » La dama se detuvo como si 

temiese instruir á;¿Rosa de lo que ig- 

noraba , y la miró, atentamente ; mas 

la fisonomía tranquila y serena de Rosa 

no hizo traicion á ninguna de las emo- 

ciones que la dama sospechaba en ella, 

Entonces parecia mas ocupada en el 

placer que la procuraba la inespera- 
t 
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da visita , que curiosa sobre “nada de 

cuanto perteneciesé al Lord Denning- 

court. La feliz facilidad con que Mi- 

lord lo olvidaba todo habia dejado 
en Rosa una impresion harto desfa- 
voráble de su caracter, aun en aquel 

tiempo en que , á pesar de los comen- 
tarios de Mistress Fewersham , le su- 
ponia de buenas intenciones. ¿ 

La dama continuó diciendo : VEA 

lord habiendo sido informado por su 

criado de que los zelos de Lady Lod- 
wer no eran sin fundamento , y te- 

miendo los insultos que tal vez os pre= 

paraba su marido , así como tambien 

experimentando hácia vos el interés 

mas tierno y verdadero , me instó, 
segun los motivos que tiene para fiar- 

se de mi amistad , que os concediese 

ii proteccion , y os defendiese de la 

¿ persecucion del Lodwer, lo que yo hu- 

biera hecho voluntariameñte sin la re= 
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comendacion del Lord , habiendo sas 

bido que se trataba de:cierta apuesta, 
cuyo motivo no: comprendo claramen=: 

e 3 pero que me hace temer estais ex= 

puesta á ser el blanco de alguna em= 
presa, ridícula.” y 

Entonces fue la primera vez que 

el nombre de ¿¡Denningeourt causó 4 

Rosa una sensacion:agradable. El chi= 

dado que habia tenido de procurarla 

la proteccion de una muger virtuos 

sa yy que parecia: poster- todos los 

encaritos «de.st sexo ys era: tan delicado, 

tan sensible. y tan digúo de un hom-= 

bre de'honor j que expresó su grati 

tud:4 Milord- con tal viveza , que pas 

reció.sagradaba mucho. á aquella se> 

fora. “¡Ch y cuánto me alegro, ex= 

elamó ¿Rosa , de hallar un Lord Den 

ningeourt que forme tan buen. contrasé 

te-cógnun-Lord Lodwer.” 

Las; miradas dela dama signifi 
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earon de muevo 'su aprobacion ;y.em 

seguida la preguntó con la mayor dul- 

zura si habia mucho tiempo que co- 

nocia al Lord Denningcourt , 4 cuya 

pregunta contextó Rosa con una sim: 

ple y circunstanciada relacion: de su 

encuentro con Mistress Fewersham , y 

notó con gusto que su historia: agra- 

daba á su protectora. EU 

“Yo os pido me perdoneis:,>Miss, 

dijo ella: Fsi mi. interés: porsvos! mé 

obliga 4 pediros la explicacion de un 

enigma , que' “parece tiende alguna 

sombra sobrec la franqueza “de:vues 

tra conducta.-¿Por qué la familia 'Musi 

hroom y. el: Lord'*Lodwer «no os conos 

een sino con el apellido: Bauhanumy 

cuando Denningcourt ha “sabido.: por 

Mistress Fewersham que teniais el de 

Walsingham+i”.: 1 180 

Rosa bajó los:ojos , pero:recobran- 

do bien pronto! aquel valor: quelins. 
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pira la inocencia respondió sin: titu- 

bear que esta explicacion estaba! tan 

unida. á los principales sucesos desu 

vida, que no podia dar una sin entrar 

en los detalles de la otra. 

“Vos me encantais , replicó la 

dama: teneis suna ingenuidad y: una 

franqueza que no he encontrado en 

nadie : realménte sois una jóven en- 

.cantadora, y sean: cuales fuesen los 

sucesos de vuestra vida , yo estoi cier> 

ta. de que,no podrán debilitar: el in. 

terés. que me inspirais.” ; 

Rosa contestó. que temia que sus 

infortunios ,: aunque mui. interesantes 

para ella , fuesen'demasiado insigniz 

ficantes; para merecer la atencion. de 

su; ¡generosa »proteciora ;' pero: que .se- 

gun las graves sospechas queda, ha- 

bia¡'excitado su mudanza de nombre, 

la ¡pedia permiso, de darla. sobre:este 

gsunto ¡Jas conyenientes expligaciones, 



[2667 

"Un criado trajo luces , arregló los 

muebles de la pieza , y las dos da- 

mas acercaron sus sillas á la ventana. 

¡Rosa dió entonicés un detalle exac< 

to de su vida, de su' llegada á case 

de Lady Lydear , de la conducta de 

Sir'Jacob en cuanto la' fue: posible sin 

nombrar á Montreville :' habló de su 

encuentro con su madre; de las cai 

sas que habia tenido para:no quedara 

se con ella, nivaun darse 4 conocer, 

y en Bi refirió sus penas" y la perdi 

da de sus mejores esperanzas desde la 

llegada: 4 la metrópoli. , 

El mas vivo interés se: pintaba en 

los ojos de la bella desconocida , Y 

apenas Rosa acabó y éllasexclamó cor 

vivacidad : “5 Con quer supongo niñ= 

gúno de vuestros nombres 'os: perténes 

ce? En: verdad , “mi bonita mendiga, 

yo“casi envidio vuestras vides; Y 

ciertamente “te las admiro ; si fuere 
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posible que una muger bonita amase 

á otra (ya veis que si tengo vanidad, 

al menos tengo tanta franqueza como 

vos) yo os amaria con todo mi co- 

fazon. Pero dejando chanzas , vuese 

tra suerte es mas que extraordinaria, 

pues los que representan en vuestra 

historia los primeros papeles son per= 

sonages bastante comunes, y vuestra 

ignorancia del mundo es la que exa- 

gera sus vicios y sus virtudes, Sir Sa: 

lomon' es un hombre rico , duro y 

egoista; nada es “mas comun. El Co- 

Yójel Buhanam- fue culpable de mus 

“ chos crímenes que despues quiso ex- 

piar con una beneficencia sin límites: 

Mistress Harley es uña buena muger, 

pero de cortos alcances , sin pasiones; 

sin energía , no pensando sino en su 

escuela , y siguiendo sin saber por 

qué los pasos de su abuela. El * Mas 

yor-, un verdadaro' escocés ,- habil eñ 
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el cálculo, y que sin duda juzgó mui 

económico conducir Á sus hijas una 

aya, á quien no tendria que pagar. 

Mistress Buhanum se condujo. preci- 

samente como una jóven que se, casa 

con un viejo.  Wuestra Mistress Wal- 

singham me parece una entusiasta , que 

dejó el mundo por despecho', porque 

no podia. brillar en. él 5 yo he cono- 

cido mil como ella. Lady Lodwer..es 

una necia que tiene mas disposieion 

que facultades. para, ser una pequeña 

tiranas Lord Lodwer es un hombre de 

mundo, jóven por.la edad , pero ¡muy 

veterano en la carrera donde los. im= 

numerables como Sir, Lydear no son 

mas que unos .novicios ; y Mistress 

Fewersham es una, loca. Lord ;Den- 

ningcourt 4 «la, verdad. no debe.. ser 

confundido en el tropel de toda: esta 

gente ; tiene los ojos, mas hermosos. y 

los mas bellos dientes; del mundo ; $ 
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tálla es noble , su figura encantado- 

Ya ¿ pero aun hai personas con quie- 

nes se le puede Comparar. Y á mí, Miss, 

añadió sonriéndose la “amable dama, 

¿en qué clase me colocareis?? Rosa 

contextó: “yo no tengo fuerza para 

discutir con una tan amable casuistaz 

pero si las virtudes que me parecen 

«tan respetables no son á vuestros ojos 

mas que unas cualidades comunes, 

¿en qué mundo encantador vivis , don= 

de los mismos vicios se toleran con 

tanta facilidad? En cuanto á vos, 

señora , añadió , es imposible que 

seais una persona comun , yo no me 

atrevo á creerlo: vos no teneis igual, 

ó por lo menos yo no conozco quien 

se os pueda comparar”-—““ Muy bien, 

replicó la dama , me parece que con 

toda vuestra ingenuidad sois una amaá- 

ble aduladora. Sin embargo , “coto el 

Lord Denningeourt se interesa en vues- 
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tra suerte, y yo á la verdad me sien- 

to inclinada á vos , habladme con 

franqueza , y decid ¿en qué puedo 

serviros? Pero antes creo que es ne- 

cesario deciros que soi la Condesa de 

Gaunthlet. ” 
Rosa se hubiera levantado inme- 

diatamente por respeto 5 pero la Con- 

desa con la mayor afabilidad la de- 

tuvo , y preguntó de nuevo en qué 

podia servirla. 
Las lágrimas de placer humede- 

cieron las mejillas de Rosa, no po- 

día explicar su gratitud ni su alegría, 

y mirando al bello rostro de su pro: 

tectora creyó ser un espíritu bienhe- 

chor que venia 4 sacarla de la des- 

gracia. Exaltada por esta reflexion se 

deslizó de la silla , y cayó á los pies 

de aquel ser , á quien se figuraba 

digno de sus respetos. A 

La bella Condesa dió una carcar 
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jada , y la alargó la mano: para que 

se levantase. Despues de algunos mi- 

nutos dados 4 la sensibilidad y al 

reconocimiento , Rosa habló modesta. 

mente de sus habilidades , y rogó á 

Milady que la proporcionase una pla- 

za de aya en alguna familia respe- 

table, La Condesa la prometió ha. 

cerlo ; pero añadió ; "como el Lord 
Denningeonrt desea poneros Á cu= 

bicrto de la persecucion del Lord 

Lodwer , ¿de qué modo podremos li- 

bertarnos de ella interin estás colo. 

cada?” —" ¡Será posible , exclamó Ro- 

sa, que el Lord Denningcourt tenga 

tanta bondad! ¡Oh, qué gratitud le 

debo! ¿y cómo podré yo darle las 

debidas gracias?” Lady Gaunthler 
prometió servirla de intérprete, y des- 
pues de haber reflexionado sobre las 
Sireunstancias actuales , fue de opinion 
que mediante el encargo que iba ú ha. 
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cer de ella 4 las gentes de la posa- 

da, en ninguna parte estaria tan se- 

gura como en ella aquella noche, y 

en cuanto al modo de hacer su via- 

ge pensó que en la diligencia era el 

mas á propósito para evitar todo ries- 

go y toda observacion, “Mi proyec- 

to es , añadió Milady, daros para 

que os acompañe un sugeto , Cuyo 

celo y fidelidad me son conocidas : él 

os conducirá á Londres á casa de Ma- 

dama La-Croix, la mejor eríatura del 

mundo, y allí permanecercis hasta 

que yo vuelva 4 la capital.” 

Rosa halló que nada era mas pru- 

dente , mas delicado, ni mejor com- 

binado que este plan: besó la ma- 

no de su amable protectora con un 

movimiento apasionado , que expres 

só su gratitud con mas viveza qUe 

el mejor discurso , y 12 Condesa ; Fe- 

novándola la seguridad de su pro: 
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teccion:, salió del .cuarto. Entonces 

Rosa oyó con la mas viva satisfac- 
cion que la Condesa la recomendó 
al cuidado de Sam', el cual habién- 
dola acompañado hasta cla berja de 
la quinta de Mushroom, la aseguró 
respetuosamente que respondia con su 
cabeza de la jóven Miss, y en segui- 
da volvió á ver á Rosa para pre- 
guntarla qué queria cenar. Pero aun- 
que las órdenes de una gran señora 

fuesen demasiado eficaces para des- 
obedecerlas , Sam temia tanto des- 
agradar al señor de la quinta, que 
supo con la mayor satisfaccion que 
á la mañana se vería libre de este 
cuidado , y 4 finde acelerar momen- 
to tan agradable para él se levantó 
antes del alba, y fue á llamar á 
Rosa una hora antes de lo que era 
hecesario.: luego la siryió el desayu- 

no observando que Miss no habiendo 

Tomo VII, 18 
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«comido ni cenado , tendria buen ape- 

tito, y haria honor á su té y á las 

excelentes tortas: añadió que se pro- 

ponia acompañarla él mismo hasta la 

aldea de Brill; 4 fin de ver que que- 

daba segura en el coche. 

Sin embargo , debemos convenir 

que el zelo extraordinario de Sam en 

esta circunstancia tenia Otro motivo 

que el de cumplir el encargo de la 

Condesa de Gaumblet. 

Un incidente mui desgraciado, 

segun él, habia conducido á Penrry 

mientras que Rosa estaba en la quin- 

ta un forastero , cuya presencia le 

habia parecido tan desagradable como 

inesperada. Este forastero habia ido 

tambien en casa: de Sir Salomon , en 

casa del Doctor Croak , y en fin ha- 

bia sido encaminado al Withe-Horse 

por órdenes - secretas del caballero, 

cuya cólera conta Sam parecia exX- 
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tremada- por no haber obrado eh a= 

quella ocasion con bastante rigor. 

¡.¿Rosa: despues de haber pagado su 

cuenta se levantó para marchar. Sam: 

cogió su maleta. ,. y «ambos salieron 

de: la. casa 3 pero ¿apenas ella . habia 

dado algunos. pasos cuando se llenó 

de. horror- á4,la vista. del gentilhom- 

bre del Lord Lodwer;:y que se halló 

en el camino; pero un' robusto cria= 

do. que. pasó entonces. con la librea 

de Gaunthlet , habiendo dicho 4 otro 

doméstico que iba, á. acompañar la 

diligencia hasta Londres por órden de 

la Condesa ,-la «pareció una prueba 

tan indudable de su proteccion , “que 

recobró ánimo , y siguió su camino, 

mientras que los vecinos de Penrry, 

saludaban con respeto la bella. dama 

que veían , no sospechando que era. . 

la, misma mendiga que toda la aldea 
habia conocido, 
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Atravesó la: cerca siempre acólm- | 

pañada de Sam-, y al acercarse al 

camino real vieron un' hombre''mal 

vestido, sentado: de espaldas'á' ellos 

con un libro en la. mano , y 4 “su 

espalda colgado en un palo un'' lio 

atado con un pañuelo: de seda. 

Sam se sobresaltó , y se detuvo.” 

Rosa! maquiñalmente hizo lo mismo, 

y el criado siguió su ejemplo: * 

«¡Dios mio! exclamó Sam-, per 

donadme; pero he aqhí el 'sitio por 

donde pasan los: carruages ) yO no 

puedo ir: mas lejos, pues: he dejado 

las llaves sobre el: mostrador, y “es 

preciso vuelva" á mi casa. Al- decir 

estas palabras soltó! en el suelo la : 

maleta. 

Rosa apenas tuvo ' tiempo de ma- 

nifestar su sorpresa “cuando: Sam es- 

taba' ya muy-lejos 5 y entonces el 

__griado-, quitándose repentinamente el 
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sombrero , cogió la maleta , y ofreció 

llevarla. Rosa le dió gracias , y en 

aquel momento vieron el coche que 

venia , y dándose priesa á encon- 

trarle , vieron que el pobre hombre 

acababa de entrar en él, 

El criado habiéndose adelantado 

dijd'al cochero que un miserable co- 

mo aquel no debia viajar con la jó- 

ven dama que le seguia; y ya casi 

le tenia persuadido á que colocase á 

aquel medio mendigo en la trasera 

del coche cuando llegó Rosa 5 y ape- 

nas vió que el pobre hombre tenia 

una pierna de palo, y segun una ma- 

no casi descarnada que asomaba por 

la portezuela, infirió que gozaba poca 

salud , cuando terminó toda disputa, 

colocándose en el coche con tania 

precaucion como si llevase por com- 

pañera de viaje la primer Duquesa 

del reino. 
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Corrieron la portezuela , el cria- 

do se colocó al lado del cochero, y | 

entonces Rosa , llevando en su ima- 

ginacion una perspectiva menos som 

bría, y entregándose de nuevo á las .2 

dulces ilusiones de la esperanza , é 

igualmente dando algunos suspiros por 

despedida al paraje que consideraba 

como su pais natal, se halló de nue- 

vo en el camino de Londres. 

FIN DEL TOMO VII 
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